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INTRODUCCION 


No hay duda alguna de que las concentraciones humanas en forma de ciudades 
tienen sus ventajas. Á una familia normal, que vive en el campo, raras son las 
ocasiones que se le presentan de asistir a una función teatral, a una reunión de 
sociedad, a una cena, o de poder acudir a una biblioteca pública; a esa misma 
familia, de residir en la ciudad, le sería sumamente fácil poder disfrutar de todas 
esas distracciones. El dinero que puede gastar en ellas una sola familia es, práctica- 
mente, muy poco, pero esa misma cantidad, multiplicada por varias decenas de 
miles, hace posible gozar de toda esta serie de amenidades. Una ciudad es algo más 
que una suma estadística de sus habitantes. Una ciudad tiene el poder de generar 
un excedente de amenidad que constituye una de las varias razones que hacen que 
la gente prefiera vivir en comunidad a hacerlo en el aislamiento. 

Consideremos ahora el impacto visual que una ciudad produce en quienes 
residen en ella o en los que la visitan. En este caso, es aplicable un argumento 
similar al que acabamos de exponer, pero referido a los edificios: reunamos en un 
momento dado y en determinado punto a una considerable cantidad de personas y 
tendremos un excedente de diversiones, de entretenimientos; pongamos uno junto 
a otro toda una serie de edificios y, en su conjunto, colectivamente, nos propor- 
cionarán mucho mayor placer visual que el que nos daría cada uno de ellos 
“contemplado separadamente. 

Una casa, un edificio del género que sea, que se alza aislado en medio del 
campo, podrá ser considerado como una obra arquitectónica más o menos agra- 
dable a la vísta, pero pongamos media docena de edificios uno junto a otro, y 
comprobaremos que es posible la existencia de otro arte, perfectamente distinto 
del de la arquitectura. En el conjunto de edificaciones se hallan presentes varios 
elementos cuya realidad es prácticamente distinta de los de la arquitectura e 
imposibles de encontrar en un edificio aislado. Podemos dar un paseo a lo largo de 
las edificaciones y, al dar la vuelta a una esquina, tal vez aparezca ante nosotros, 
súbitamente, otro u otros edificios cuya presencia no esperábamos. Su visión 
puede llegar a sorprendernos, incluso a asombrarnos (reacción generada por la 
composición del grupo de edificaciones y no por un edificio aislado). Supongamos 
también que los edificios han sido construidos y agrupados de forma que se pueda 
andar, pasear entre ellos. Entonces, el espacio que se ha dejado entre uno y otro 
parece como si tuviera vida propia, una vida completamente aparte de la de los 
edificios que lo limitan, y la reacción del paseante será decirse: “Estoy en él o 
“estoy entrando en él”. Téngase en cuenta asimismo que en el grupo formado por 
la media docena de edificios que nos sirve de ejemplo puede haber uno que, en 
razón de los fines 4 que ha sido destinado, no concuerde con los demás. Puede 
tratarse de un banco, de una iglesia o de un teatro, situados entre casas residencia- 
les. Continuemos suponiendo que nos detenemos a contemplar la iglesia en sí 
misma, por separado, y comprobaremos que todas sus cualidades, tamaño, color, 
motivos ornamentales, etc., se nos aparecen claras, evidentes. Pero pongamos a esa 
misma iglesia como fondo de otras casas de menor tamaño, y nos daremos cuenta 
inmediatamente de que éste se ha hecho más real, más obvio, y ello debido, 


1 la comparación que establecemos entre las dos escalas. En vez de 
3ran tamaño, nos hallaremos ante un edificio ALTO, del que sobre- 
mento de mayor atracción visual, sus CAMPANARIOS. La diferen- 
ción entre grandeza y elevación es lo que constituye la medida de 


l existe un arte de la relación, del mismo modo que existe un arte 
ura. Su finalidad no consiste en estudiar todos los elementos que 
conjunto: edificios, árboles, paisaje, agua, tráfico, señales, etc. y 
:ntretejerlos de forma tal que se desencadene el drama. Para una 
jente, sus circunstancias, constituyen un auténtico acontecimiento 
isideremos solamente la cantidad de gente que interviene en su 
u mantenimiento: especialistas en demografía, sociólogos, ingenie- 
| cuestiones de tráfico, jardineros, etc.; todos ellos deben cooperar 
una mirfada de factores en una organización viable en la que se 
ibajar. Es, de hecho, una empresa humana de gran alcance. 
ante... Si, al término de todo ello, la ciudad nos parece deslucida, 
¿nificante, sin interés y sin alma, todos esos esfuerzos, trabajos y 
rán sido vanos, puesto que la ciudad no se habrá logrado plena- 
rá fracasado. Se habrá preparado el montón de leña para hacer 
e habrá encendido la cerilla que debía hacerla arder, 
lugar, hemos ya apuntado la idea de que la impresión y el drama 
inados y puestos a la luz del día, automáticamente, a través de la 
ntífica y de soluciones conseguidas por los técnicos (o por la parte 
2bro). Nosotros, naturalmente, aceptamos todas esas soluciones, 
itimos identificados del todo con ninguna de ellas. En realidad, no 
nos identificados con ellas, porque las soluciones científicas se 
mente. en lo mejor que puede lograrse sobre un nivel medio: un 
bienestar y confort individuales, un nivel medio de temperatura 
nivel medio de factores de seguridad, etc.. y todos esos niveles 
sos promedios, no son suficientes para que un determinado resulta- 
lemente a un determinado problema. Hay, por decirlo de algún 
factores fluctuantes, inaprehensibles, que pueden sincronizar o 
puesto, entrar en conflicto entre sí. Consecuencia de cuanto afir- 
na ciudad puede adoptar uno o varios modelos y seguir funcio- 
», con el mismo éxito, tanto si se ha adoptado uno u otro. Y aquí 
tor. el de la flexibilidad, el de la ductilidad de la solución cientí- 
ente la forma como se manipule dicha flexibilidad es lo que hace 
2) contraste. Como ya hemos dicho, lo importante no es establecer 
$ sobre el aspecto y configuración de una ciudad o de sus alrede- 
mucho más modesto, de menor alcance: de lo que se trata es, 
manipular dentro de ciertas tolerancias. 
“4 que podemos confiar poco en la ayuda de la técnica y que 
Vuestras miradas a Otros valores y a Otras normas. 
“ocuparnos de la facultad de ver, porque es precisamente por 
1 por la que podemos formarnos una idea del conjunto. Si alguien 
1 de nuestra casa y la abrimos, puede suceder que penetre en ella 
anto que barra las estancias más próximas a la entrada, las llene de 


a 


polvo y agite los cortinajes. Con la visión sucede algo parecido; a hmp comprar 
una cosa, nos dan más cantidad de la que hemos pedido. Cuando ec . . 
mirada al reloj para saber la hora, vemos no solamente el reloj. nia o 
papel que cubre la pared contigua, los elaborados adornos de barnizada be a, 
historiadas minuteras en forma de saeta y hasta una mosca que se ha posa E ' 

cristal, Cézanne hubiera podido pintar un cuadro con este tema. De hee ho, la 
visión resulta no solamente útil, sino que, además, tiene la virtud de evocar mp 
tros recuerdos y experiencias, todas aquellas emociones intimas que pol 

poder de conturbar la mente en cuanto se manifiestan. Es este exceso de visión lo 
que importa puesto que, cuando el ambiente está a punto de provocar una peo 
ción emocional con o sin la intervención de nuestra voluntad, nos e pee 

prender los tres caminos por los que ello tiene lugar. Estos son: la Optica, el Lugar 

o. 

en e a la OPTICA. Permitasenos suponer que estamos Sad 
paseo por una ciudad: nos encontramos en una calle recta, a uno de e 7d 
se abre una pequeña plaza, al final de la cual, otra calle tuerce ligeramente ario 
llegar 4 un monumento. No es infrecuente este supuesto. Lo pe qu ego 
es, desde luego, la calle. Pero, después de pasada la plazoleta, y antes ia > 
doblar la esquina. aparece ante nosotros una nueva ed ec ho 
sigue estando con nosotros mientras cruzamos la plazoleta. Al dejar ésta a ne 
entremos en la segunda calle. Y una nueva visión aparece ante nosotros inopina > 
mente, aunque nuestro andar sea uniforme. Por último, al doblar png 
la esquina, veremos cómo se levanta ante nosotros la masa del rc = A. 
significado de todo esto no es otro que el de que en los paseos a pie o 9 
ciudad, a paso uniforme, los escenarios ciudadanos se nos revelan, por de a een 

ral, en forma de series fragmentadas o, por decirlo de otro modo, en forma de 
revelaciones fragmentadas. Eso es lo que denominamos VISION SERIAL. : 

Examinemos más adelante su significado. Nuestra finalidad original, primera, 
es el manipular los elementos de una ciudad de forma que produzcan un ds 
en nuestras emociones. Una calle larga y recta produce poco impacto, porque la 
visión inicial es asimilada rápidamente y se hace monótona. La mente e 
reacciona ante los contrastes, ante las diferencias, y si dos cuadros (la calle y da 
plazoleta) se hallan simultáneamente presentes en nuestra mente, se produc an 
ésta un vívido contraste y la ciudad se nos aparece visible en un sentido mucho 
más profundo. Adquiere vida a causa del drama de la yuxtaposición. Si no es as, 
la ciudad pasa por delante de nuestros ojos sin adquirir rasgos característicos, 
como inerte, 

Respecto a la Visión Serial se impone esta observación. Aunque So EN 
punto de vista científico o comercial la ciudad puede constituir una unidad, S ; 
nuestro punto de vista Óptico podemos dividirla en dos elementos: eun rea , 
existente, y la visión emergente. Por lo general, ésta está constituida por una 
cadena accidental de acontecimientos que, a pesar de su significado, derivado del 
mismo encadenamiento, son totalmente fortuitos. Supongamos, sin embargo, que 
consideramos esos eslabones de la cadena como Una parte, como una rama, del 
arte de la relación; si así lo hacemos, dispondremos de una herramienta valiosísima 
con la que la imaginación humana podrá moldear a su gusto la ciudad, rs 
un drama coherente. El proceso de manipulación será capaz de transformar hechos 


de significado en situaciones de alta intensidad emocional. 

Referente al LUGAR. La segunda cuestión se refiere a nuestras reacciones 
a la posición que ocupa nuestro cuerpo en medio de lo que lo rodea. Es 
> sumamente sencillo, tan sencillo como su enunciado. Significa, por ejem- 
: cuando entramos en una habitación o en un edificio, nos decimos a 
+ mismos: “Estoy fuera”, “estoy dentro”, “estoy en el centro de la habita- 
4 ese nivel de consciencia, debemos enfrentarnos con un campo de expe- 
que arranca de los más intensos impactos de exposición y de encierro (lo 
ado a extremos patológicos se traduce en síntomas de ágorafobia y de 
“obia). Sitúese a un hombre en el borde de un precipicio de 150 metros y 
n extraordinario y vívido sentido de su posición; sitúese al mismo hombre 
ido profundo de una gruta e, inmediatamente, reaccionará ante el hecho 
se encerrado. 

10 sea que el relacionarse a sí mismo con lo que le rodea constituye un 
wstintivo del cuerpo humano, no es posible ignorar este sentido posicional; 
arte en un factor —importante— del cuadro general de lo que lo rodea (del 
1odo que una fuente adicional de luz debe ser tenida en cuenta y debida- 
ilculada por un fotógrafo, por fastidioso que le resulte ese trabajo). Pero, 
pinión, estimo que se debe ir más lejos y procurar que dicho factor sea 
imente explotado. 
samos un ejemplo. Supongamos que realizamos una excursión por el sur 
sia y que, en el transcurso de la misma, deseamos visitar uno de esos 
tan típicos de la región, que parecen colgados en lo alto de un monte. 
fatigosamente el camino que a él conduce, batido por el viento y, al cabo 
en rato de andar, nos encontramos en una estrecha y mal empedrada calle 
lo. Sentimos deseos de beber algo y entramos en un bar; nos sirven la 
ue hemos pedido en la terraza y, al salir a ella, lanzamos una exclamación 
r porque dicha terraza no es más que un saledizo sobre un precipicio de 
3s metros de altura. A causa del contraste existente entre contenido 
revelación (precipicio), el hecho de la altura se dramatiza y se hace real. 
ina ciudad, claro está, no tenemos que enfrentarnos, normalmente, con 
es tan dramatizadas como la del ejemplo, pero el principio sigue siendo el 
je puede producir, dado el caso, una reacción emocional típica cuando se 
> a un nivel por debajo del suelo de la calle y otra al salir de nuevo a la 
>. Se experimenta una sensación de encierro en el interior de un túnel y 
bertad en medio de una amplia plaza. 

n consecuencia, planeamos nuestras ciudades desde el punto de vista de 
Pna en movimiento (peatón u ocupante de un vehículo automóvil), será 
¡probar que el conjunto ciudadano se convierte en una experiencia plás- 
in viaje a través de aglomeraciones y vacíos, en una secuencia de exposi- 
ancierros, de expansiones y represiones. 
adonos en este sentido de la identidad o simpatía con lo que nos rodea, 
antimiento que experimenta una persona en la calle o en una plaza de que 
ella”, de que “está llegando a ella”, o de que “está subiendo por ella”, 
nos que, inmediatamente después de habernos formulado un AQUI, 
crear, automáticamente, un ALLI, ya que a todas luces es imposible que 
istir el uno sin el otro. Muchos de los más importantes efectos urbanís- 


ticos han sido creados gracias a la hábil relación mutua existente entre ambos, 
pudiendo poner como ejemplo de ello a la India, país en el que fue escrita esta 
Introducción y, de la India, los accesos desde la Central Vista, a la Rashtrapathi 
Bhawan de Nueva Delhi, Hay una plaza abierta, formada por los edificios de los 
dos Secretariados —uno a cada lado de la plaza— y, al fondo, la Rashtrapathi 
Bhawan. Se accede al conjunto, situado a mayor altura, por una avenida en pen- 
diente. Al final de ésta y dando frente al edificio principal, hay una alta verja. Este 
es el marco y el medio ambiente. Viniendo de Central Vista, nos es posible 
contemplar, desde la avenida de acceso, los dos Secretariados en su totalidad, 
pero, en cambio, la Rashtrapathi Bhawan queda parcialmente tapada por la pen- 
diente y sólo es visible su mitad superior. Este efecto de truncación sirve para 
aislarla y hacerla más remota. El edificio queda, como hemos dicho, medio oculto, 
Nosotros estamos AQUI y él está ALLI. A medida que vamos subiendo la pendien- 
te, va apareciendo gradualmente la Rashtrapathi Bhawan ante nuestros ojos y el 
misterio que hasta entonces la envolvía se nos va revelando poco a poco hasta que 
surge, completa y entera, al hallarnos casi a sus pies. Pero allí, precisamente, está 
la verja, la alta pantalla de hierro forjado. Y también ella, al dificultar en cierto 
modo la visión, da origen a una nueva forma de AQUI y ALLI. Toda una secuen- 
cia de vistas brillantes, aunque de penosa concepción! (ilustración pág. 20). 

3. Referente al CONTENIDO. En esta última categoría se incluye la cons- 
trucción en sí de una ciudad: su color, escala, estilo, carácter, personalidad y 
unicidad. Dejando por sentado que la mayoría de las ciudades son de fundación 
remota, su forma de estar construidas evidencia la presencia de distintos períodos 
arquitectónicos, así como también la intervención, en su edificación, de diferentes 
equipos constructores. En muchos casos, esa mezcla de estilos, materiales y pro- 
porciones, constituye su principal encanto. 

Pero existe en el fondo de nuestras mentes la sensación de que podríamos 
hacer desaparecer dicha mezcolanza y volverlo a hacer de nuevo, más adecuado y 
perfecto. Nos gustaría crear un nuevo escenario, con calles y avenidas de trazado 
lineal y edificios similares todos ellos en altura y estilo. Désele a cualquiera de 
nosotros carta blanca y lo que haremos será... crear simetría, equilibrio, perfec- 
ción, concordancia y conformismo. En realidad, es éste el concepto popular de lo 
que debe ser una ciudad planificada. 

Pero, ¿en qué consiste el conformismo? Intentemos explicarlo con un símil. 
Supongamos que tiene lugar una reunión social en una casa particular y que a ella 
asisten diversas personas, todas desconocidas entre sí. La primera parte de la 
velada la pasarán en educada y formal conversación sobre temas de carácter gene- 
ral, tales como el tiempo o el acontecimiento del día. Se ofrecerán cigarrillos, que 
se encenderán, unos a otros, con gesto atento, De hecho, todo eso no será más que 
una pura exhibición de modales, un ejemplo de cómo se debe comportar en 
sociedad una persona bien educada. Será, también, algo bastante fastidioso, aburri- 
do. Esto es conformismo. No obstante, poco a poco se irá rompiendo el hielo y de 
debajo del barniz de modales ortodoxos y del conformismo irá emergiendo la 
personalidad humana. Pronto, los presentes se irán dando cuenta de que la agude- 
za de las réplicas de la señorita X contrarrestra y anula la ingenua y anodina 
verborrea del señor Z. Y así sucesivamente. Entonces, y sólo entonces, los asis- 
tentes a la reunión empezarán a sentirse a gusto y a divertirse. El conformismo 


o paso a un acuerdo tácito de diferenciación, siempre, claro está, con la 
erancia a la convivencia. 
nformismo, desde el punto de vista del planificador, resulta muy difícil 
pero el eludirlo deliberadamente creando diversiones artificiales es sin 
mucho peor que lo que se trataba de evitar. Tomemos otro ejemplo: 
os que se pretende construir un núcleo urbano destinado a ser habitado 
5000 personas. En principio todo, los seres humanos y las edificaciones, 
los en un plano de igualdad, y a cada una de las familias se le destina el 
10 de casa. Pero ¿cómo diferenciarlas? Si, por el contrario, partimos de 
de vista más amplio, nos daremos cuenta de que una casa tropical es 
nta de las de las zonas templadas, que los edificios construidos en una 
la que abunda la arcilla están hechos con ladrillos y los de otra, en que 
las canteras, se construyen con sillares, que las diferentes religiones y 
educación social obligan, asimismo, a distintos tipos de edificación. Y a 
ue el campo de observación se va estrechando, también nuestra sensibi- 
1 los detalles locales se va haciendo más aguda. Hay mucha, demasiada, 
dad en la construcción de ciudades, excesiva confianza en el tanque y el 
dado desprovisto de cañón telescópico. 
o de un sistema comúnmente aceptado —cuyo resultado sea producir 
no anarquía— nos será posible manipular todos los matices de escala y 
materiales y color, de carácter e individualidad y, yuxtaponiéndolos, 
que sea verdaderamente provechoso para la colectividad. En tal caso, el 
ambiental será resuelto no en conformismo, sino en una interacción de 
uello. 
ituye un hecho comprobado que en un logrado contraste de colores no 
descubrimos la armonía creada sino también la mayor autenticidad que 
de los colores ha adquirido. En un amplio paisaje de Corot, cuyo título 
do en este momento, paisaje compuesto por verdes oscuros, casi som- 
cticamente monocromo, hay una pequeña figura roja. Pues bien, esta 
1 es, probablemente, la cosa más roja que he visto en mi vida. 
istadísticas son algo abstracto; al ser transportadas a los planos y los 
nvertidos, posteriormente, en edificios, el resultado carece de vida. El 
no será sino un diagrama tridimensional, en el que se le exige a la 
umana que viva. Cuando se intenta colonizar cualquier zona extensa, es 
wertirla de un ambiente para estómagos ambulantes en un lugar de 
para seres humanos, la mayor dificultad para lograrlo reside, principal- 
+ hallar el punto exacto de aplicación, en encontrar la puerta del castillo. 
disponemos de tres procedimientos, de tres caminos, de tres puertas: la 
niento, la de la posición y la del contenido. Por el ejercicio de la visión se 
conclusión de que el movimiento no consiste solamente en una simple, 
irable y útil progresión en la planificación sino que, de hecho, se com- 
los factores: la visión de lo Existente y la visión Revelada. Descubrimos 
humano se da cuenta constantemente de cuál es su posición entre lo que 
de que siente la absoluta necesidad de un sentido del lugar, y de que este 
e identidad es compartido por los demás y en todas partes. El confor- 
ata, aniquila; el acuerdo de diferenciación, por el contrario, es fuente de 
este aspecto, la anulación de los efectos estadísticos, de los diagramas 


urbanos, puede dividirse en dos partes, que pueden ser las de Visión Serial y la de 
Aquí y Allí, o de Esto y Aquello. Todo ello permanece unido a una nueva visión 
creada por el fuego, el poder y la vitalidad de la imaginación humana, y así resulta 
posible edificar viviendas para hombres. 

En esto consiste la teoría del juego, su trasfondo. Pero, en realidad, las dificul- 
tades comienzan a surgir más adelante, cuando se trata de ampliar el Arte del 
Juego. Entonces, y al igual que en el ajedrez, se admiten gambitos y muchas otras 
jugadas que se realizan como producto de la experiencia y de las jugadas anterio- 
res, En las páginas que siguen, se intenta levantar un mapa de tales jugadas o 
movimientos, dentro de las tres principales concepciones indicadas, en forma de 
series de situaciones. 


Nueva Delhi, 1959 


INTRODUCCION A LA EDICION DE 1971 


Al escribir una introducción para esta edición de “El paisaje urbano” no encuen- 
tro razón alguna que me induzca a alterar sustancialmente lo expuesto en la 
introducción escrita hace diez años. 

Se me ha sugerido que una nueva edición de “El paisaje urbano” debería 
basarse en ejemplos modernos, en vez de presentar los de épocas anteriores. Ello, 
sin embargo, presenta dos inconvenientes: 

En primer lugar, la tarea de encontrar el pequeño, el afilado alfiler dentro del 
vasto pajar de los edificios de la posguerra, puede resultar totalmente antieconó- 
mica. Con ello, llegamos a un segundo punto: ¿Por qué esta búsqueda es tan 
difícil? Porque, a mi entender, el mensaje original de “El paisaje urbano” no ha 
sido transmitido con toda su efectividad. 

Hemos sido testigos de un estilo decorativo, cívico y superficial, que se sirve 
de elementos tales como postes y adoquines, hemos visto las señales que indicaban 
los sitios de tránsito de los peatones y hemos comprobado el incremento expe- 
rimentado por las medidas de protección. 

Sin embargo, ninguna de estas manifestaciones es apropiada para el paisaje 
urbano. Lamentablemente, en este estado de cosas ocurre que lo superficial se ha 
convertido en moneda corriente, mientras que el espíritu, el Juego de los Elemen- 
tos, que integran el “paisaje” propiamente dicho, todavía está excluido de esa 
pequeña caja pintada con colores rojo y oro. 

Este estado de cosas ha ido empeorando durante el curso de los últimos diez 
años, debido a las razones que más abajo expondremos. 

El hombre “choca” con lo que le rodea: con lo que no le es familiar, con lo 
que le repugana, y, según la idiosincrasia de cada uno, con lo que es feo y 
fastidioso. El problema no es nuevo, pero, ¿intenta nuestra generación sacar 
mayor provecho de lo que buenamente le ha deparado la suerte? Sin duda alguna. 
La causa reside, según mi modo de ver, en la rapidez con que se ha producido el 
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cambio que ha interrumpido la comunicación normal entre la planificación y lo 
planeado. La lista es de sobra conocida: más gente, más edificios, más posibili- 
dades de diversión, comunicaciones más rápidas y extravagantes métodos de cons- 
trucción. 

La rapidez del cambio impide a los organizadores del paisaje urbano afirmarse 
en su quehacer y aprender por experiencia la forma de humanizar la materia prima 
que se halla a su disposición. Consecuencia: el paisaje urbano está mal digerido. 
Londres sufre de indigestión. Los jugos gástricos, representados por los planifi- 
cadores, no han sido capaces de dividir los grandes pedazos de alimentos voraz- 
mente tragados, convirtiéndolos en sustancia nutritiva. Hemos sido capaces de 
realizar algunas cosas que escaparon a las posibilidades de nuestros abuelos, pero 
no podemos digerir con mayor rapidez. El proceso, tanto si reside en el estómago 
como en el cerebro, es parte de nuestra condición humana. Así, nos vemos obli- 
gados a introducir cambios en nuestro organismo con el fin de que la medida 
humana pueda entrar en contacto efectivo con las fuerzas que presiden al desarro- 
llo. 

El primer cambio consiste en popularizar el principio en que se funda el arte 
del urbanismo, según el cual cuanto más aumenta el juego mayor es el número de 
emociones que percibe el público: ahí precisamente reside el meollo del asunto. El 
caballo de batalla de la cuestión consiste en que, en opinión del público, la 
planificación oficial es fría, técnica y prohibitiva, mientras que a su entender una 
buena planificación no es sino una calle ancha y recta, con árboles de copa 
recortada dispuestos a ambos lados de la misma... y basta. ¡Todo lo contrario! La 
composición de un conjunto urbano es potencialmente una de las más emotivas y 
variadas fuentes de placer. No vale quejarse de la fealdad, a menos que nos demos 
cuenta de que llevamos zuecos en vez de zapatos. 

Un ejemplo nos dará la explicación: precisamente ahora, cuando escribo estas 
líneas, tengo ante mis ojos una vista de la catedral de Sées, cerca de Alecon (pág. 
14). A los constructores góticos les preocupaba el problema del peso, la forma de 
soportar la culminación de las elevadas estructuras, la bóveda, y hacer que el peso 
de la misma fuera conducido con toda seguridad hasta el suelo. En este edificio el 
peso fue dividido en dos partes. Las paredes están soportadas por robustas co- 
lumnas cilíndricas, pero la bóveda misma, orgullo del esfuerzo constructivo, pare- 
ce descansar en columnas aplicadas, fantásticamente aligeradas, que a modo de 
guías visuales de la gravedad enlazan el cielo con la sólida tierra. Las paredes 
fueron levantadas por el hombre, pero la bóveda está, evidentemente, sostenida 
por los ángeles. “Soy fuerte, puesto que comprendo las leyes del peso.” “He 
superado el peso, y por ello me he convertido en etéreo.” “Ambos nacimos juntos 
de la misma tierra, pero necesitamos ei uno del otro.” A través de los siglos lo 
grávido y lo ingrávido conviven en eterna placidez. 

En cuanto usted empieza a comprender el juego, o el diálogo, todos los 
objetos del lugar empiezan a darle la bienvenida. Ya no tiene ningún sentido 
preguntarse quién lo hizo, cuándo lo hizo, y quién fue el primero que lo sugirió. 
Sabemos quien fue el autor: un buen mozo, que halló la solución en un abrir y 
cerrar de ojos. 

Tal es el Juego del Urbanismo que se despliega a nuestro alrededor. Usted 
habrá comprobado que no pretendo discutir valores tales como la belleza, la 
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in, el arte —escrito con A mayúscula— o la moral. Intento describir un 
urbanístico que habla llanamente a la gente sencilla y la gente sencilla le 
de. Si exceptuamos un puñado de notables excepciones, nuestro mundo 
dose de rubias muchachas, tontas y sofisticadas, y de una lluvia de con- 
o cuando dé comienzo el diálogo, el pueblo se detendrá para escuchar. 
a que llegue el feliz día en que el pueblo arroje al aire sus sombreros para 
1 un planificador —de la misma manera con que acoge la presencia de un 
de un cantante popular— ambas partes necesitarán establecer entre sí 
e compromiso (el volumen de la sardónica carcajada con que el público 
rtas realizaciones constituye el índice de su frustración). 
que “forzar”, en primer lugar, el paisaje urbano. Es difícil mantener un 
general y, en cambio, es más fácil proteger lo particular. Dividiendo el 
en las partes que lo componen, el ecólogo puede velar por sus parques 
's, las autoridades locales por sus cinturones verdes, los arqueólogos por 
; monumentales, y así sucesivamente. Esto es lo que ya ocurre, Después, 
proceder, paso a paso, a la realización de esta tarea. El cambio, en sí 
10 se acepta a menudo fácilmente, aun cuando muchas veces signifique 
'ra. Una excelente característica de las poblaciones es la continuidad. Por 
nte, a pesar de que generalmente se llega pronto a un acuerdo sobre la 
1cia de planificar con rapidez ciertos sectores, posiblemente deberán 
ir diez años, o tal vez doce, antes de que pueda procederse a la construe- 
os importantes edificios. que tienen que ocupar una zona determinada. 
no se consigue casi nunca una mejora en el diseño sino simplemente 
:l proceso, Eso es lo que ocurrió, por desgracia, en el caso de Piccadilly 


rincipal tarea, no obstante, con que se enfrentan los urbanistas, es la de 
público no con argumentos democráticos sino emotivos. Así lo expresó 
gran Max Miller, en el momento en que las luces mortecinas señalaban la 
al frío crepúsculo: “Sé que usted está presente, pues percibo su aliento.” 


APUNTES: Visión serial 


El deambular de uno al otro extre- 
mo del plano, a paso uniforme, pro- 
duce una secuencia de revelaciones 
que han quedado plasmadas en esta 
serie de dibujos, que deben ser leí- 
dos de izquierda a derecha. Cada di» 
bujo corresponde a una de las fle- 
chas del plano. Cada momento del 
recorrido es iluminado por una serie 
de súbitos contrastes que producen 
un impacto en la retina y que dan 
vida al plano (como cuando se le da 
un codazo, para que despierte, a 
uno que se ha quedado dormido en 
la iglesia durante el sermón). Mis 
dibujos no guardan relación con el 
lugar; los elegí, simplemente, por- 
que me parecieron evocadores, Ob- 
sérvese que la ligera desviación en el 
alineamiento y una mínima varia- 
ción en la proyección del plano dan 
lugar a un efecto desproporcionado 
al ser trasladados a la tercera dimen- 
sión. 


Westminster Con estas tres secuencias de Ox- 
ford, Ipswich y Westminster, se 
pretende captar en un medio limita- 
do y estático, como es una hoja de 
papel impresa, todo el sentido de 
descubrimiento y drama que experi- 
mentamos al deambular por una 
ciudad. Oxford; el cubo, 1, el cilin- 
dro, 3, y el cono, 4, crean una dra- 

1 mática revelación de geometría só- 

lida, Es como desvelar un misterio: 

se tiene la sensación de que cuanto 
más avancemos, más nos será desve- 
lado. Ipswich; un arco sin ninguna 
pretensión, cumple la misión de 
dividir la perspectiva en dos: la par- 
te de la calle en la que nos encon- 
tramos y la que hay tras el arco, 
pasando, al mismo tiempo, de un 
ambiente a otro. Westminster; el 
cambiante fondo de torres, espiras 

y mástiles, todo el tejido de alinea- 

ciones y agrupamientos, las flechas 

de penetración y el súbito haz de 
enfáticas verticales en un dramático 
conjunto, constituyeron la recom- 

pensa a la mirada en movimiento, a 

una mirada muy despierta, no 

ociosa. 


Ipswich 
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Plano de Westminster, con indica- 
ción de los puntos de vista. 


Oxford 
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Secuencia de Nueva Dehli (las fo 
tografías deben leerse de izquierdo 


u derecha), en la que se destaca el 
papel desempeñado por la diferen 
cia de niveles y del telón de fondo. 
formando una visión serial; de esta 
forma lo que podría ser solamente 
la misma fotografía repetida cuatro 
veces, al ampliar el centro de la vis- 
ta anterior acercándonos al fondo, 
se convierte en cuatro vistas distin 
tas y con significado propio (véase 
explicación en la Introducción). 


LUGAR 


Posesión 


En un mundo en blanco y negro, las 
calles son para el movimiento y las 
casas para fines sociales y comercia» 
les, Pero como que la mayor ía de la 
gente hace lo que le conviene y 


cuando le conviene, nos encontra- 
mos con que también los espacios 
exteriores de una ciudad son utiliza- 
dos con finalidades sociales y mer- 
cantiles, Territorio ocupado, venta- 
jas, recinto, punto focal, panorá- 
mica interior, etc,, son, ni más ni 
menos, otras tantas formas de pose- 
sión, como puede comprobarse en 
las páginas siguientes. 


Territorio ocupado 
(página opuesta) 


Sombra, cobijo, amenidad y con- 
veniencia son las más comunes cau- 
sas de posesión. El destacar tales 


lugares por medio de alguna indica. 
ción de tipo permanente sirve para 
crear una imagen de las varias clases 
de ocupación de territorio urbano, 
con la aparición, en vez de un espa- 
cio exterior totalmente fluido y ae- 
rodinámico, de un ambiente más 
estático y ocupado, como el que 
puede contemplarse en las fotogra- 
fías de la página opuesta, en que 
una ocupación periódica (¿una 
charla a la salida de misa? ) se entre- 
teje permanentemente con el tono 
ciudadano por medio del pavimen- 
to. Los accesorios de la posesión 
comprenden el enlosado, postes, 


toldos, enclaves, puntos focules y 
Aunque la cantidad de 


cercados. 


posesión sea mínima, su perpetua- 
ción en los accesorios proporciona a 
la ciudad humanidad e intimidad, 
del mismo modo que las persianas 
en una ventana le proporcionan 
contextura y proporción a un edifi- 
cio, incluso en el caso de que no 
brille el sol. 


Posesión en movimiento 


Pero la posesión estática es, sola- 
mente, uno de los aspectos de la in- 
elinación humana hacía los espacios 
exteriores; el otro en la 
posesión de movimiento. En la fo- 
tografía de al lado, el puseo que 
conduce a la iglesia es algo definido, 
con un principio y un fin perfecta- 
mente establecidos; además, es algo 
que puede ser poseído en movi 
miento, y recorrerse al igual que 
cualquier calle de pueblo, 


consiste 


Preponderancia 


Hay, asimismo, líneas de preponde- 
rancia susceptibles de ser coloniza- 
das; la línea formada por el parape- 
to de un puente, por ejemplo, que 
la gente parece preferir a causa de 
lo inmediato de la vista que desde 
ella se disfruta, es una de ellas (véa- 
se, también, la línea de vida, 
pág. 111) 


Viscosidad 


AMí donde hay una mezcla de pose- 
sión estática y de posesión en movi- 
miento, nos encontramos con la 
que podríamos denominar viscosi- 
dad: grupos de personas conversan- 
do, tiendas de planta baja, gente 
que compran periódicos o flores, 
etc. Los colgantes toldos, el espacio 
que queda dentro del pórtico y el 
sinuoso recorrido de la calle, pro- 
porcionan un ambiente adecuado, 
que puede y debe ser comparado 
con el de la fotografía de abajo. En 
ésta, la calle, abierta a todos los 
vientos e inhóspita, lo que queda 
realzado es la discriminación exis- 
tente entre exteriores e interiores. 


El enclave, o interior abierto ul ex- 
terior, con libre y directo acceso a 


uno y otro, aparece aquí en forma 
de plaza accesible o de una habita- 
ción en el exterior, en comunica- 
ción directa con la corriente direc- 
cional principal y como un remanso 
en el que el eco de las pisadas y la 
luz quedan amortíguadas. Al per- 
manecer relativamente apartudo de 
la baraúnda del tráfico tiene, ade- 
más, la ventaja de dominar la escena 
desde una posición de seguridad y 
fuerza. 


Plazoleta 


En la plazoleta se conjuga la pola 
ridad de los piernas y las ruedas. 
Constituye la unidad básica del 
pecto de las barriadas; fuera de ella, 
el ruido y la velocidad de las comu- 
nicaciones impersonales, de los que 
van y vienen sin saber de dónde y a 
dónde. Dentro, la quietud a escula 
humana, Constituye el producto fi- 
nal del tráfico, el lugar al que el trá 
fico nos lle n la plazoleta el trá 
fico carecería de sentido, 
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Punto focal 


Junto con la plazoleta cerrada (el 
objeto en vacío, en hueco), como 
un artefacto de posesión, está el 
punto focal, el símbolo vertical de 
congregación. En las fértiles calles y 
opimas plazas del mercado de - 
dades y pueblos, está el punto focal 
(ya sea una columna, ya una cruz), 
que cristaliza la situación, que con- 
firma que “aquí es el lugar”, “De. 
tente y mira: aquí es.” Esta deslum- 
brante claridad ilumina muchas po- 
blaciones, pero, en otras, esa pri- 
mordial función del punto focal ha 
sido eliminada por el torbellino del 
tráfico y se han convertido en luga- 
res totalmente diferentes para el 
carnet de notas del amante de las 
Cosas antiguas. 


Barriadas extremas 


A la izquierda, en esta significativa 
fotografía, puede verse un conjunto 
urbano como tantos ha habido y si. 
gue habiendo. Más en el centro, está 
la ciudad construida expresamente 
para los peatones, con sus plazole- 
tas recoletas y también, sin duda, 
con sus zonas de viscosidad, sus 
puntos focales y sus enclaves, Pero 
en las afueras están las anchas carre- 
teras para coches y camiones, las 
vías del ferrocarril y los muelles, 
importantes para la vitalización de 
las barriadas. Es éste su aspecto más 
tradicional. En la pequeña fotogra- 
fía de abajo pueden verse algunos 
de dichos elementos, en medio de la 
más desorganizada mezcolanza de 


casas y tráfico, en lu que tanto los 
peatones como el tráfico rodado su- 
fren una considerable disminución 
de su carácter. 


Paisaje interior y estancia 
exterior 


Constituyen la divisoria de aguas. 
Desde este punto de vista, hemos 
considerado el conjunto ambiental 
como un territorio ocupado, desti- 
nado a legitimar las necesidades so- 
ciales y comerciales de gente, ba- 
rrido por el tráfico. El lógico coro- 
lario es que si el exterior es coloni- 
zado, la gente que realiza la colo» 
nización intentará humanizar el 
paisaje, del mismo modo como anti- 
guamente humanizó los interiores. 
En este aspecto, poca diferencia 
podemos hallar entre las expresio- 
nes Paisaje Interior y Estancia Exte- 
rior. En el cuadro que se reproduce 
en la parte superior de esta página, 
puede verse el suelo de la habita- 
ción, con dibujos, y una gran arca- 
da. Encima, debe haber un piso que 
sirve de vivienda a seres humanos y. 
cubriéndolo todo, la inmensa bóve- 
da celeste. A la derecha, puede ver- 
se una avenida de árboles que con- 
duce al monte. En este cuadro, que 
representa un interior, están todas 
las cualidades espaciales de un pai- 
saje. En el dibujo de abajo puede 
verse una reunión de comensales, 
sentados alrededor de sus mesas, 
bajo la luz de las estrellas, mientras 
los edific del Parlamento delimi- 
tan el perímetro. 

No podemos volvernos atrás de lo 
dicho. Si los exteriores deben ser 
colonizados, la arquitectura resulta 
insuficiente. El exterior no debe 
consistir en un simple despliegue in- 
dividual de obras arquitectónicas, 
como de cuadros en un museo de 
pintura no en un ambiente com- 
pleto, total, destinado a ser disfru- 
tado por el ser humano, el cual pue- 
de exigirlo, ya ses estáticamente, ya 
en movimiento. El hombre exige 
algo más que una pinacoteca, exige 
que el drama se produzca en todos 
los puntos de su alrededor, en el 
suelo que pisa, en el cielo, en los 
edificios, en los árboles y los nive- 
les, y esto se consigue por medio 
del arte de la composición, 


La habitación exterior y la ! 
plazoleta rodeada de edificios 


En esta sección es obligado referir- 

nos al sentido de la posición de las 

personas, a su no formulada reac- 

ción ante lo que las rodea, reacción 

que puede expresarse con “Estoy 
ES 


aquí”, “Estoy encima”, 
bajo”, toy dentro”, : 
ra", etc. Estas sensaciones están 
íntimamente vinculadas al compor- 
tamiento humano y, en su más pa- 
tológica expresión, se conocen con 
los nombres de agorafobia y claus- 
trofobia. Las plazoletas rodeadas de 
edificios por todos lados o habita- 
ciones ul exterior son, probable- 
mente, los más poderosos, los más 
obvios artificios con que se cuenta 
para inculcar al hombre ese sentido 
de posición, de identidad con lo 
que le rodea. Comprende, además, 
la idea de AQUÍ (que en las cinco 
púginas siguientes se verá que, a su 
vez, incluye múltiples formas de 
cercados, espacios, etc.). En las dos 
fotografías de arriba de esta página, 
las dos salidas de una misma plaza 
de Burdeos nos dan una objetiva 
lección de cómo puede conservarse 
la sensación de espacio cerrado y de 
cómo la sensación de AQUI se pier- 
de en la distancia. A la izquierda, 
un ejemplo casi perfecto de habi- 
táculo exterior, con papel de pared 
de dibujo tridimensional. 
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Recinto múltiple 


Sólo hay un paso desde el simple 
recinto 4 Otras variaciones esp: . 
les derivadas de esta pródiga forma. 
En el grabado pueden verse dos pa- 
tíos, uno, el en que nos encontra- 
MOS, y otro, más allá, separados por 
un tercero en forma de claustro. De 
este modo, hay tres recintos distin- 
los, combinados entre sí, para cons- 
títuir un conjunto único. 


Blocao 


En este caso, las dinámicas curvas 
del movimiento quedan en suspenso 
a causa del edificio de forma rectan- 
gular que bloquea la salida produ- 
ciendo un momentáneo equilibrio 
entre recinto y pura fluidez. No im- 
pide, evidentemente, el tráfico de 
coches ni de peatones pero uctún 
como un punto ortográfico o barre- 
ra (véanse, asimismo, las páginas 45 
y 47). 
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Espacio insustancial 


Haciendo desaparecer las paredes de 
un recinto por medio de una cor- 
tina, un espejo o una ilusión, se crea 
un espacio intangible, que parece 
poseer la propiedad de ir retroce- 
diendo a medida que uno avanza 
hacia él, hasta quedar pegado al 
fondo. El sentido de espacio no 
queda particularizado por las pare» 
des del recinto, pero pasa a su tra- 
vés como un efluvio que le confiere 
su carácter más peculiar. Es ésta, 
probablemente, la más aguda expre- 
sión de su fuerza emotiva. Los dos 
ejemplos que aquí damos, un bar 
londinense especializado en la ex- 
pendiduría de ginebra y el Oxford 
Museum, de Oxford, precisan de 
pocos comentarios, a no ser el con- 
sistente en destacar la instructiva 
presencia, en el recinto del museo, 
de unos esqueletos que colaboran, 
eficazmente, a despertar el sen: 
miento de compenetración espacial. 
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Espacio definidor 


A veces resulta literalmente asom- 
broso comprobar que algo muy frá- 
gil puede proporcionar una acentua- 
da sensación de recinto o de espa- 
cio: un alambre tendido de pared a 
pared y un trozo de tela colgado de 
él. En Chandigarh, tuve ocasión de 
ver unn bustee, es decir, unas cuan- 
tas chozas de adobe y paja, levan- 
tadas a la sombra de los tres únicos 
árboles que había en la llanura, El 
espacio comprendido entre los tres 
árboles quedó convertido en un es- 
pacio urbano, en el de la minúscula 
localidad. En las adjuntas fotogra- 
fías de la Costa Azul francesa y de 
un restaurante del Festival of Bri- 
tain, podemos ver que se ha utiliza- 
do la caña para establecer un recin- 
to y un espacio, y cómo se consigue 
mantener el encanto evocador del 
contenido, al tiempo que puede se- 
guirse viendo lo que hay detrás del 
cañizo. 


Asomándonos al exterior 
del recinto 


Después de dejar establecido el he- 
cho del Aquí, es decir, el sentimien» 
to de identidad con el lugar, resulta 
evidente que no puede existir por sí 
mM o y que debe crear, automáti- 
camente, un sentimiento de AN 
precisamente en la manipulación de 
estas dos cualidades cuando aparece 
el drama espacial de la relación. Es- 
tos dos ejemplos demuestran la re- 
acción primaria: en el caso de Bath, 
a la izquierda, la vista del fondo se 
nos aparece como una dimensión 
extra, y en el jardín sueco de la fo- 
to de abajo, se puede comprobar 
que los árboles de su interior no son 
tan selváticos como los que hay de- 
trás del muro. Estos están Allí. 
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Alí 


En estas dos fotografías se pretende 
aislar la cualidad de Allí que es líri- 
ca, en el sentido de que se halla per- 
petuamente fuera de nuestro alcan- 
ce, en el de que siempre es Allí, El 
parapeto del paseo marítimo de 
Aldeburgh lleva la carga de las som- 
bras de casas, la sombra del calor y 
la alegría. Detrás de él, un gran va- 
cío. En la región desolada y agreste 
de Escocia, la distancia se nos hace 
personal merced au la extensión del 
panorama de la parte exterior del 
pretil que bordea la carretera, tenue 
línea blanca que, a causa de su sig- 
nificado (posible línea de viaje), nos 
proyecta hacia el exterior de ella, 
hacia lo selvático. 


Aquí y allí 


La primera categoría de relaciones 
(pespunteado, cambios de nivel, vis- 
tas, estrechamientos, recintos, etc.) 
se refiere a la interacción entre un 
aquí conocido y un también cono- 
cido allí, La segunda categoría, 
cuya explicación se indica en la pá- 
gina 49, se refiere a un aquí conoci- 
do y a un allí desconocido, 

En la parte alta del Nash's Re- 
gent's Park, el arco divisorio sirve 
para proporcionar la debida sensa- 
ción de crecimiento y de simplici- 
dad dentro de la intrincación más 
simple. La quizá desproporcionada 
altura del arco nos impele a apartar 
la vista del relativamente modesto 
patio y a dirigirla hacia la noble fa- 
chada principal del edificio. Una 
parte de la composición actúa en 
contra de la otra para intensificar el 
efecto total, Mi visualización, abajo, 
del plano para Cambridge de Hawk- 
smoor, incluye esta escena vista des- 
de Great St. Mary's y a lo largo de 
la reformada Trinity Street. En ella 
contemplamos, partiendo del gran 
foro de Hawksmoor, otra plaza, 
cuya individualidad, dirección y ca- 
rácter quedan inequívocamente es- 
tablecidas por los dos monumentos, 
Como contraste, la calle discurre 
plácidamente, pasado Senate House 
y, discretamente, se prolonga en la 
lejanía. (Esto no debe ser entendido 
como una elección entre dos posibi- 
lidades sino, simplemente, como 
una demostración del impacto vi- 
sual del esquema de Hawksmoor.) 


En este ejemplo de edificación de 
Cornualles hay una vibración lineal 
entre dos identidades, la del camino 
bordeado de árboles y las casas que 
hay detrás, parcialmente ocultas 
por el talud cubierto de hierba. Sus 
ventajas son evidentes, sí lo compa- 
ramos con el típico desarrollo de las 
edificaciones a lo largo de la vía pú- 
blica, en el que los casas se hallan, 
prácticamente, casi en contacto con 
la calle, Aquí, las casas no solamen- 
te quedan separadas del camino, 
sino que, además, se tiene la clara 
impresión de que así es, El camino 
constituye un elemento panorá- 
mico, mientras que las casas son un 
elemento totalmente distinto aun- 
que ambos estén, en este caso, muy 
próximos uno al otro. 


Asomándonos al interior 
del recinto 


Todo lo que puede ser ocupado por 
uno mismo o por la imaginación, 
que aquí nos eleva hasta este edícu- 
lo de piedra labrada (en Valencia), 
se convierte en un cálido interés por 
las tonalidades grises e inhóspitas de 
la piedra. Pórticos, barandales y te- 
rrazas poseen esta rara capacidad de 
comunicación. Nos transportan al 
exterior. 


Punta de alfiler 


Un punto iluminado en el centro de 
una estructura desvía nuestra vista 
y atención hacia el exterior y hacia 
arriba. ¿En qué consiste el misterio 
de lo trivial? En que, por lo menos, 
nos obliga a apartar la mirada de la 
puntera de los zapatos, Incluso los 
más ordinarios procedimientos pue 
den ser aprovechados para la tarea 
de despertar en nosotros el sentido 
de la diferenciación por medio de la 
utilización de la luz, por medio de 
un dedo que apunta. No es la cosa 
apuntada, sino el evocador acto de 
apuntar lo que despierta en noso» 
tros las más variadas emociones. 


Truncamiento 


El primer plano corta la perspecti- 
va, y la normal, prosaica recesión se 
altera, En vez de contemplar el edi- 
lo en toda su integridad elevacio- 
nal, levantándose a lo lejos en el 
mismo plano en que nos encontra- 
mos. la insistencia del telón de fon» 
do se intensifica y se produce un 
salto, una súbita rotura sal, des- 
de el mómento en que el suelo in- 
termedio (señalado con objetos 
para mejor colaborar en el efecto de 
recesión) es cortado, y ambas cosas, 
fondo y distancia, se alzan forman- 
do una yuxtaposición dramática. 
Consecuentemente, en vez de una 
escena en gradual transición a lo lar 
go de la escala de distancias entre 
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uno mismo y el alejado objetivo, di- 
cho efecto yuxtapone, nítidament 
lo cercano y lo distante. Con estos 
dos efectos de truncamiento que 
ofrecemos al lector, Versailles y una 
calle de una ciudad holandesa, será 
suficiente para demostrar todo el 
encanto de esa inmediaticidad. Un 
efecto similar se produce en aque- 
llos casos en los que la estructura se 
halla separada del observador por 
un plano carente de rasgos caracte- 
rísticos, por un gran espacio vacío 
que no logra impresionar la retina, 
que es lo que sucede con la vista de 
la Home Guard desde el parque de 
Saint James, en Londres, o con la 
del Tribunal Supremo, en Chandi- 
garh, desde el otro lado del ancho 
lago. 


Cambio de nivel 


Toda expresión de reacciones emo- 
cionales de tipo personal ante una 
situación debe ser incluida dentro 
del tema de los niveles, Los niveles 
bajos producen una sensación de in- 
timidad, de inferioridad, de enci 
rro, y terminan en la claustrofobia 
los niveles altos, regocijo, sensación 
de mando, de superioridad, de exte- 
riorización y vértigo. El acto de des- 
cender implica bajar hacia lo cono- 
cido, y el de ascender, subir a lo 
desconocido. Existe una extraña 
correspondencia de niveles similares 
á una profunda hendidura, cercana 
pero remota a la vez, o en la utiliza- 
ción funcional de los niveles para 
unir o separar la actividad de los di 
versos usuarios de la vía pública, En 
esta fotografía puede verse el ce- 
menterio que se extiende al pie de 
la catedral de Liverpool y un apa- 
cible y sinuoso camino bajo la in- 
mensa mole catedralicia y la altura 
del campanario. 


Obra de malla 


Al igual que el truncamiento, la 
obra de malla sirve para unir lo cer- 
cano con lo remoto. Al igual que 
una red cuidadosamente tejida es 
capaz de capturar una remota mari- 
posa, así el recurso del entramado, 
de la obra de celosía, acerca la dis- 
tante escena al ambiente que hay a 
nuestro alrededor al particularizar, 
al hacernos ver el detalle a su través, 
al atraer dicho detalle a nuestra 
atención por medio del acto del en- 
tramado o celosía. Sus aplicaciones 
prácticas resultan obvias, al poder 
acercar la lejanía o el panorama a la 
vida, al poder sejeccionar o rechazar 
un propósito, Pensamos, al decir 
esto, en la contemplación de la esta- 
tua del duque de York, con las to- 
rres de Westminster detrás, con 
todo el conjunto de la escena por 
debajo del nivel de nuestros ojos, 
entretejida con los arcos de Regent 
Street. Detrás de éste y de otros ca- 
sos similares, se halla el hecho cen- 
tral de que todo lo que nos rodea 
forma un conjunto único, y de que 
todos estos recursos y expedientes 
son lo que constituye el arte de 
concatenar y unir tal conjunto en 
un diseño particular y significativo, 
sin permitirle seguir siendo algo des- 
coyuntado, un pequeño pero her- 
mOSO CAOS. 

En estas fotografías, que pueden 
servir de ejemplo, se ve la terraza 
frente al mar de Hove, convertida 
casi en una pintura mural, y una es- 
cena alegórica italiana, en la que 
unos buques anclados subrayan el 
efecto local. 
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Silueta 


er valorada a través 
cos de delicadeza y 


La silueta deb: 
de ejemplos e! 


refinamiento, como el que nos pro» 
porciona esta vista de Oxford, aun- 
que la función realzante de ton per- 


fecto ejemplo siga sin sernos revela 
da del todo. Por el momento, pode- 
mos sentirnos interesados en el 
amazacotado bloque de piedra 
constituido por el edificio y la des- 
dibujada línea que lo remata, línea 
que, como fácilmente podemos 
comprobar, divide con excesiva du 
reza el ambiente de unas estructur: 
firmemente asentadas en la tierra, 
de unos aéreos volúmenes de cielo, 
mientras la tracería, lo filigrana y el 
almenado coronamiento sirven para 
captar entre sus redes el cielo, con 
lo cual el edificio capta, al remon- 
tarse, la bóveda azul y la hace des 
cender sobre sí mismo. Esta capa- 
cidad de captar el cielo entre sus 
redes, se agradece muy especialmen- 
te en medio de las nieblas y brumas 
que caracterizan el clima de Inglate- 
rra. De los ejemplos que ofrecemos 
puede decirse que las estructuras 
superiores del edificio diseñado por 
Le Courbusier, abajo, a la izquierda, 
y del Golden Lane, en el centro, a 
la izquierda, constituyen, en cierto 
modo, una versión moderna de las 
filigranas y delicadezas clásicas, y 
que su finalidad consiste más en 
captar el espacio celeste que en ha- 
cerlo más amplio, como puede verse 
en el edificio para oficinas de Upper 
St. Martin*s Lane, Londres, de la fo- 
tografía de abajo. 


Vista grandiosa 


De entre todos los gambitos utiliza. 
dos para explorar el Aquí y el Alí 
la vista es, desde luego, uno de los 


más populares. La vista grandiosa 
actúa en forma exactamente igual 
que el muro encalado de la carrete- 
ra de Escocia, página 34, pero en 
forma mucho más costosa. Esta pa- 
norámica de los jardines de Versai- 
Mes nos une al panorama lejano, 
causando en nosotros una sensación 
de poderío y omnipresencia. 


División del espacio 


Al estudiar las vistas o cualquier 
otra extensión de tipo lineal, e: 
teresante observar que la divi 
óptica de tales líneas en Aquí y 
AUí, debe hacerse partiendo en dos 
partes exactamente iguales el ángu- 
lo de visión y no dividiendo en dos 
partes iguales la línea. Esto queda 
perfectamente demostrado en el 
diagrama. 


_ E A 


O 


una división por igual de la distancia 
da como resultado una discrepancia 
en el ángulo de visión 


PP.” A A 
el edificio ocupa solamente la mitad 
de la distancia lineal, pero, 
visualmente, se extiende a lo 
largo de toda la calle 


una división por igual del ángulo de 
visión acerca el punto de transición 


Vista tamizada 


En este caso todo se produce nor- 
malmente, excepto en que la sensa- 
ción de Aquí se incrementa gracias 
a lo cortina de follaje, al hacer más 
remoto el mundo que hay más alla 
de ella. 
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Como continuación a lo dicho so- 
bre la Vista Tamizada ofrecemos el 
ejemplo de esta fotografía de la e 
tedral de San Pablo de Londres, vis- 
en la que puede 
ación del folla- 
je para ocultar su visión hata que se 
haya traspasado el grupo de árboles; 
entonces, súbitamente, aparecen los 
altos muros de la catedral ante los 
usombrados ojos del observador, 
con la cúpula sobre él, casi vertical- 
mente. Este dramático impacto y 
bocajarro es únicamente posible 
gracias al hecho de haber quedado 
previamente oculta. 


comprobarse la uti. 


Gesto elegante 


Teniendo en cuenta que hay una 
gran cantidad de panoramas urba- 
nos consistentes en una apacible ca- 
lle, en un remanso de paz, en algo 
casi tedioso y vulgar, resulta útilen 
ocasiones aprovechar el talento lo- 
cal donde lo hay, como puede com- 
probarse en esta insignificante es 
na. Un simple rótulo de, suponga- 
mos, letras doradas, basta para 
iluminar toda la estrecha calle, 


Visión cerrada 


De todos los gambitos de las Bellas 
Artes, la Visión Cerrada es, proba- 
blemente, el más banal. Es capaz de 
hundir un edificio y, seguidamente, 
obligarnos a retroceder para poder 
contemplarlo y admirarlo mejor. Se 
trata de algo inorgánico, de una ac- 
titud estrictamente arquitectónica, 
aunque la Visión Cerrada es suscep- 
tible de infinitas adaptaciones y 
aplicaciones. Damos, como ejem- 
plo, un proyecto del autor para una 
adecuación del recinto de la cate- 
dral de Liverpool, en la que la vista 
se ha acercado gracias a la masa de 
la inmensa torre, a pesar de lo cual 
se ha dado vida u la escena por me- 
dio de la arcada del crucero, que 
forma como una sombra negra y 
que hunde en el misterio la mirada 
de los que por allí deambulan. 


Desviación 


La desviación no es sino una varian- 
te de la Vista Cerrada por la cual un 
edificio queda desviado del ángulo 
correcto de visión, despertando en 
el ánimo del observador una cierta 
esperanza de que ello responda a un 
propósito deliberado. En el dibujo 
que ilustra esta explicación puede 
verse, al fondo, una plaza en la que 
desemboca la calle en la que nos en- 
contramos, plaza que no consegui- 
mos ver aún y de la que el edificio 
forma parte coherente. No, siempre 
ocurre pero, la mayoría de las ve: 
ces, una desviación visual produce 
un despertar de las ideas. 


Proyección y receso 


En esta calle de Rye queda play 
do todo el encanto de la proyeco ió, 
y el receso. En vez de abarcar 
calle con una sola mirada, como s 
cedería si las casas estuvieran ol 
fectamente alineadas, en este cas) 
la vista queda prendida en lo intri; 
cado y sinuoso de las fachadas, 


resultado no es otro que un de 
so o un relajamiento de la mente 
totalmente adecuado al tema, que 
no es otro que una calle con e, Sax y 
no un simple camino de paso parg 
el fluido tráfico mecanizado. 


Incidente 


La finalidad principal de un incj- 
dente en una calle o plaza —torre, 
campanario, silueta, color vívido, 
etc.— consiste en captar la mirada 
para que no se escape hacia la leja- 
nía y evitar una sensación de mono- 
tonía y tedio. Una hábil y adecuada 
disposición de los incidentes pro- 
porciona un punto de apoyo para 
establecer el contorno de un espa- 
cio urbano; es como un codazo de 
advertencia. La forma está ahí, pero 
en medio de las preocupaciones de 
la vida cotidiana, nuestra atención 
está distraída y debe ser alertada. 
En mi opinión, precisamente por 
falta de incidentes visuales, muchos 
planes cuidadosamente elaborados 
no han conseguido los resultados 
que de ellos se esperaba al no haber- 
se logrado darles una vida en tres 
dimensiones. 


Puntuación 


Podríamos comparar la visión a una 
frase gramatical completa, con su 
sujeto y su predicado. La palabra 
“puntuación” puede ayudarnos a la 
comprensión de esta comparación. 
En el dibujo que sirve de ejemplo, 
el recorrido de la calle altera, a cada 
paso, su función y uspecto. La igle- 
sia, por tratarse de un edificio de 
características especiales, interrum- 
pe la alineación de las casas, con lo 
que se termina, por decirlo así, una 
frase, pero dejando entrever una 
continuación; es decir, se ha produ- 
cido una pausa en la conversación 
visual, se ha hecho punto y seguido. 


Angosturas 


La frecuente promiscuidad de edifi- 
cios y construcciones tiene como 
consecuencia, frecuentemente, una 
ineludible aproximación de unos a 
otros, en evidente y directo contras- 
te con la amplitud de las plazas y 
avenidas contiguas; pero por medio 
de tales estrechamientos y angostu- 
ras resulta posible mantener un es- 
pacio cerrado sin que, por ello, sé 
impida el paso a vehículos y pesto- 
nes, En este sentido, merced a esas 
circunstancias, resulta facilitada la 
articulación de una ciudad, divi- 
diéndola en sectores perfectamente 
delimitados, El estrechamiento de 
la calle que puede verse en la foto- 
grafía, que nos sirve de ejemplo, 
produce un efecto preciso en los 
peatones, inspirándoles un frecuen- 
te sentimiento de encogimiento y 
opresión, 
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Fluctuación 


En una ciudad, en un lugar en el 
que viven personas, la distribución 
de espacios por los que debe deam- 
bular y moverse la gente es algo 
que, necesariamente, produce un 
verdadero impacto emocional, tal 
como ya hemos tenido ocasión de 
indicar anteriormente. El estructu. 
rar racionalmente dichos espacios 
en calles y, lo que suele ser peor, en 
un entretejido de calles, es algo que 
parece estar en contradicción con la 
naturaleza misma de las personas y 
que constituye la exaltación de un 
sistema que es, fundamentalmente, 
ilógico, porque no deriva del carác- 
ter típico de una ciudad. La ciudad 
típica no debe ser un simple entre- 
tejido de calles, sino una secuencia 
de espacios creados por los edifi 
cios. La fluctuación, como puede 
comprobarse en esta fotografía de 
Abingdon, va ya implícita en ese 
mismo concepto: es un estímulo a 
nuestro sentido de la posición, la 
sensación de pasar de lo ancho a lo 
ungosto y volver a salir, 4 continua- 
ción, a otro espacio abierto. 


Ondulación 


Una ondulación no es, simplemen- 
te, una línea formada por una serie 
de curvas, culebreante, sin objeto ni 
finalidad alguna; constituye un pun- 
to de partida obligado de un 
norma invisibles, y su i 
ho es otra que el poder gozar de las 
más elementales delicias de la vida, 
tales como de la luz y la sombra (lo 
contrario 4 monocromismo), de la 
proximidad y la distancia (lo con- 
trario de paralelismo), etc. Es como 
las hojas muertas, que suben y ba- 
jan impulsadas por el viento, es 
como un mismo pensamiento ex- 
presado en dos o más formas dife- 
rentes. Cualquiera que sea la forma 
que adopte, nos demostrará el nú- 
mero de posibilidades contenidas en 
una situación determinada. 


NTE 


Espacio cerrado 


En un espacio cerrado, el ojo reac- 
ciona ante el hecho de verse rodea- 
do de edificios por todos lados. Esa 
reacción es de tipo estático: una vez 
entrados en un espacio cerrado, la 
escena sigue siendo la misma al cru- 
zarlo y al salir de él, hasta el mo- 
mento en que una nueva escena 
apúrece, repentinamente, ante nues- 
tros ojos. Por otra parte, un espacio 
cerrado es, casi siempre, producto 
de una ruptura de la calle que, al 
tiempo que detiene o contiene la vi- 
sión, no bloquea el sentido de pro- 
gresión, como por ejemplo sucede 
en esta fotografía de Buckinghum. 


a 


Probablemente el lector compren- 
derá fácilmente cuanto decimos al 
respecto, si estudia detenidamente 
el emplazamiento de los anuncios 
sobre las paredes de las casas de esta 
pequeña localidad francesa de la fo- 
tografía de abajo. 
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Retroceso 


De vez en cuando debemos enfren- 
tarnos con un extraño fenómeno; el 
de una escena que, por una u otra 
razón, debemos incluir dentro del 
campo de la perspectiva. Ese fenó- 
meno comprende, en sí, el arte del 
retroceso. Las leyes de la perspecti- 
va tal vez sean inmutables, y, al ale- 
jar la perspectiva un objeto determi- 
nado, éste posiblemente estará tan 
lejos como parece estar, Por su par- 
te, el arte del retroceso no puede 
darse por supuesto, sino que debe 
ser comprendido y estudiado conve- 
nientemente. Examinemos, por 
ejemplo, esta vista de Sheffield, en 
la que pueden verse dos edificios, 
Tapemos, alternativamente, uno y 
otro con la mano, y tendremos la 
impresión de que el más oscuro está 
mucho más alejado de nosotros que 
el más claro y moderno. Esto se 
debe a la diferencia de escala entre 
los dos edificios y a que por medio 
de una adecuada manipulación de 
las escalas podemos, evidentemente, 
uumentar y disminuir el espacio. 
(Del mismo modo que las estatuas 
que, como adorno, se colocan en las 
fachadas de los edificios, suelen ser, 
por regla general, más pequeñas que 
su tamaño natural, para crear la im- 
presión de que el edificio 
to de lo que en realidad es.) Abajo, 
en el caso del lago del St. Jame's 
Park, se ha creado la ilusión de re- 
troceso del agua ocultando la orilla 


del mismo, que queda atrás de las 
islas, y se nos ha dejado un miste- 
rio, en vez de enfrentarnos con un 
hecho real. 


Anticipación 


Examinaremos ahora aquellos as- 
pectos del Aquí y el Alí, en los que 
el Aquí es conocido, pero que el 
AMÍí es desconocido, infinito, miste- 
rioso y envuelto en una capa impe- 
netrable. 

Entre los primeros casós se halla 
la anticipación. Estas dos fotogra- 
fías despiertan inmediatamente 
nuestra curiosidad para saber cómo 
será la escena que aparecerá ante 
nuestros ojos, una vez hayamos lle- 
gado al final de la calle. 
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Infinitud 


Existe una diferencia entre cielo e 
infinito. El cielo es lo que vemos 
hay por encima de los tejados, co: 
mo en esta fotografía, abajo, de 
Pimlico; infinidad es algo muy di 
ferente. Hay, en mi opinión, dos 
maneras de hacer más íntima, más 
personal, toda la soledad y toda la 


Misterio 


Desde la realidad del pavimento de 
un mundo atareado, podemos dar 
una ojeada a lo desconocido, a lo 
misterioso que encierra una ciudad 
en la que todo puede suceder o 
existir, lo noble, lo sórdido, lo ge- 
nial y lo estúpido. Esto no es Wi- 
thenshawe, 


inmensidad del cielo. Una, a través 
de la técnica utilizada en el trunca 
miento: cortando por la mitad la 
distancia y yuxtaponiendo el inme 
diato Aquí-al cielo, con lo que se 
consigue descartar las armonías más 
corivencionales y realzar las cualida 
des más profundas, como puede 
verse en las dos fotografías de la iz 
quierda, 

Otra manera es tener en cuenta la 
línea de trabajo, la valoración per 
sonal de adónde puede irse, El susti 
tuir el cielo por una vía pública pro: 
duce un shock que transforma el 
cielo en infinitud (véase página 
186). 
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El Portalón 


Negro, inmóvil y silencioso, como 
un enorme animal dotado de infini 
ta paciencia, el portalón contempla 
cómo la despreocupada gente pasa 
de la sombra a la luz del sol y de 
ésta a la sombra. La oscuridad, la 
negrura, suelen dar origen a este tí- 
po de sensación de lo desconocido. 
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Conexión y conjunción: 
el suelo 


La última sección de esta parte del 
libro tiene como tema la conexión 
y la conjunción, tema que ya hemos 
insinuado al tratar de la Obra de 
Malla. En la actualidad, lo que nos 
rodea está fragmentado en piezas 
separadas: casas distintas unas de 
otras, árboles igualmente distintos y 
distintas zonas urbanas, como series 
perfectamente diferenciadas de no- 
tas tocadas con un dedo en el tecla- 
do de un piano. El propósito de es- 
te libro no es otro que el intentar 
reunir todas las partes de lo que nos 
rodea en un todo dramático, utili- 
zando para ello esas mismas notas, 
pero arregladas de modo que for- 
men acordes coherentes y armo- 
nías. En definitiva, pues, hemos 
considerado que este libro debe 
componerse de una serie de ejem- 
plos de conexión y conjunción, 
aunque por el momento nos limite- 
mos a considerar, Únicamente, sus 
formas más simples: el suelo, la par- 
te vial destinada a peatones, y los 
factores ocasionales. Los edificios, 
ricos en textura y color, se levantan 
sobre el suelo, el pavimento de 
las calles está constituido por una 
superficie llana y lisa de gris asfalto, 
los edificios seguirán estando sepa- 
rados, porque el pavimento no con- 
sigue intrigar la mirada del mismo 
modo que lo hacen los edificios. 
Uno de los más poderosos y efica- 
ces agentes con que se cuenta para 
lograr unificar y conjugar los ele- 
mentos que componen una ciudad 
es el pavimento de sus calles, como 
se demuestra, práctica y gráfica- 
mente, en estas dos fotografías. 
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Vías urbanas sólo para peatones 


Una red de vías urbanas sólo para 
peatones debe enlazar un extremo y 
otro de la ciudad, por medio de es- 
caleras, puentes y formas especiales 
de pavimentación o por cualquier 
otro procedimiento posible, mante- 
niéndose así un sentido de continui- 
dad y de accesibilidad. Las grandes 
vías destinadas al tráfico terminan 
por hacerse impersonule 
bio, la red viaria para peatones, más 
alegre y despreocupada, proporcio- 
ma a la ciudad un toque de humani- 
dad. Frecuentemente impetúosas y 
extrovertidas pueden perfectamente 
sincronizar con las otras, las reserva- 
das a la gran circulación rodada, 
con tiendas y oficinas. En otros 
tiempos, solían ser apartadas y re- 


coletas, pero en la actualidad deben 
estar conectadas y comprendidas en 
el conjunto urbano. o 
. 
Continuidad 
En el ejemplo de la página siguiente 2 ñ 
unas fotografías de Shepton Ma 3 


llet— puede men 
se de qué forma pueden quedar uni 
dos el campo abierto y el centro de 
la ciudad por medio de un sendero. 
Esta serie de fotografías debe ser 
leída y considerada de izquierda y 
derecha, 
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Factores ocasionales 


El proceso de conexión y COn 
ción simultáneas plantea el prob 
ma de que, con ser visualmente coj! 
veniente conectar el Aquí y el Ay, 
ello tal vez no responda a los dex 
de las personas encargadas de cp 
trolar los lugares donde las persop, 
o el ganado se moverán con entes 
libertad. De ahí la utilización de 1, 
factores ocasionales. En nuest! 
diagrama pueden verse cuatro tip 
de ellos: la verja, el agua, las plant! 
y el cambio de nivel. Todos ell 
permiten el acceso visual, pero jp. 
piden el acceso físico. Posible mej! 
te, los factores ocasionales más ql 
nocidos, por corrientes, sean el y 
lado y la zanja; ambos permiten y 
dueño de una casa de campo cop 
templar el verde panorama desdf 
una ventana de la misma y, al mí 
mo tiempo, impiden que los ani 
les irrumpan en el jardín. En la fé 
tografía de abajo, puede verse ul 
aspecto de las instalaciones del Fell 
tival of Britain, en el que se Mi 
aprovechado el factor agua par 
persuadir u los visitantes de pagé 
las consumiciones que han tomadi 
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Las categorías 


Ñ M7 ( 
En esta tercera sección, examina] 
mos las cualidades intrínsecas de *$ 


diferentes subdivisiones de lo e 


al HINA 


nos rodea, empezando por las gran» 
des categorías panorámicas de me- 
trópolis, ciudad, arcadia, parque, in- 
dustria, labrantío y naturaleza sel- 
vática. Son estas las categorías tra- 
dicionales de las que no tenemos la 
absoluta seguridad de que, en el fu- 
turo, sigan siendo tal y como son en 
nuestros días. Sin embargo, por lo 
que podemos conjeturar sobre el fu- 
turo, hay algo que sí se nos aparece 
como seguro: este algo, no es otra 
cosa que el principio de categoriza- 
ción. Porque sin una clara distin- 
ción entre una cosa y otra, lo único 
que se consigue es una especie de 
potaje que únicamente es capaz de 
mantenernos vivos si podemos resis- 
tir los deseos de vomitarlo. En el 
momento en que vivimos, momento 
de transición y cumbio, debido 
principalmente al incremento expe- 
rimentado por los transportes indi- 
viduales y las comunicaciones de 
masas, todo el aspecto urbano ha 
sufrido, y sufre, una total transfor- 
mación. Los centros de las ciudades 
están modificando su fisonomía, 
porque han sido construidos con 
excesiva densidad para que sean 
accesibles a los vehículos, coinci- 
diendo con la necesidad de la gente 
de estar en determinado lugar para 
realizar sus gestiones y negocios, 
con lo que en ellos ha ido disminu- 
yendo el comercio, en gran parte 
debido al aumento de los medios de 
comunicación. El aumento de suel- 
dos y salarios, además, ha ido ha- 
ciendo desaparecer las grandes pro- 
piedades, que han sido aprovecha- 
das para la construcción de vivien- 
das, cada vez más confortables, en 
cuanto a construcción y ubicación, 
destinadas a personas de posición 
económica media. Esta explosión 
hace que las concentraciones urba- 
nas se parezcan, cada día más, a un 
hormiguero lleno de una multitud 
de charoladas hormigas que van de 
un lugar a otro siempre atareadas: 
tut-tut, pip-pip, uuuh! 


De arriba abajo: 
METROPOLI 
CIUDAD 


ARCADIA 
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A 


La categoría crítica es la de la foto 
grafía de abajo: naturaleza selvática 
o hinterland. Si mucha de ella está 
Alí, la antigua e inveterada forma 
de expresión y explotación del lais 
sez-faire poca influencia puede te- 
ner, puesto que sigue manteniéndo- 
se el equilibrio general. Pero una 
vez el hinterland se ha consumido a 
si mismo, surge, de repente, una si- 
tuación totalmente nueva. Todo ha- 
brá cambiado, y la expansión de 
una categoría será sólo posible a ex- 
pensas de otra, En otros términos, 
la libre acción habrá llegado a su 
fin, y nos veremos obligados a con- 
templar lo que nos rodea como un 
conexo complejo de actividades; del 
mismo modo que las normas gene- 
rales del derecho público obligan u 
los políticos a contemplar la soc 
dad como un equilibrio de relac 
hes y no como un sistema id: 


do 
para que las clases privilegiadas pue- 
dan explotar a las harapientas mul 
titudes. Por lo menos nosotros, en 
Inglaterra, nos vemos obligados, por 
esa misma razón, a desarrollar el 


arte de la relación, si es que quere: 
mos sobrevivir como nación civiliza- 
da, Algunas de sus ventajas —y peli- 
gros latentes— pueden comprobarse 
en el texto y ejemplos de las si- 
guientes tres página 


De arriba abajo: 
PARQUE 
INDUSTRIA 
LABRANTIO 


NATURALEZA SELVATICA 


El paisaje categórico 


En la fotografía de la izquierda, el 
camino que se entrevé puede cons- 
tituir un claro ejemplo de lo que 
pretendo significar. Dicho camino 
sigue la misma dirección que la co- 
rretera principal, pero está separado 
de ella por un breve espacio cubier 
to de maleza. A un lado, el estruen- 
do de los camiones y el peligro de la 
circulación; al otro, la seguridad 
que proporciona un apacible cami- 
no, desde el que puede disfrutarse 
una magnífica vista de los prados 
próximos. De este modo, tanto el 
conductor de vehículos como el pa 
seante disponen del mejor y más 
adecuado lugar para desarrollar su 
actividad. Es algo análogo a la red 
viaria para peatones de una ciudad. 
El elemento vital de la situación lo 
constituye el seto —la barrera— que 
sirve para diferenciar las dos funcio- 
nes. Ahora, cambiemos de escala y 
trasladémonos, desde el sendero, a 
las grandes extensiones panorámi- 
cas, como la de la vista aérea del 
valle del Támesis de la fotografía de 
abajo. Si comparamos los siglos 
XVI y XX, veremos que uno de los 
cambios más dramáticos que se han 
producido con el transcurso del 
tiempo, ha sido en la capacidad de 
traslación de las personas. Cualquie 
viaje, hace cuatro siglos, constitu 
una empresa difícil y arriesgada; 
hoy, por el contrario, el ir de un 
lugar a otro no ofrece la menor difi- 
cultad para nadíe. El cubrir deter- 
minado trayecto es algo que tiene 
una importancia secundaria; lo real- 
mente importante es encontrar, en 
el tren, un asiento desocupado. An- 
tiguamente, las ciudades adquirie- 
ron su característico aspecto com- 
pacto debido, precisamente, a que 
los viajes eran auténticas aventuras, 
lo que obligaba a la gente a gravitar 
alrededor de su propia ciudad. En 
nuestros días sucede todo lo contra- 
rio: a la gente le falta tiempo para 
huir de sus semejantes, Parece como 
si estuviéramos empeñados en esta- 
blecer una continuidad universal de 
pueblos, de formas de alimentación 
de poderes y de entretenimientos. 
Si todos y cada uno de nosotros no 
hace más que ir dando saltos de un 
lado paru otro, el país terminará 
convirtiéndose en un auténtico caos 
de metal cromado. Pero permítase 
nos, en aras de la argumentación, 
afirmar que una ciudad debe tener 
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unos límites, y que, a partir de 
ellos, debe empezar el campo. ¿Hay 
alguna razón para que no sen así? 
El hombre es libre en el espacio y 
ha demostrado ser capaz de solucio- 
nar el problema de las distancias. 
Siendo así, la ciudad debe tener 
unos límites, por lo cual si el plani- 
ficador decide eliminar un obstácu- 
lo determinado ello significa simple- 
mente que, a partir de aquel punto, 
todos pueden empezar a correr en 
la misma dirección; lo cual convier- 
te el caos en un acontecimiento, Es 
algo como crear enormes factores 
ocasionales para dar claridad al pa- 
norama. No es una parcelación. 


Yuxtaposición 


Es este un muy raro ejemplo de re- 
lación directa entre dos categorías, 
aldea y campiña. El inequívoco ca- 
rácter de las dos se nos aparece aquí 
distintamente, sin matices. A un 
lado, susurra el viento entre los ár- 
boles; por el otro, las huecas pisadas 
de los zuecos resuenan por las calles 
empedradas, Huecas es el calificati- 
vo exacto. La ciudad gira alrededor 
de sí misma; es algo cerrado y hue- 
co, en contraste con lo abierto de la 
campiña, Abajo, a la izquierda, una 
fotografía de Coleshill, en la que 
puede observarse el mismo violento 
contraste, esta vez entre lo bucólico 
y lo industrial. Esta escena constitu- 
ye un panorama categórico típico; 
no así la que puede contemplarse 
en la pequeña fotografía de abajo, 
en la que puede verse la descorazo- 
nadora mezcla de elementos cuyo 
resultado es un caos sin significado 
concreto. 


Inmediación 


Preparación, lenitivo, verjas, “vaya 
con cuidado”, etc. A veces, todos 
esos convencionalismos que encon- 
tramos a nuestro paso, pueden lle- 
gar incluso a hacernos sentir mal y a 
desear ardientemente un contacto 
directo con lo inmediato, con un 
límite, ya sea la orilla de un lago, 
los muelles de un puerto o la cum- 
bre de una montaña, Esa cualidad 
de inmediaticidad va implícita en 
cuanto llevamos escrito hasta ahora, 
es decir, en el concepto de catego- 
rías y en su yuxtaposición, para 
proporcionar al paisaje dramatismo 
y nitidez; es también afín a lo que 
decimos a continuación: la calidad 
de ser Esto o de ser Unico. 


Calidad de esto 


En esta y en las siguientas catorce 
páginas, intentaremos explicar la 
idea de tipicalidad, la de que una 
cosa sea ella misma. Esta pared 
construida con piedras de sílice, por 
ejemplo, posee tipismo en su textu- 
ra y, después de encalada, su dibujo 
adquirirá, al darle el sol, el máximo 
relieye y significado. No tenemos 
que hacer sino compararla con la 
toscamente barnizada estantería de 
la otra fotografía, para notar la di- 
ferencia, Arriba, deleite y afirma- 
ción, abajo negación e indiferencia. 
La estantería de la mercería mani- 
fiesta a su vez sólo la concentración 
necesaria para constítuir una espe- 
cie de compendio de la calidad de 
fibra, El carácter puede ser rica y 
variadamente expresado —por me- 
dio del secreto, la exposición, la ilu- 
sión e, incluso, la ausencia— y cons- 
tituye el tema central de la lección 
explicada en esta sección del libro y 
que esperamos sea debidamente 
aprendida. 


Visión en detalle 


Prestando atención al detalle, lMe- 
vando la mirada a prestar atención 
al detalle, la obra humana aumenta 
en interós y calidad. Pequeños ele- 
mentos como éstos parecen tener 
vida propia. Las mismas paredes. 
que a la primera ojeada parecían e 
recer de significado, adquieren vida 
al ser examinadas más detenidamen- 
te. En el ejemplo de la fotografía de 
abajo, la fachada y sus elementos 
han sido cuidadosa y deliberada- 
mente pintados para que destaque 
la calidad “de pared”. El errático 
laberinto de puntos es, simplemen- 
te, una afirmación de que la pared 
está viva, de que es una superficie, 
En este sentido, la totalidad de la 
escena va cobrando, gradualmente, 
vida. 
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La ciudad secreta 


Las páginas siguientes están dedica- 
das a las diversas clases de cualidad 
observables en las ciudades y aldeas. 


Se trata de una selección muy redu- 
cida que sirve, únicamente, para es- 
timular al lector u descubrir y a ex- 
plorar por sí mismo. 

En esta foto puede comprobarse 
que en Birmingham existen, uno 
junto a otro, dos mundos distintos: 
uno lleno de bullicio, de calles lle- 
nas de coches, de tiendas, que cruza 
el canal por medio del puente, y 
otro silencioso y desierto: una ver- 
dadera ciudad secreta. 


Urbanidad 


Manchester Square reúne en sí los 
carac de cualidad y vida culta, 
proporción, elegancia, alta densidad 
y el frescor del tupido follaje de un 
jardín comunal. 


Intrincación 


Esta cualidad es, posiblemente, el 
más difícil de entender (o el más 
difícil de explicar) de todos los con- 
ceptos actuales sobre edificación. 
Parece haber detenido el paso del 
tiempo, con sus construcciones en 
bloque, sus fachadas individuali- 
zadas, su intrínseca banalidad, sus 
superficies claras y sus inconexos 
planos, Pero es una cualidad que 
tiene la virtud de absorber la vista. 
Es como una dimensión extra, lo- 
grada por medio de los conocimien- 
tos y la experiencia de un auténtico 
profesionalismo, en evidente con- 
traposición a las crudezas de los afi- 
cionados. 


Corrección 


La corrección es producto del res- 
peto mutuo que una sociedad que 
se precie debe mantener entre sus 
miembros, lo cual no debe confun- 
dirse, en absoluto, con Ja buena 
educación. La fotografía de abajo 
reproduce el rótulo de una tienda 
de una humilde calle, e incluso en 
esta muestra de la artesanía metáli- 
ca puede conservarse el sentido de 
la corrección. La corrección jamás 
pretende acallar, ahogar, sino que 
constituye una forma de autoexpre- 
sión dentro de un contexto civiliza- 
do. 


/ 
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Agresividad y vigor 


De estas dos fotografías se despren- 
de un sentimiento de fuerza que lo- 
gra sobrevivir o manifestarse de re- 
pente merced a la incompetencia 
estilística del constructor. Edificios 
como estos surgen ante nuestra vis- 
la como rocas aisladas en medio de 
una llanura, 


Enmarañamiento 


Al pasar por las calles de una ciu- 
dad, con su rectilínea alineación de 
tejados, fachadas lisas de las casas y 
simple fenestración de las mismas, 
al encontrarse nuestra mirada con 
una madeja de intrincación que- 
da, inmediatamente, prendida de 
ella, como si se tratara de un acerti- 
jo val, Una farola como la de St. 
Neots o una rumosa cornamenta de 
ciervo son cosas que se recuerdan 
durante mucho tiempo, del mismo 
modo que unos cardillos engancha- 
dos en nuestra chaqueta nos recuer- 
dan el paseo que dimos, una semana 
antes, por el campo. 


Nostalgia 


Afuera, la lujuriante enredadera que 
cubre los muros de la casa se agita y 
remueve por adición del viento que 
sopla sobre ella, pero detrás de los 
cristales, en medio del silencio Y la 
penumbra de la habitación, creca 
otra planta, solitaria. 


El pavo real blanco 


Una escena encantada a orillas del 
Támesis, Tupido follaje verde y una 
inanimada valla de madera, pintada 
de blanco. Soledad y silencio. La 
abertura practicada en la arboleda 
conduce sólo a escuchar unas voces 
largo tiempo caladas, 


y Exposición 


Vacuidad, gran extensión de cielo, 
geometría, tales son algunos de los 
elementos que dan nacimiento al 
sentido de exposición. Los tempo- 
rales que obligaron, que urgieron, a 
emprender este tipo de construc- 
ciones han sido dominados y pode- 
mos ahora paseárnos por ellas en la 
más completa impunidad, Pero lu- 
gares como éste pertenecen, induda- 
blemente, al mar. 


Intimidad 


Plantas lujuriantes, limitación de es 
pacios, reducidos trozos de cielo y 
edificios de ladrillos, con su calidez, 
crean una vida interior llena de inti- 
midad y cordialidad. Aquí se en- 
cuentra el brillante y florido vigor 
de la esencia huma 
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Hlusión 


Hasta el momento presente hemos 
intentado destacar las categorías y 
modos de lo que nos rodea, es de- 
cir, la cualidad de ser Esto. La si- 
guiente fase consistirá en reunir Es- 
to y Aquello, para hallar tod 
emociones y situaciones dramáticas 
que pueden ser liberadas de las di- 
versas formas de relación. El primer 
ejemplo, la ilusión, se fundamenta 
en el espejismo de que Esto es 
Aquello. Sabemos que una de las 
cualidades del agua es la de tener un 
nivel uniforme cuando está en repo- 
so y, no obstante, se puede crear la 
ilusión de agua corriente por medio 
de adecuados cambios de planos del 
fondo de una alberca, a pesar de 
que todos sabemos que el agua si- 
gue manteniéndose al mismo nivel. 
La nivelación del agus ha pasado a 
ser agua corriente. Esto es Aquello. 


Metáfora 


La Metáfora no es tan descarada 
como la Ilusión. La Metáfora se li- 
mita a insinuar que Esto es Aquello, 
pero ofrece un inmenso campo de 
actuación al poder de sugestión. En 
estos tres ejemplos que presenta- 
mos, me temo que el grado de su- 
gestión y de aptitud no resulten de- 
masiado evidentes pero, en definiti- 
va, contienen en sí otras ideas. En 
uno, la de que los obuses que ro- 
dean un monumento de carácter 
bélico han sido, en otro tiempo, al- 
go más que simples estacas; en otro, 
que la ingente mole circular de un 
depósito de gas que nos recuerda el 
Coliseo de Roma, encaja muy fácil 
mente en el clima mental de los 
hombre del 1900 y sugiere, incluso, 
la forma de vestir de esa época pasa- 
da; y el tercero, que la cusa de un 
inglés puede ser, realmente, su casti- 
llo, Descarnados como son tales 
ejemplos (podríamos proporcionar 
otros mucho menos banales) con- 
tienen, no obstante, suficientes ele- 
mentos para servir de guía al dise- 
ñador, 


Cuando se trató de la construc- 
ción del complejo de edificios que 
debían-constituir el Festival of Bri- 
tain, fui llamado a consulta para 
dictaminar sobre el pabellón de 
Whitehall Court que, partiendo del 
núcleo central de la Exposición, de- 
bía extenderse hasta las proximida- 
des del Támesis. Dicho pabellón ter- 
minaba en un ramillete de torres, 
flechas y aguilones. El problema 
consistía en hacer que tal interpre- 
tación fuera claramente perceptible 
para todo el mundo; sugerí solu- 
cionarlo por medio de banderas y 
gallardetes, cuyas astas se levanta- 
ran en medio de la intrincación de 
la parte superior del pabellón, ilu- 
minar dichos elementos ornamen- 
tales por medio de focos y dejar 
que el resto del edificio quedara en 
la oscuridad. De este modo, la he- 
ráldica silueta del conjunto, de 
noche, aparecía como flotando so- 
bre las aguas del río. 
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El chismoso 


Determinados objetos poseen la 
cualidad de ser evocadores y absolu- 
tamente inolvidables. Esta barca, 
por ejemplo, explica toda una re- 
gión, de la que el detalle de la foto- 
grafía es sólo una parte, La exten- 
sión de este hecho, perfectamente 
conocido de todos, para clarificar o 
subrayar el carácter de diferentes 
lugares, puede ser aprovechada en 
múltiples ocasiones. 


Animismo 


De nuevo la afirmación, Esto es 
Aquello, puede ser observada en los 
ejemplos de animismo, en la suges- 
tión de que la puerta es una cara y, 
más directamente, de que uña yen- 
tana es una boca. En ocasio! ello 
puede producir una sensación de 
extrañeza, de singularidad, de sor- 
presa; en otras, especialmente cuan- 
do aparece ante nosotros en forma 
inesperada, la sensación producida 
puede ser la de fastidio, 


Ausencia perceptible 


En esta categoría incluimos aque- 
llos efectos en los que se ha omitido 
el objeto calificativo, ya para real- 
zas su significación, ya porque en 
realidad no es absolutamente nece- 
sario y alguna otra cosa puede reali- 
zar su función. En el caso de la fo- 
tografía, la pared del campanario de 
la iglesia realiza la función de cruz 
que, no obstante, debe considerarse 
incluida, implícitamente, en la si- 
tuación, (Debemos hacer observar 
que, aunque implícita, su ausencia 
ha liberado, en cierto modo, al es- 
cultor en su concepción del drama 
del Calvario.) 


Objetos significativos 


En ciertos casos, los objetos más 
vulgares adquieren cierta distinción, 
a causa de la fuerza escultural que 
contienen o de su vívido color, y 
resaltan en medio de la escena gene- 
ral. La expresión se utiliza, especial- 
mente, para describir objetos como 
calles, muebles y obras estructu- 
rales, de los cuales no se puede es- 
perar que, normalmente, atraigon 
las miradas de la gente, y no para 
obras como esculturas, carteles pu- 
blicitarios, ete. 


La edificación como escultura 


De vez en cuando un edificio (que 
normalmente observa las convencio. 
nes y encaja, como arquitectura, en 
el paisaje) se nos aparece como algo 
perteneciente a otro arte; según seg 
su extensión, adquiere cierta signifi. 
cación, debida precisamente a log 
diferentes grados de aplicación del 
mismo. Este faro, que se alza solitu- 
rio en medio de la inmensidad de la 
playa, tiene una base formada por 
volúmenes compenetrados entre sí, 
digna de Ben Nicholson. 


Geometría 


La Geometría es algo similar a lo 
anterior. Es como una influencia 
derivada del orden newtoniano y de 
la inmensidad del cielo, que se ejer- 
ce sobre el paisaje por medio de la 
escala, de la sinceridad y de la aus- 
teridad, algo parecido a la aparición 
repentina en una clase del director 
de la escuela, que hace que un pu- 
ñado de alegres y dicharacheros mu- 
chachos se convierta en un grupo de 
callados y aplicados estudiantes, ro- 
deados del más absoluto silencio. El 
paisaje inglés, con sus pequeños ár- 
boles y sus aldeas de cómodas casas, 
se transforma, en ocasiones, en algo 
de un carácter totalmente distinto, 
gracias a la geometría, tal como es- 
tas fotografías intentan demostrar. 
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Utilización múltiple 


Pero, para continuar la interacción, 
Esto y Aquello pueden coexistir, 
Todo aquel que tome en serio lay 
cuestiones de planificación, todo 
aquel que las intente llevar a la res. 
lidad, procurará situar a la gente en, 
lugares soleados, levantar las casas 
en lugares limpios de polvo, de ma. 
los olores y apartados de los ruidos 
de la industria. Mientras se debate 
con tales problemas, el principio de 
segregación y parcelamiento sigue 
vigente, con el riesgo de perder to- 
das las grandes unidades de convi- 
vencia social. En el West End, cada 
día hay más oficinas y menos tea- 
tros y viviendas, y su población se 
compone de inmensos ejércitos de 
personas que se contentan con 
tener en su calle una iglesia y un 
bar. Incluso algunos agentes de la 
autoridad nos dicen que transgre- 
dimos la ley si nos quedamos plan- 
tados en medio de la calzada. En 
cambio, la vida auténtica acepta la 
alegría de vivir simultáneamente 
con los recuerdos. Lo importante 
consiste en lograr un equilibrio en- 
tre los dos factores. En la fotografía 
del Bankside del Támesis, la cons- 
trucción de edificios de tipo resi- 
dencial, entre almacenes y depósi- 
tos de mercancías, constituye un 
típico ejemplo de utilización múl- 
tiple de la visión; en cambio, en las 
dos fotografías de abajo, las dos 
actitudes se han conjuntado en uns 
sola; se trata de una localidad fran- 
cesa en la que el terreno es conside- 
rado como perteneciente a todos y 
para todo: a los jugadores de petan- 
ca y al tren, cuando se le ocurre 
pasar por allí, 


Amortiguamiento 


La última sección de esta parte del 
libro está dedicada a la considera- 
ción y estudio de una idea: la de 
que en un mundo complejo pero 
delimitado, con sus varias catego- 
rías, sus diferentes tipos de carác- 
ter, sus edificios de distintos estilos 
y materiales, la relación existente 
entre dichas entidades separadas 
puede ser el resultado de la creación 
de un drama urbano. Del mismo 
modo que la interacción del Aquí y 
el Alí produce una determinada 
forma de tensión emocional, la rela- 
ción entre Esto y Aquello produce 
su propia forma de drama, drama 
que permanecerá vivo dentro de 
todo el espacio considerado. Esta li- 
gazón de efectos opuestos y contra- 
dictorios es lo que se intenta expli- 
car en las nueve páginas siguientes, 
y puede consistir en una cuestión 
de escula, en una distorsión o, sim- 
plemente, en unos árboles, unas 
plantas, o unos carteles publicita- 
rios. Pero si se produce es, siempre, 
porque el Esto encaja con el Aque- 
lo. 

En Bath, en medio de las estructu- 
ras de la época victoriana, se levanta 
toda una serie de edificios de estilos 
gótico y clásico que dan a la escena 
un aspecto de naturalidad y confor- 
tabilidad digno de la sala de estar de 
un club. En la fotografía de abajo, 
el monumental edificio Clarendon, 
en Oxford ilumina todo el resto 
de la calle compuesta de casas de 
aspecto mucho más modesto. En 
Inglaterra quizá nos hayamos ya 
acostumbrado a este tipo de efecto, 
pero si tapamos con la mano, pri- 
mero una mitad de la escena, y lue- 
go la otra, recibiremos una parte de 
la sorpresa que tal situación puede 
producir en nuestro ánimo. 
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Relación 


En este ejemplo de la City de Lon- 
dres, puede verse la clase de rítmica 
fluidez que puede y debe crearse 
entre edificios; la accidental repeti- 
ción de ángulos en frontón, la esca- 
lera visible del fondo, etc., determi- 
nan un aspecto típico, que se puede 
captar en un fugaz segundo. Abajo, 


a la derecha, algo que es, exacta. 


mente, todo lo contrario: ln total 
segregación de un edificio de todo 
cuanto le rodea. Lo que realmente 
ofende a la vista no es, sin embargo, 
la distancia a que se halla el edifi- 
cio, sino la barrera formada por la 
calle de circunvalación. De no ser 
por ella, el espacio cubierto de hier- 
ba hubiera puesto, por decirlo así, 
en contacto este edificio con las 
casas próximas, creando un senti- 
miento de comunidad y acerca- 
miento. Como contraste, la integra- 
ción de un monumento antiguo a la 
estructura actual es, generalmente, 
de resultado feliz, como puede 
comprobarse en la fotografía de 
Canterbury, abajo a la izquierda, 
que ilustra esta página. 


Escala 


La cualidad de escala en edificios, 
construcciones y árboles, es una de 


las más poderosas herramientas con 
que cuenta el arte de la yuxtaposi- 
ción, y de ella hemos dado alguna 
referencia al tratar del Retroceso o 
Recesión. Escala no es lo mismo 
que tamaño, es una llamada al ta- 
maño que la construcción hace a la 
retina. Por lo general, ambos con- 
ceptos van cogidos de la mano: un 
gran edificio suele estar construido 
a gran escala y un edificio pequeño 
a escala reducida. Es, precisamente, 
el establecimiento de la línea diviso- 
ria entre ambos lo que demuestra la 
habilidad del diseñador. (En el caso 
del edificio destinado a oficinas de 
la fotografía de abajo, a la derecha, 
se demuestra cómo es posible hacer 
que un edificio de grandes propor- 
ciones parezca aún mayor, gracias a 
lo desmedido de la escala.) En la 
primera ilustración, a la izquierda, 
puede observarse la yuxtaposición 
de dos escalas totalmente distintas 
entre sí, la robusta del muro de pie- 
dra sillar y la igualmente afirmati- 
va, pero más modesta, de la barraca 
de madera. Tanto una como otra es- 
cala se intensifican al estar juntas: 
la más grande se hace mayor y, la 
más pequeña, más diminuta. Una si- 
tuación similar se produce en el di- 
bujo de abajo, que forma parte de 
los proyectos referentes al recinto 
de la catedral de Liverpool, recinto 
en que aparecen yuxtapuestos lo 
doméstico y lo monumental. 


Escala sobre plano 


De especial interés para los que con- 
feccionan y publican planos de ciu- 
dades es el sentido de la escala. En 
mi opinión, lo que dice Ebbe Sado- 
lin (A Wanderer in London, Me- 
thuen) reviste la mayor importancia 
pura el que emprenda la tarea de 
confeccionar el plano de una gran 
ciudad. Dice asf: “Ese pequeño par- 
que se halla muy cerca del Tám 
entre Chelsea Embankment y Che 
ne Walk. Es un lugar verdadera- 
mente delicioso, con espléndidos y 
añejos árboles, arbustos, jardín de 
rocalla, bancos, estatuas de hom- 
bres famosos y con una magnífica 
vista, que nada obstaculiza, de un 
antiguo mesón llamado 'La Cabeza 
del Rey y las Ocho Campanas”. En 
resumen, que es un lugar digno de 
ser visitado. Se puede allí gozar del 
frescor de las grandes hojas verdes 
de los árboles y pasar un agradable 
rato sentado en un Banco en com- 
pañía de la gente de Chelsea. Pero 
si se pretende encontrarlo en un 
plano de Londres, las dificultades 
son mayúsculas, ¿Cómo hallarlo, en 
el voluminoso tomo de 131 páginas 
del plano de la capital de Inglate- 
rra? Pensamos: sí, debe estar por 
aquí, aquí está el Embankment y 
aquí..., sí, aquí está, esto no mayor 
que un alfilerazo, aquí abajo, a la 
izquierda, después del puente, deba- 
jo de la palabra wa/k (paseo). El 
parque, en el plano, no es más que 
esto.” 

Rogamos a los confeccionadores 
de planos que tomen buena nota. 


Distorsión 


Retorciendo deliberadamente la es- 
cala por medio del gigantismo, se 
produce un shock, del mismo 
modo que lo produce una violenta- 
ción de la naturaleza o de la reali- 
dad, mientras que una distorsión 
por medio de la reducción produce 
el efecto de un joyero. 
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Arboles incorporados 


De todas colaboraciones natura- 
les del paisaje urbano, los árboles 
son, sin duda alguna, la más omni 
presente, y la relación entre árboles 
y ciudades tiene ya una larga y ho» 
norable historia. El concepto de 
que los árboles son estructuras, del 
mismo modo que lo son los edifi 
cios, conduce inevitablemente a 
efectuar plantaciones de tipo arqui 
tectónico. No obstante, en nuestros 

s, ln tendencia es considerarlos 
como organismos vivos, a los que 
nos es grato ver crecer y con los que 
en cierto modo convivimos. En este 
sentido, son posibles nuevas formas 
de relación entre nuestra arquitec 
tura orgánica y la estructura natu- 
ral, En el primer ejemplo puede 
observarse el volumen creado por 
un grupo de árboles; todos conace- 
mos lo que ello significa, el sentido 
de espacio y de lugar cerrado, espa- 
cio y lugar al que podemos entrar y 
del que podemos salir. En este caso, 
la casa se halla emplazada “dentro” 
de tal espacio, con el resultado de 
haberse creado un volumen estruc: 
tural, similar al del pórtico del dibu- 
io de la izquierda. 

El paralelismo entre follaje y tra- 
cería de la fotografía de abajo, per- 
teneciente a una ciudad española 
tiene, como efecto, un momentá- 
neo y transitorio sincronismo que 
construye una extraordinaria afir- 
mación de comunidad de intereses 
y que por lo mismo es verdade- 
ramente notable. Hay, aquí, todo 
un extenso campo de estudio de 
texturas y formas de crecimiento de 
los árboles que puede y debe ser ex- 
plotado. Por ser, precisamente, los 
árboles de diferentes características, 
fastigiados o desmayados, geométri 
cos o copudos, de hojas lisas o ater- 
ciopeladas, todas sus cualidades 
pueden ser empleadas en conse- 
cución de una conjunción dramá- 
tica con los edificios, ya sea para 
ampliar el concepto, ya para com 
pensar un exceso de adornos, 


En este ejemplo, tomado en Sue- 
cia, los árboles han sido utilizados 
para crear un efecto de papel pin- 
tado y decorar la vasta geometría 
de un silo para cercales. 

En el último ejemplo, posiblemen- 
te el más nuestro, puede compro- 
barse la labor del decorador de ex- 
teriores. El árbol ha sido colocado 
en medio de la plaza del pueblo, del 
mismo modo que se coloca un ja 
rrón con flores en la mesa de la sala 
de estar, y por las mismas razones, 
es decir, porque constituye un ador 
no de frescor y verdor y un adorno 
de las estructuras permanentes. 


Caligrafía 


Uno de los pasatiempos más agrada- 
bles y que mayores satisfacciones 
proporcionan es el que consiste en 
coger un instrumento incisivo y di- 
bujar con él sobre papel blanco o 
sobre las paredes. En estos dos bal- 
cones de Cheltenham, los tenues y 
cursivos trazos de hierro forjado se 
destacan sobre el fondo blanco de 
las paredes, creando un adorno pre- 
ciso, concreto y, a la vez, delicado, 
mientras que la más consistente ser- 
piente del banco adopta una cómo- 
da posición, como una sátira al des- 
enfrenado utilitarismo de los tablo- 
nes a los que sirve de soporte. 


Publicidad 


La publicidad eleva la temperatura 
del mundo de la planificación, por- 
que hay en ella involucradas dos 
cuestiones: en primer lugar, la cues- 
tión de corrección y, en segundo, la 
de la vitalidad del medio utilizado, 
dentro del conjunto de la escena ur- 
bana. Para los que consideramos la 
arquitectura como una ciencia casi 
sagrada, la primera de las ilustra- 
ciones de esta página debería ser 
objeto de anatema. Pero lo cierto es 
que el impacto producido en la gen» 
te por este tipo de situación es algo 
aceptado por todos, como algo que 
forma ya parte de nuestra sociedad; 
si no gusta al principio termina 
por disculpar y par considerar que 
se trata de una casa que no deja de 
tener cierto encanto y vitalidad y 
que, en cierto modo, puede verse 
como un adorno de la calle. En el 
dibujo de abajo, que representa el 
centro de la ciudad, se alude a aquel 
tipo de actividades nocturnas (Pica- 
dilly Circus, Time Square), cuyo as- 
pecto exterior es el de un drama 
surrealista, con luces y movimiento, 
en el que el mensaje desaparece pa- 
ra dejar paso a un espectáculo gra- 
tis. ¿Es esto arquitectura? Procu- 
remos hacerla sin esto, y habremos 
logrado una auténtica estructura a 
la que añadir, posteriormente, todas 
las variaciones posibles de la publi- 
cidad. 


Doma prudente 


(o la intrusión del hombre en 
cumpo de lo agreste, pero sin vulgo, 
ridad). El examen de las fotografía, 
que ilustran esta página es de Eran 
interé + En ellas puede comprobarse 
cómo los lugares que aún conse, van 
en nuestros días un algo agresivo 
están siendo invadidos por las edifj' 
caciones del hombre. Después de yy 
concienzudo estudio de las mismas, 
tal vez nos sea posible intentar sub. 
rayar toda la delicadeza de uny si. 
tuación, En la fotografía de los 
acantilados, tomada en Córcega 
puede comprobarse cómo las casas. 
introduciéndose en el espíritu de ly 
agreste escena, se han ido alzando 
exactamente en el borde mismo del 
acantilado, en el lugar de mayor pe. 
ligro. De haber sido levantadas 
treinta metros más hacia el interior, 
se habría totalmente perdido el 
efecto actual y se habrían conver- 
tido en algo de tono suburbano 
(que es el error en que se ha incurri- 
do en la construcción de alguna de 
las estaciones de energía nuclear 
construidas en Inglaterra). 


El banco dejado abandonado aquí 
por el jardinero municipal constitu: 
ye algo así como un recordatorio. 
La escena ha sido tomada en Bids- 
ton Hill, y en ella no aparece signo 
alguno de que el terreno haya sido 
ocupado ni de que el ayuntamiento 
se haya preocupado mucho de él. 
Ahí queda este banco, que muy 
bien podría haber sido dejado aba 
donado por algún viajero des 
preocupado. 


LA TRADICION FUNCIONAL 


La cuarta y última sección de 
te no tiene por objeto examinar 


las diversas jugadas del juego sino 
las cualidades intrínsecas de las co- 
sas ya hechas —estructuras, puentes, 
pavimento, anuncios y adornos 
que crean el mundo que nos rodea. 
¿Cómo explicar su significado? 
Imaginémonos que nos hallamos en 
una taberna inglesa, en Londres, 
que cierra a las 11 de ln noche. El 
dueño avisa a los parroquianos que 
se van a servir los últimos encargos 
y, finalmente, que el servicio ha ter- 
minado, que se va a cerrar. En este 
momento, deja el albero con que ha 
estado limpiando los vasos sobre un 
tonel de cerveza. Esta simple acción 
pertenece de lleno a la Tradición 
Funcional, es algo inequívoco, ex- 
presivo y extraordinariamente eco- 
nómico. El poner un cartel en que 
se leo “Lo siento, ya es demasiado 
tarde” forma, asimismo, parte de la 
meticulosa, mullida y elemental t 
dición. La Tradición Funcional tie- 
ne algo de la cazurrería campesina. 


tructuras 


Todo lo que es intrínseco al proble- 
ma puede manifestarse por sí mis 
mo sin formalismo alguno, En el 
puente sobre el Támesis se reúnen 
toda una serie de relaciones angula 
res; las significativas chapas de me- 
tal están adecuadamente pintadas 
de negro. Talleres como el de la fo 
tografía de la izquierda funciona 
ban ya en el siglo XVIII, con lo que 
se demuestra la validez de la tradi 
ción. Una simple comparación con 
el desmañado y pesado puente que 
figura sobre estas líneas, basta para 
subrayar la expresiva y tensa cua 
lidad de la tradición. 


Barandillas 


Las barandillas, en la mayoría] 
los casos, se colocan en lugareg $ 
tencialmente peligrosos comg 
vertencia visual, Esta es su finaligó 
principal. La secundaria es la de] 
rrera Física. Para tal advertencia y 
ta cualquier cosa, el elemento q) 
sencillo, La barandilla de hierrg 1 
la pasarela de la fotografía de ly 
quierda es, como puede verse, 
estructura mínima, y se continúg/ 
la orilla, para aumentar su signifi, 
do. Las barandillas metálicas de 
fotografías de la izquierda, Aba] 
no son más que delicadas línoa5q 
dibujan lugares peligrosos, no p 
das y sólidas barreras como las 
las fotografías que figuran al pig 
este texto. s últimas barandi 
se hallan totalmente apartadas de 
que es la auténtica tradición. 
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Vallas 


La misión de las vallas es encerrar 
una propiedad privada, excluir de 
ella a las personas y animales cuya 
presencia no es deseada. Posible- 
mente, el más antiguo y efectivo 
tipo de vallado sea el formado por 
tablas, separadas unas de otras, de 
altura media y terminadas en punta, 
con su característico efecto en blan- 
co y negro. En la fotografía de aba- 
jo, a la izquierda, hay una barrera 
de tipo mixto, constituida por pesa- 
dos mojones de piedra, —que sirven 
para advertir a los conductores de 
vehículos de la proximidad de un 
lugar peligroso—, unidos entre sí 
por cadenas no muy gruesas que, a 
su vez, cumplen la misión de adver- 
tir del peligro a los caminantes. Es 
algo directo y práctico, realizado 
para prevenir y evitar cualquier uc- 
cidente; algo muy distinto del pom- 
poso y “diseñado” puente de la fo- 
tografía de abajo. 
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Peldaños 


Para el hombre que ha estado pos 


cando en alta mar en medio de una 


galerna, estos peldaños le parecerán 
probablemente, un puerto de salva 
ción. De cualquier modo, en su con 
texto proporcionan la posibilidad 
de penetrar en la cualidad que pre 
tendemos aislar. En las dos ilustra 
ciones que figuran al pie de esta 
página puede verse dos construecio 
nes similares en las que lo directe 
—en la de la izquierda— y lo super 
fluo —en la de la derecha — aparecen 
juntos (véase, asimismo, “Domy 
prudente"), 


Blanco y negro 


En muchas ocasiones, el embelle- 
cimiento de las estructuras adopta 
la forma de pintura en blanco y ne- 
gro, procedimiento que, muy a 
menudo, es funcional en sí mismo, 
creando al mismo tiempo un efecto 
sumamente agradable a la - Ello 
se pone de manifiesto, muy espe- 
cialmente, en lugares en los que la 
seguridad es algo de importancia de- 
iva, como puertos, calles y carré- 
teras. En el detalle del puerto de 
Lyme Regis, de esta fotografía, las 
encaladas paredes actúan como si 
fueran una señal indicadora. 

La perfecta vivacidad y alegría del 
blanco y negro queda perfecta- 
mente demostrada en la caseta de 
baños que puede verse en la foto- 
grafía del pie de esta página. Las 
claramente visibles franjas blancas 
sobre el fondo negro constituyen, 
asimismo, una señal indicadora, un 
indudable punto de referencia. Y la 
imposición de su geometría, a pesar 
de su crudeza, hace que el observa- 
dor se dé inmediata cuenta de que 
el objeto —la caseta— está allí por- 
sí se ha querido, no por mero 
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Textura 


Con excesiva frecuencia, en los últi 
mos años, los arquitectos han ¡gg 
concentrando su atención en una 
idea de gran amplitud: en el Plano 
de una ciudad, en un plano nacio. 
nal, en un plano universal o cs smi. 
co, olvidándose de los intereses Aro 
ticulares y locales, El resultado ha 
sido que, simultáneamente, han ¡do 
perdiendo la habilidad de ver las CO+ 
sas de otra manera que no sea con 
los ojos de la mente. En cierto mo. 
do, les ha sucedido lo mismo que a 
los niños que, después de un primer 
período de inhibición, en el que en. 
cuentran placer en la simple exp, 
riencia visual, empiezan a intere 
sarse en una visión atrofiada con: 
tente en el de 
(es decir, en 
tual), n efectos desastrosos para 
sus facultades creativas, La carga de 
conocimientos técnicos llega a ha- 
Cerse excesivamente pesada para 
cuslquier arquitecto en ejercicio, y 
su sentido de la responsabilidad so- 
ciul adquiere las proporciones y ca- 
racterísticas más de una pesadilla 
que de un estimulante. Es práctica: 
mente imposible que florezca una 
arquitectura satisfactoria y viril, si 
su justificación social práctica no va 


acompañada de un placer personal, 
de un sano deleite en el proceso y 
de una justa apreciación de su fina- 
lidad. No debe considerarse ese in- 
genuo placer como algo pecamino- 
so, ya que sin el ingrediente de lu 
diversión sensorial, la práctica de la 
arquitectura terminaría, inevitable 


rutina o, en el mejor de los 
convertiría en un simple 
de tipo intelectual, En este sentido, 
los ejemplos de textura que ofrece- 
mos deben ser alegremente acep- 
tados como estímulos, estímulos 
que, con segu d, podremos en- 
contrar incluso en escenas de lo más 
vulgar. 


Rotulación 


Desde el día en que el pregonero 
dejó de ser un elemento indispen- 
sable en uns ciudad para vocear los 
acontecimientos locales, y se pega- 
ron los comunicados que la mayo- 
ría de los ciudadanos podían leer, 
las formas de comunicación oral y 
escrita no han cesado de multipli- 
carse, tanto en cantidad como en 
variedad, De hecho, en cada metro 
del paisaje urbano hay un rótulo 
comercial, una placa profesional, 
una indicación de tráfico, una mat- 
quesina, un altavoz, una parada de 
autobuses o, simplemente, un rátu- 
lo con el nombre de la calle. La ves- 
dadera funcionalidad de un rótulo o 
un letrero consiste en que esté debi- 
damente espaciado, en lanzar, con 
toda claridad y a distancia, su men- 
aje a todos aquellos que pretenden 
lo. Puede ser llamativo, con le- 
us negras sobre fondo blanco o 
con letras blancas sobre fondo ne- 
gro. Puede ser equilibrado, de letras 
finas y tenues y de hermosos rasgos, 
si su mensaje es de importancia se- 
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cundaria 


Muchos de los tipos de le 
tra que se utilizaban en los princj 
pios de siglo XIX siguen todavía 
empleándose hoy en día. Se dispo 
ne, en la actualidad, de una inmerisa 
variedad de tipos de letra. En con 
traste con el enérgico y viril ejem 
plo de la página anterior (93), el d 

la fotografía del pie de ésta, mu, 

utilizado —de un funcionalismo sin 
sentimiento, carente en absoluto de 

carácter y de robustez , CONSCILU ye 

un letrero debilitado y deformade 

+ por ello, de difícil lectura. 


CAUTION. 
MEN 
WORKING 
OVERHEAD 


Embellecimiento 


En la calle y en cualquier espacio 
urbano, puede haber pequeños de- 
talles que, al tiempo que cumplen la 
misión para la que han sido cons- 


truidos o instalados, constituyen 
motivo de adorno y embellecimien- 
to. El banco circular y la orla acana- 
lada que límita el parterre son ele- 
mentos representativos de la vastísi- 
ma complejidad de detalles que 
pueden concurrir en plazas y jardi- 
nes que, comúnmente, se conocen 
con el nombre de "elementos orna- 
mentales" dos han sido selec- 
cionados, precisamente, por la for- 
ma expresiva con que corroboran 
esa afirmación: actúan dentro del 
contexto de manera funcional y 
sirven, además, de adorno. Pero 
también en estructuras modestas, 
como la del lavadero público de la 
fotografía de abajo, a la izquierda, 
se pueden encontrar, reunidos, vi- 
gor y expresión. Los dos ejemplos 
de debajo de estas líneas son una 
muestra de lo que sucede cuando 
esa claridad de propósitos se ha 
omitido. 


La calle 


Las señales de tráfico y otros ele. 
mentos propios de la calle pueden y 
deben ser claros y lanzar su Propia 


mensaje a los usuarios de las Vías 


públicas, Las letras blancas pintadas 
sobre el asfalto no impiden ni difi. 
cultan, en absoluto, la circulación: 


en cambio, pueden ser vistas fácil 
mente por todos los viandantes, 
Precisamente por ello, las calles y 
eras han adoptado los colores 
Os de la señalización náutica, 
0 y el negro. Bolardos, pos: 
e señales de tráfico y farolas, 
componen el grupo de elementos 
verticales de la escena callejera, Su 
proliferación constituye un verda: 
dero premio a la eficacia, simplici- 
dad y claridad, y queda perfecta- 
mente justificado el que hayan sido 
tomados de la tradición náutica del 
blanco y negro. No hay dificultad 
alguna en separar el trigo de la paja 
en las ilustraciones de esta página. 


tes 
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Plaza privada: cerrada 


CONSIDERACIONES GENERALES: 


Plazas y Plazoletas para 
todos los gustos 


Las plazas y plazoletas ciudadanas, una vez libera- 
das de antiguos privilegios, han pasado a ser, al 
eliminarse muchas verjas, espacios públicos. (Notas 
tomadas de un estudio escrito en el año 1947.) No 
es conveniente ni deseable que los ya desaparecidos 
cercados metálicos de tales espacios vuelvan a ser 
colocados y restablecidos en sus funciones pero, en 
ciertos lugares y ocasiones, pueden constituir una 
solución, aunque sólo sea para estar en línea con 
las necesidades de una sociedad que ha sufrido no 
pocas transformaciones desde el final de lu pasada 
contienda. En estas páginas se intenta demostrar, 
con ejemplos tomados en Londres, cómo pueden y 
deben ser las plazas, para que resulten útiles a la 
vida que se vive en las ciudades de nuestros días 
Las que se mencionan en este capítulo lo han sido, 
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La plaza privada: abierta 


únicamente, a título ilustrativo. Nuestro propósito 
no es otro que el formular principios que sean vá- 
lidos y aplicables en cualquier otro país o ciudad 

Para empezar, digamos que allí donde funciona- 
lismo y unidad arquitectónicos aparecen juntos, no 
debe efectuarse ningún cambio o modificación. 

Por ello, no dudamos en afirmar que, mientras 
una plaza siga siendo un espacio residencial, no hay 
inconveniente alguno en que siga siéndolo como 
hasta el presente, es decir, que siga siendo un jar- 
dín, ya sea privado o público, rodeado de las acos- 
tumbradas verjas que impiden la intromisión de los 
paseantes. 

Variante de la plaza privada cercada es la plaza 
privada abierta, protegida únicamente por elemen- 
tos ocasionales, tales como setos, filas de árboles o 
cambios de nivel. En barrios tranquilos, este tipo 
de plazas no exige una mayor protección, y su 
inmunidad alienta al ciudadano a pascarse libre- 
mente por ellas y a adentrarse en el paisaje urbano, 
entendido éste en el sentido técnico de espacio 
informal, no académico. 


OR 


h 


J 


¡e 
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En consecuencia, y no sin justificación, hemos 
adoptado una organización distritual de las ciuda- 
des y establecido una mayor igualdad en la distri 
bución de privilegios. Ambos elementos, traducidos 
a términos de planificación urbana, tienen como 
resultado una plaza cuadrangular, al abrigo de 
todos y de todo, excepto del tráfico ciudadano 

Siempre que la plaza metropolitana constituyA 
un remanso de paz y amenidad, que no quede 
rrada a todos y a todo y sólo abierta a algún 
seante ocasional, pueden ser olvidados todos | 
distingos. El hecho de que Mayfair sea un lugar 
residencial costoso y exclusivo es, precisamente, 10 
que determina el carácter de Grosvenor Square 4% 
su renaciente aspecto público. La presencia de Y 
embajada americana, unido a las varias delegaciones 
y oficinas relacionadas con el Ejército y la Ma ¡ná 
de los Estados Unidos, que constituyen como UM 
especie de Estado Mayor General de Jas Fue 
Americanas en Inglaterra, han impulsado a las auto” 
ridades municipales a levantar allí un monumento 
en memoria del Presidente Roosvelt, ides 1% 


1£ 


imer momento obtuvo el general bene- 
la gente. ¿Por qué no hacer de Gros- 
are un rincón auténticamente ameri- 
con el aspecto americano con que los 
1elen ver a América, sino algo que, más 
tuviera algún parecido con la Quinta 
ada que nos recordara Broadway. La 
ida americana, un cine subterráneo, 
tidores (aunque no surtidores de soda). 
des ocasiones, la embajada amer F 
izar los jardines de la plaza 
in rincón de Londres que fue 
para los londinenses como para los 


o que ofrecía Leicester Square en el 
es algo totalmente irreconciliable con 


dular 


sus actuales circunstancias, con su ruido ensorde. 
cedor debido a la circulación rodada, con sus co, 
tinuos cambios de señales, con sus anuncios lumi. 
nosos y sus carteles llamativos. La desesperada 
tentativa realizada por la Municipalidad antes de la 
guerra pa preservar sus jardines rodeados de 
verjas fue solamente una demostración de la volun. 
tad oficial de mantener unas antiguas tradicione: 
pero estaba, desde el principio, destinada al fr 

so. Lo único que conseguían nuestros ediles ery 
despertar en el viandante un depresivo sentimiento 
de prohibición, el sentimiento de que se le vedaba 
algo normal y contra toda razón. Para lograr un 
sentimiento de espacio y claridad, mucho mejor 
hubiera sido echar abajo todas las verjas y ps 
mentar toda la extensión de la plaza. Ha 


sra 


De» 00n 


110 008 


La plaza como cuadrángulo: plaza municipal 


Y a su alrededor, suficientes cafés que dispondrían 
de espacio libre donde instalar mesis, como se hace 
€n Francia, y tender, de árbol a árbol, toldos de 
Vivos colores con los que proteger a los clientes de 

* inclemencias del tiempo y de los pájaros. Para el 
Paisajista, lo mis importante es lle, a captar e 
Peculiar paisaje de Leicester Square en todo lo que 
tiene de vital y popular. El hecho de que sea la 
presión estética de un merendero suburbial no es 
3 suficiente para que el planificador urbano se 
tape, ante ella, la nariz, como si despidiera un olor 
huuseabundo. Esa cluse de actividad, para bien o 
mal, forma parte de la vida ciudadana y, 
demás, contribuye considerablemente a la esceni- 
ficación visual. 


00 rl 


ha 000 


En una política completa de plazas debería huber 
sitio para todo, incluso para la monumentalidad 
menos diluida. Los edificios ya existentes y las 
proyectados para la futura Russell Square, sugieren 
ya que su carácter será municipal y monumental 
En efecto, todos los edificios que la rodean son 
macizos y monumentales, la London University 
los hoteles “Imperial” y “Rusell”, y los nuevos 
bloques destinados a oficinas. Allí donde se pro- 
duzca un marcado cambio en la utilización y 
varácter de los límites de la plaza, parece razonable 
sugerir un cambio gcheral de carácter p: aprove 
char el drama que el volumen del tráfico pueda 
producir, O dicho de otro modo, la monumen- 
talidad podría desparramarse por toda la plaza con 
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mo cuad gulo: plaza colegiada. 


onsecuencias, a partir de sus ejes, fuen- 
y esculturas, lográndose in poco sutil e 
nte efecto de metropolitanismo 

organización del tráfico y la formación 
a riada de vehículos puede ser redu 
téllos que pertenezcan ú personas que 
tengan algo que hacer en la zona. In 
leterminadas pla puede establecerse 
€ puso para los peatones; es decir, que si 
in taxi y un peatón, el taxi le ceda el 
tón. El intento de conservar unos cuan- 
adrados de senderos o de césped en las 
azas públicas es algo que no produce 


ventaja alguna y, además, es muy difícil de realizaf- 
Mejor resulta el pavimentar la totalidad de la super” 
ficie, como se ha hecho en el Temple Courts, sub: 
rayando así la atmósfera colegiada y la prioridad 
reservada a los peatones y destacando, también, £ 
hecho de que este tipo de plazas ha pasado a sel 
propiedad de todos y no de unos pocos. El cul 
drángulo es la base y diseño neutral, que sin em 
go puede variar simultáneamente con el cambio de 
las condiciones locales, Puede ser municipal, como 
en el caso de Russell Square, distinguido como 1 
el de Grosvenor Square, o apaciblemente colegiado 
como en este ejemplo de Manchester Square 


Una cruz como punto focal 


Lu ¡dea de que una ciudad es un lugar de reunión, 
de contacto social, de encuentro entre personas, ha 
aceptada por todas las civilizaciones humanas 


sid 
ravés de los tiempos. Tales reuniones, tales con: 


a 
tactos humanos, pueden haber tenido lugar tanto 
en el Foro de Pompeya como en cualquier plaza 


del mercado de las modernas urbes, y siempre con 


el mismo carácter; como algo que es propio del 
hombre, como una actitud que es, a la vez, rito y 
derecho. Los motivos que le impulsan a hacerlo son 


de más variada índole. El hombre es, por natu- 
, gregario, y siente la necesidad de reunirse 
los demás. Como ejemplo gráfico de ello 


páginas siguientes); ejemplo que sirve, además, para 
explicar una especie de proceso que, en nuestros 
días, pone en peligro la propia existencia de los 
lugares de reunión al aire libre. 

La simple observación nos induce a creer que 
cualquier objeto fijo puede actuar, y de hecho 
actúa, como un imán con respecto a determinados 
otros objetos móviles: en 1 puede verse cómo en 
Minchead, Somerset, los árboles han atraído hacia 
sí a una báscula y a una máquina para impresión 
sobre metal, Es evidente que el motivo que induce 
a los hombres a ir a pesarse o a grabar su nombre 
en una tira de hojalata en tan apartado lugar no es 
otro que el deseo de hallarse en un espacio libre y 
alejado de los empujones y molestias de la multi- 
tud 


103 


ante, el elemento más móvil de toda la 
ue siendo el hombre que, posiblemente 
liversas razones, necesita un lugar donde 
nela. Necesita, en sus diversas actividades 
va sean comerciales, yu de diversión a de 
l, un punto en el que detenerse, Pero el 
narle un espacio abierto en el que pueda 

todas dichas actividades no es, en sí, 
Los espacios abiertos en una ciudad son, 
ente, algo esencial, pero es preciso que 


un centro urbano cuente además con ciertos ele” 
mentos que hagan que la corriente humana se dis 
gregue formando grupos, como puede verse en la 
fotografía de la página anterior, 3, tomada en Of” 
vieto, Italia. La gente, precisamente por ser 
garía, necesita del incidente, del rasgo curac 
rístico y del ancla. En el caso de los árboles, puede 
decirse que proporcionan sombra y cobijo, y en “ 
del templete que sirve de mercado, lo mismo. Petr9 
el ancla proporciona algo más que una simple atra?” 


te 


6 


ción de tipo utilitario. Por el mismo hecho de su 
úbrica, es algo inamovible y de aquí que, por 
Costumbre, se convierta en ún punto de reunión, 
Esta última circunstancia es perfectamente com- 
Probable en la fotografía 4 de la Pultry Cross de 
Salisbury, en la que puede comprobarse que el 
Mercadillo se ha montado a su sombra, con ten- 
derctes provistos de sus propios toldos, sin aprove- 
Char para nada la protección que el templete de 
Piedra podría proporcionarles contra los ele- 
Mentos, Su atracción se basa en otras cosas, en su 
Iimovilidad, y en la sensación de seguridad que 
Produce ante la marea del tráfivs 


Lau Poultry Cross es una estructura muy hermosa, 
basta ua, y posee la cualidad de contener 
en sí, ; proporcionad la calidad de pla 
neta y de satélite, y de ser ancla y, simultánea- 
mente, pertenecer a la población. Por ello, esti- 
mamos que corre un grave peligro. El proceso de 
desaparición de tan bello monumento, podría ser el 
siguiente, Cada vez adquiere mayores proporciones 
el tráfico ciudadano, y los arquitectos municipales 
precisan, también cada vez más, de espacio para 
encauzarlo. Para conseguirlo, se dan cuenta de que 
la Poultry Cross (fotografía 5) ocupa un terrano 
gue fácilmente podría ser aprovechado. Porque lo 
único que impide la apertura de dicho espacio 
abierto es la obstinada cruz, que persiste en no 
querer moverse de su sitio. No obstante, reconocen 
que se trata de un monumento arquitectónico de 
gran valor histórico y artístico, y que debe ser pro- 
tegido; se le puede rodear de una valla, como puede 
verse en el dibujo 6, con lo que se consigue tal 
finalidad y, al mismo tiempo, se facilita el tráfico. 
Pero entonces, apartado ya de su primitiva fina- 
lidad, no le queda más que esperar pacientemente 
le llegue la hora de retirarse 4 un parque cualquier 
mientras en la ciudad continúa aumentando el 
tráfico de peatones y vehículos: otro reducto para 
peatones será borrado del plano y otra áncora para 
el paseante se habrá perdido en provecho de un 
mayor espacio, como puede verse en el dibujo 7 
Afortunadamente, todo esto no ha sucedido toda- 
vía, pero lo cierto es que puede suceder de un 
momento a otro. No pasará mucho tiempo. 


7 
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Cierre 


Cierre, como ya hemos insinuado en otra ocasión 
anterior, no es lo mismo que Encierro; hay, entre 
los dos conceptos, la misma diferencia que entre 
"viaje" y “llegada”. El cierre consiste en un corte 
del sistema lineal urbano (calles, pasajes, etc.) en 
masas visulamente digeribles y coherentes, al 
tiempo que se mantiene el sentido de progresión 
Encierro o encerrado, en cambio, es algo que crea 
un mundo completamente privado, introspectivo, 
estático y autosuficiente, 

En consecuencia, el cierre no pretende la anula 
ción de la vista, como sucede con el palacio de 
Buckingham contemplado desde el final del Mall. 
En este caso concreto, el edificio impide el sentido 
de progresión y continuidad; el encierro, por el 
contrario, consiste más bien en una articulación del 
movimiento (a vista encerrada incide en el campo 
de Encierro). Un edificio o un muro que crea un 
cierre, por lo general produce también un marcado 
sentimiento de anticipación. 

Se consigue el efecto de cierre por medio de algu- 
na irregularidad o asimetría en el camino que dis- 
curre desde un origen hasta una meta; es algo que 
no aparece automática e inevitablemente en las 
cuadrículas de un plano, Esa irregularidad divide el 
camino en una serie de sectores visualmente iden- 
tificables, reconocibles, cada uno de los cuales está 
efectiva y, en ocasiones, sorprendentemente ligado 
al otro, con lo que el recorrido a pie se hace inte- 
resante 4 causa de 


las subdivisiones creadas, que son a escala humana 
los incidentes previstos 

el sentido de despliegue o de revelación 

la identificación 


Un simple ejemplo de “identificación” nos lo 
proporcionan los puntos centrales de Gloucester y 
de Chester, similares sobre el plano, como puede 
verse en los dibujos de la izquierda. En Gloucester, 
las dos calles principales se cruzan nítidamente en 
ángulos rectos; el resultado es que el visitante 
queda confundido al no poder captar la situación, 
porque desde la encrucijada ve lo mismo, venga de 
donde venga. En el caso de Chester, por el contra- 
rio, el cruce se hace evidente, por cuanto los edifi- 
cios bloquean la visión y clarifican la situación al 
establecer unos límites 

Esto, en sí mismo, ya constituye suficiente justi- 
ficación para partir de una línea recta “lógica”, 
aunque debe hacerse observar que el edificio que 
constituye el “cierre” se halla en una posición clave 
y que, consecuentemente, tal posición puede asig- 
narle a un edificio que acentúe el carácter urbano 
de una ciudad, como al ayuntamiento, 4 una igle- 
sia, a un hotel, a unos grandes almacenes, etc. 


En esta fotografía puede verse una típica di 
pueblerina (East Chiltington), que es un ejemplo e 
“cierre”, Efectivamente, la casa de enfrente pa o 
lo mirada, mientras la carretera sigue su SS 
¿Cuántas veces vemos aplicado este arte en ciuda 


des y aldeas? 


Solamente podemos establecer una distinción entre 
*“cierre” y mero cambio de dirección, si compara- 
mos los casos de “cierre” con aquellos otros en que 
no se ha utilizado este arte, como en el presente 
dibujo, en el que la carretera sigue, monótona- 
mente, su truzado previsto. 


La siguiente secuencia de Blandford Forum cubres 
en poco más de un centenar de metros, nada pd 
que seis distintos efectos de “cierre”, todos ellos a 
lo largo de su calle principal. 
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1 La maciza y Cuadr, 
mole del “Hotel de la (y 
na” se alza ante el ace 
pueblo, al cruzar la carrogy” 
el río Stour. Y lo que ye, 
delante nuestro no ey 
elevación de tipo sec 
dario, como podría es, 
se, sino la principal. Se tray 
exactamente, de la clase qe 
entrada a un mercado loc: 
tal como debe ser, con A 
pub que, bloqueando la vis, 
ta, nos invita a acerca "nos 5 
él y, al mismo tiempo, mo 
insinúa lo que puede ber 
al doblar la esquina. El Estra, 
cho portillo... ' 


di 


Pera 


l 
un 


e ensancha a conti 
nuación y la vista es, de nue- 
vo, cortada por la desviación 
de la carretera hacia la dere 
cha. El “cierre” convierte la 
línea en una superficie, la 
carretera en una plazoleta, 
en una plaza, en un cuadrán= 
gulo. 


3 Un cuadrángulo que, 10 
bstante, no es a hu- 
mana y, además, tampoco e$ 
estático. El cuadrángulo pr07 
piamente dicho crea un e% 
pacio cerrado, estático, qué 
actúa sobre el observador 
haciéndole sentir deseos de 
sentarse si hay en él un solo 
banco; el “cierre” tambiél 
crea un espacio cerrado, pe 
ro de tipo ambulante, en el 
cual lo mirada (y el cuerpo) 
se ve impelida hacia adelantó 
desde un Antes a un Des 
pués. Del mismo modo que 
lo próximo materializa, 10 
pasado desintegra. 


e 


4 Al dar una nueva vuelta a 
la esquina, empieza a reve- 
larse la ciudad; no toda de 
una vez, pero sí con cierta 
coherencia. (La letra A indí- 
ca el punto desde el que está 
tomada la siguiente fotogra- 
fía, En este caso, el próximo 
tema aparece como una nue- 
va escenografía vista desde 
un ángulo.) 


5 Nos encontramos aquí 
con un claro ejemplo de lo 
que puede ser una estructura 
cuadrangular, posible mer- 
ced a la utilización del efec- 
to de “cierre”. El súbito en- 
sanchamiento de la calle y el 
sentido oblicuo de la misma 
producen una sensación de 
superficie, no de línea, y el 
espectador, con la súbita 
aparición del edificio del 
Ayuntamiento, comprende 
que “ha llegado”. Y, no obs- 
tante, lo cierto es que no se 
trata de ningún espacio cua- 
drado, de una plaza, Se tra 
ta, únicamente, de escenas 
pura y simplemente calleje- 
ras. 
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6 Y cuando la escena y 


vela la torre de la iglesia 5 
clímax queda, finalmengo 
revelado. Gracias al ángulo 

ulo 


que forma la calle, se ¡ 
el último acto de 
antes de que... j 


7 nos adentremos en la 
ancha calle principal, en la 
que todo nos es revelado. Es 
el final de todos los sucesi- 
vos actos de “cierre” que, 
formando series de aconteci- 
mientos dramáticos de ca- 
rácter visual en una coordi- 
nada secuencia, nos propor: 
ciona, a escala doméstica, un 
modelo de panorama urba- 
no. ¿Es esto accidental 0 
producto de un acto delibe- 
rado? A todos aquellos que 
a esa pregunta contestan, in- 
vurioblemente, que se trata 
de algo accidental, no queda 
otro remedio que recordaf- 
les que los arquitectos, her- 
manos Bastard, reconstru- 
yeron prácticamente toda la 
ciudad después del incendio 
que la destruyó en el siglo 
XVII 


La línea de vida 


La función esencial de una ciudad salta a la vista en 
cuanto se echa una ojeada a su plano. Esto, eviden- 
temente, resulta posible porque la definición de sus 
partes refleja unas determinadas líneas de fuerza 
que representan, al mismo tiempo, la combinación 
de circunstancias que hicieron surgir la ciudad en 
cuestión. Contrariamente, cuando una ciudad ca 
ee de carácter y de estructura, el hecho de que se 
haya malogrado se debe, casi siempre, a algún im- 
pedimento en la relación forma-función, con lo que 
las líneas de fuerza se hucen borrosas o, simple- 

nte, han desaparecido totalmente. Esto explica 
el carácter amorfo de muchas ciudades modernas y 
da una idea también de la capacidad del encargado 
de confeccionar su plano. Como sea que la labor 
del planificador es, en cualquier caso, una labor 
encaminada principalmente a resolver conflictos y 
u solucionar problemas visuales, y puesto que el 
procedimiento que sigue para conseguirlo es el de 
la individualización, el éxito de sus descubri- 
mientos y de la interpretación visual que dé a las 
líneas más significativas y determinantes será lo 
que, en definitiva, dará a la ciudad una forma inte- 
ligible y característica. 

Esa su capacidad se revela en ciudades — como las 
de cierto tipismo que se levantan a orillas del mar 
en las que las líneas de fuerza tienen una inmediata 
y obvia relación con las líneas de demarcación, 
entendidas éstas en su sentido geográfico. La auten- 
tica raison d'étre de una localidad que se halle 
junto al mar es la línea divisoria entre la tierra y el 
nar, línea que, muy posiblemente, constituya la 
nejor explicación al hecho de que el carácter sea 
un elemento más permanente en una localidad ma- 
rinera que en otra de tierra adentro, En las siguien- 
tes páginas hemos tomado, como ejemplo y demos- 

ación de las posibilidades de un planificador, tres 


e- 


localidades de la costa sur de Inglaterra; en ellas 
son evidentes los elementos que tiene a su dispo- 
sición el urbanista para intentar preservar O crear 
un adecuado carácter urbano 

Empezaremos con Brixham, emplazada en un 
lugar en el que la línea de reunión entre el mar y la 
tierra forma como una especie de anfiteatro alrede- 
dor del puerto; allí, el aspecto de la población no 
puede ser otro del que tiene, ni puede evitarse que 
coincida con la línea de fuerza dominante —en este 
caso, un conjunto de edificios que protegen las 
embarcaciones en las cuales los habitantes tienen el 
medio de vida. En ello, precisamente, reside el ver- 
dadero carácter de Brixham, carácter que queda 
clara y vigorosamente expresado. Todo lo que un 
planificador urbano tiene que hacer es intensificar 
el resultado visual, procurando extraer del con- 
junto todas y una de las partículas del drama. 

En el siguiente ejemplo, Fowey, la línea de fuer- 
za tiene, asimismo, carácter dominante, consistente 
en la actividad port a; pero en este caso, con las 
casas y los acantilados cayendo a pico sobre las 
aguas y la ausencia de unos muelles continuos, se 
levanta una especie de barrera entre los habitantes 
de la población y lo que constituye, de hecho, la 
auténtica línea de fuerza: la costa. En algunos 
puntos, bajan hasta la orilla, procedentes del inte- 
rior, unas escaleras de toscos peldaños, pero no 
hay, desde tierra, un acceso continuo al mar. Aquí, 
todo cuanto se necesita es poner en conexión 
dichos puntos y, entonces, el uuténtico carácter de 
Fowey quedará plenamente revelado. 

El caso de Looe es algo más complejo; allí, son 
varias las líneas de fuerza que operan simultánea 
mente, y la labor del planificador debe consistir en 
distinguirlas unas de otras, dando a cada una su 
propia expresión topog; áfica, y en hacer surgir el 
carácter de la localidad por medio de este proce- 
dimiento. 
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Brixham 


Constituye el mejor ejemplo 
que pueda desearse de la vi 
talidad de una escena y del 
carácter que sobreviene 
cuando las líneas de fuerza 
naturales, derivadas del ori 
gen y de la función de una 
localidad, hallan un eco in- 
mediato en la topografía. El 
centro de la población lo 
constituye el puerto (página 
opuesta); la ciudad está 
construida sobre terrazas 
que, como un anfiteatro na- 
tural, rodean casi por com 
pleto el puerto interior. Se 
trata de un centro, a lu vez 
comercial y social; los vera 
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sean por sus mue- 
uentran en la su- 
pescado un entre- 
gratuito; las velas 
es de variados co- 
leteo de las gavio- 
se conjuga para 
ecto estimulante: 
escena de intensa 
industrial, perma- 
sen féte, 
circunstancias, el 
r no precisa hacer 
mantener la mira- 
? para asegurar la 
ntínuidad de la 
el grupo de edifi- 
compacto aspec- 
1 interferido con 
de aparcamien- 
—los aparcamien- 
los en las proxi- 
1 muelle. perjudi- 


carían de forma sensible el 
atractivo escenario formado 
por las casas y el agua. No 
obstante, lo que sí puede ha- 
cer el planificador es intensi- 
ficar el carácter ya existente 
en el anfiteatro de edifica- 
ciones, dándoles el máximo 
de coherencia. El más senci- 
llo procedimiento para con- 
seguirlo consiste en enjalbe- 
gur «us paredes. En la actua- 
lidad, la mayoría de las casas 
que rodean el puerto de Bri- 
xham están pintadas de to- 
nos pardos, ocres y grises 
(página anterior). En esta fo- 
tografía, puede comprobarse 
cuánto mejora el aspecto vi- 
sual del grupo de casas, con 
sus paredes encaladas, com- 
parándolo con el de la foto- 
grafía de la página anterior. 


A 


así es 


así podría ser 


Fowey 


Al igual que Brixham, la 
conformación topográfica 
de Fowey refleja perfecta- 
mente la raison d'étre de la 
población: una línea de edi- 
ficaciones allí donde entran 
en contacto la tierra y el 
mar. Pero en Fowey, en vez 
de tratarse de un circulo de 
edificaciones levantadas alre- 
dedor de un puerto cerrado, 
esa línea está formada por 
una serie de casas alineadas a 
lo largo de la orilla de un es- 
tuario. Brixham tiene la ven- 
taja especial de que buena 
parte de su vitalidad deriva 
del hecho de que la línea de 
conjunción entre tierra y 
mar es una línea a la vez so- 
cial y arquitectónica, una 
línea en la que pueden coín- 
cidir, y coinciden, hombre de 
mar y del terruño. Fowey, 
en cambio, tiene la desventa- 
ju de que la línea de edifi- 
cios construidos a lo largo 
de la orilla constituyen co- 
mo una barrera que no per- 
mite el contacto humano 
con el agua más que en po- 
cos y determinados puntos. 

Consecuentemente, la pri- 
mera tarea del planificador 
deberá ser la de preparar ac- 
cesos más continuos para re- 
vitalizar la línea del agua. 
Deberá tener principalmente 
en cuenta que una mera 
línea física a lo largo de la 
orilla (en la fotografía de 
arriba la formada por la ca- 
rretera que bordea el acanti- 
lado, protegida por un mu- 
ro) no es, en absoluto, sufi- 
ciente; deberá establecer, 
por el contrario, íntimos y 
vívidos contactos a lo largo 
de toda la línea del agua, tal 
como puede verse en la foto- 
grafía de abajo. 
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neantes pasean por sus mue- 
les y encuentran en la su- 
basta del pescado un entre- 
tenimiento gratuito; las velas 
y gallardetes de variados co- 
lores y el aleteo de las gavio- 
tas, todo se conjuga para 
crear un efecto estimulante: 
el de una escena de intensa 
animación industrial, pecma- 
nentemente en féte, 

En tales circunstancias, el 
planificador no precisa hacer 
nada, sino mantener la mira- 
da vigilante para asegurar la 
actual continuidad de la 
línea y que el grupo de edifi- 
cios con su compacto aspec- 
to no se vea interferido con 
la creación de aparcamien- 
tos; éstos —los aparcamien- 
tos— situados en las proxi- 
midades del muelle. perjudi- 
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carían de forma sensible el 
atractivo escenario formado 
por las casas y el agua. No 
obstante, lo que sí puede ha- 
cer el planificador es intensi- 
ficar el carácter ya existente 
en el anfiteatro de edifica- 
ciones, dándoles el máximo 
de coherencia. El más senci- 
llo procedimiento para con- 
seguirlo consiste en enjalbe- 
gar sus paredes, En la actua- 
lidad, la mayoría de las casas 
que rodean el puerto de Bri- 
xham están pintadas de to- 
nos pardos, ocres y grises 
(página anterior). En esta fo- 
tografía, puede comprobarse 
cuánto mejora el aspecto vi- 
sual del grupo de casas, con 
sus paredes encaladas, com- 
parándolo con el de la foto» 
grafía de la página anterior. 


así podría ser 


Fowey 


Al igual que Brixham, 
conformación topográf 


'de Fowey refleja perfe 


mente la raison d'étre de 
población: una línea de € 
ficaciones allí donde ent 
en contacto la tierra y 
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de tratarse de un círculo 
edificaciones levantadas a 
dedor de un puerto cerra 
esa línea está formada 

una serie de casas alínead: 
lo largo de la orilla de un 
tuario. Brixham tiene la y 
taja especial de que bu: 
parte de su vitalidad de: 
del hecho de que la línea 
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mar es una línea a la vez 
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mite el contacto hum 
con el agua más que en 
cos y determinados pun 

Consecuentemente, la 
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ciente; deberá estable 
por el contrario, íntimi 
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La arquitectura frente al 
mar de Fowey se hunde lógi- 
ca y dramáticamente en el 
estuario; en muchos casos, 
diques y muelles están cons- 
tituidos por las mismas ca- 


sas. Pero, a pesar de tanta 
proximidad, sólo en deter. 
minados puntos es accesible 
el mar para el público, con 
la consecuencia de perder 
Fowey la oportunidad de 
extraer un máximo de vitali- 
dad y de carácter, de la exis- 
tencia de una más plena vida 
social a lo largo de la línea 
en que se juntan tierra y 
Agua. 

El objetivo del planifica- 
dor deberá ser, en un caso 
semejante, proporcionar ex- 
citación a todo lo largo del 
frente, pero sin destruir su 
continuidad arquitectónica, 
Uno de los mejores procedi- 
mientes para conseguirlo 
consistiría en construir un 
paseo, más o menos amplio 
—en los lugares que mejor le 
sugiriera la topografía y los 
posibles cambios de nivel— 
que uniera los puntos de ac- 
ceso al mar, formando una 
línea continua. En las foto- 
grafías puede apreciarse 
cómo podría quedar dicho 
paseo en los puntos en que 
el acceso directo al mar no 
es posible, Indudablemente, 
tal paseo estaría perfecta- 
mente de acuerdo con el ac- 
tual carácter, eminentemen- 
te deambulatorio, de Fo- 
wey. 


Looe 


El de Looe es un caso mu- 
cho más complejo que los de 
Brixham y Fowey, porque la 
línea se ramifica, en cierto 
modo, y se convierte en dos. 
Una de ellas corre a lo largo 
del río y la otra, formando 
ángulo recto, sigue un traza- 
do frente al mar abierto 
(plano de la página siguien- 
te), Cada uno de ambos sec- 
tores posee individualidad 
propia, poniéndose de mani- 
fiesto que la vida social más 
intensa de la localidad tiene 
lugar en dos frentes, cada 
uno de ellos de distinto ca- 
rúcter, pero que son los que, 
en definitiva, dan origen al 
pueblo de Looe, 


La línea de frente maríti- 
mo está constituida por la 
playa (fotografía de arriba y 
1), resguardada por un male- 
cón en un extremo y, en el 
otro, por un promontorio 


que se adentra en la bahía. 
La línea del frente del río 
está constituida por un mer- 
cado de pescado (fotografía 
de tubajo y 2a) de estilo simi- 
lar al de Brixham. Lo que 
menos satisfactorio resulta 
de Looe, es la parte que co- 
rresponde a la línea que par- 
tiendo del puente sigue la 
High Stréet y va u terminar 
en la playa. Es aquí donde el 
carácter lineal del frente 
acuático debe ser más inten- 
samente subrayado, porque 
es donde los habituntes del 
lugar tienen más probabili- 
dades de poder vivir una vi- 
da frente al agua, tanto en el 
wspecto espiritual como físi- 
co. Pero, de hecho, aquí la 
línea se hu desintegrado, de- 
jando que se dirija 4 una es- 
pecie de tierru de nadie que 
l Ayuntamiento ha aprove- 
¿hudo para establecer un 
apurcamiento de coches, 
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Sería interesante construir 
un boulevard en el que las 
tiendas —se trata de una 
continuación de la principal 
calle comercial— formaran 
una base continua del acan- 
tilado que se levanta detrás, 
quedando ante ellas una am- 
plía explanada en la que los 
habitantes de la localidad, 
reunidos bajo los árboles, 
pudieran tener plena con- 
ciencia de estar compartien- 
do la vida ribereña. 

El dibujo de la página 
opuesta a ésta da una idea 
de cómo podría. proporcio- 
nársele carácter a esa parte 
de Looe, trasladando el 
aparcamiento de coches a 
otra calle y dándole al bou- 
levard su función adecuada, 
que no es otra que la de un 
lugar de reunión de pescado- 
res y visitantes. Bajo los ár- 
boles, y desde las marisque- 
rías y restaurantes, se podría 
contemplar el mar y la cer- 
cana lonja de pescado. 


Una historia con moraleja. 
Arriba: una idílica escena 
del río, aguas arriba de 
Looe; el bosque desciende 
hasta la orilla del agua. Se- 
gundo: la población, que se 
levanta, a la vez, a orillas del 
río y de la mar, formada por 
un conjunto compacto de 
casas que le dan carácter. La 
parte que da al río, con ca- 
sas alineadas en terrazas su- 
perpuestas; la que da al mar, 
lo mismo. Tercero: el prin- 
cipio lineal ha quedado 
abandonado y el atractivo 
rural arruinado a causa de 
las edificaciones aisladas: es- 
te mal ejemplo afecta a la 
misma población de Looe; 
en las alturas que dominan 
la localidad se ha utilizado la 
topografía en forma de te- 
rrazas para desintegrar, des- 
truyendo la línea en la cual 
Looe, obedeciendo u lu mag- 
ética atracción que ejere 
la vista al mar, basa precisa- 
mente su carácter. 
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Sólo para peatones 


En ciertas circunstancias es 
absolutamente necesario 
conceder prioridad a los pea- 
tones. Dichas circuntancias 
pueden darse, por ejemplo, 


en las proximidades de una 
catedral, de escuelas o de 
monumentos de valor ar- 
queológico, Pero a pesar de 
ello, la entrada en tales luga- 
res de los coches de bombe- 
ros y de las ambulancias re- 
sulta también esencial, con 


Piernas y ruedas 


La escena callejera tiene como límites el cielo, los 
muros de las casas y el pavimento, El cielo, cons- 
tantemente cambiante, los muros y fachadas de las 
casas, viejas y agrietadas o nuevas y relucientes: 
variedad de estilos y de contornos, de materiales, 
de colores y de caracteres. El pavimento, una cinta 
monótona de asfalto. 

Capitaneados por los coches de bomberos y las 
ambulancias, los vehículos han ido penetrando e 
invadiendo todos los resquicios de nuestras ciuda- 
des, paseos, avenidas, callejones, plazas y patios. 
“Toda la posible riqueza y variedad del pavimento 
ha quedado sumergida bajo la marea del tráfico 
rodado, y los moradores de las casas, conscientes 
del peligro que para ellos representa, se ven obli- 
gudos a tener que deambular por las calles aprove- 
chando islotes, refugios, zonas de seguridad y 
semáforos. 

Si nos detenemos a considerar que el conjunto 
vial de una ciudad ocupa, aproximadamente, una 
tercera parte de la superficie de la misma, podre- 
mos tener una idea de la pérdida de espacio produ- 
cida por la mecanización que, en nuestra época, 
nos agobia. En vez de estar ¿evimento y fachadas 
en perfecta armonía, uniendo o separando el pri- 
mero los elementos arquitectónicos y constitu- 
yendo la expresión de la clase de espacio existente 
entre los edificios, parece como si éstos estuvieran 
emplastados contra un tablero, o como si fueran 
modelos planos representados sobre una pizarra. 

Hay, en la actualidad, una extensa gama de mate- 
riales para ser utilizados en una revitalización del 
pavimento de una ciudad, para poner más de mani- 
fiesto las indicaciones del código de circulación, 
para los diversos tipos de señalizaciones y, al 
mismo tiempo, determinar la conducta de los usua- 
rios de la calle: losas especiales para peatones, 
empedrado, adoquinado, pizarras, mosaicos, arena, 
césped, etc. Pueden ser de tonos claros u OSCUTos, 
de superficie áspera o lisa, sencillos y complejos. 
Las posibilidades de dibujo son inmensas. Pero en 
la actualidad, todo ello debe ser sacrificado a las 
necesidades técnicas derivadas del contacto entre el 
pavimento y la goma de los neumáticos. 

El tráfico por el interior de los edificios está, 
prácticamente, reservado a los peatones, las coli- 
siones son raras y más raros aún los accidentes. En 
los patios, interiores o exteriores, y en la mayoría 
de los .paseos, las cosas se desenvuelven, en este 


sentido, de forma razonablemente aceptable. Algu- 
nos pocos vehículos se introducen en el ámbito de 
los peatones, pero no impiden su normal marcha y 
movimientos. Pero, paulatinamente, estos últimos 
ven cómo su mundo va quedando reducido al es- 
pacio a éllos destinado, y cómo la calle va siendo 
ocupada por la corriente del tráfico. La cálida y 
reconfortante seguridad de los interiores residen- 
ciales se convierte, en un abrir y cerrar de ojos, en 
los peligros de un animal acorralado por los caza- 
dores. 

En consecuencia, se puede afirmar que dos son 
los resultados de esta masiva invasión de las calles 
por la circulación rodada: a) la desaparición de la 
variación y carácter de la superficie del suelo; b) la 
inyasión, por parte de los coches, del espacio urba- 
no destinado a los peatones. 

No obstante, el punto a) va, en cierto modo, 
implícito a la existencia del tráfico motorizado y 
desde que la cuestión de la organización del tráfico 
callejero empezó a ser estudiada seriamente, se han 
ido encontrando soluciones para la correcta utili- 
zación de las superficies viales, con las correspon- 
dientes indicaciones para su debido uso. Un lápiz 
de color resulta mucho más fácil de encontrar si su 
exterior es del mismo color que la mina; en una 
caja se le puede distinguir, inmediatamente, de los 
otros, De acuerdo con este principio, en conven- 
ciones internacionales de tráfico, se han ido esta- 
bleciendo toda una serie de señales, placas y dise- 
ños sobre el pavimento, como las indicaciones de 
calles de circulación única o prohibida, aparca- 
miento y estacionamiento, pasos para peatones, 
etc., con las cuales es posible “leer” una calle con 
una sola mirada. Todo ello ha introducido, en el 
paisaje urbano, un nuevo elemento de estética fun- 
cional, 

En primer lugar, se ha establecido todo un sis- 
tema de prioridades para facilitar el flujo de la 
circulación, En segundo, toda una serie de conven- 
ciones y señales para reforzarla, siendo ya tales 
señales, en nuestros días, algo consubstancial con la 
calle, algo que enriquece las edificaciones adyacen- 
tes, 

Por ejemplo, una calle o plaza destinada única- 
mente a ser utilizada por peatones, puede ser pro- 
tegida por una línea formada por adoquines o 
guijarros en sus accesos. Convención: los vehículos 
no pueden cruzar esa línea de adoquines o de gui- 
jarros. Los dibujos de la página anterior y siguiente 
son ilustrativos de lo que afirmamos. 


lo cual no es posible estab le- 
cer cualquier clase de barre- 
ra que pudiera impedirles el 
paso. En la ilustración puede 
verse una forma adecuada de 
convención, una franja de 
losas para los peatones, flan- 
queada por otras dos de ado- 


quines o de guijarros (sabido 
es que tanto los adoquines 
como los guijarros hacen in- 
cómodo el undar sobre 
ellos). Esas franjas de ado- 
quines o guijarros pueden 
considerarse como sustituti- 
vas del césped, Para ellas, el 


arquitecto municipal puede 
emplear cualquier clase de 
dibujo o material. Conven- 
ción: Estas franjas de ado- 
quines o guijarros significan 
para el conductor de cohes: 


PROHIBIDO EL PASO, 


Prioridad para peatones 


Nadie puede ignorar la exis- 
encia, en una ciudad, de 
ima cada día más rápida cir- 
:ulación rodada. Lo que le- 
tanta oleadas de protestas 
10 es su existencia, sino su 
onstante aumento, su arro- 
ante dominio sobre rodas 


las calles de una ciudad. Es 
muy humano el desear dejar 
el coche delante mismo de la 
propia casa; pero, de admitir 
tal actitud, deberíamos ud- 
mitir la posibilidad de cual- 
quier tipo de circulación, En 
este sentido, una calle con 
una docena de coches perte- 
necientes a los moradores de 
sus casas puede tener un trá- 
fico muy intenso durante to- 
do el día, ya sea porque los 
otros conductores la toman 
como atajo o para evitar 
otras aun más concurridas. 
En el dibujo que nos sirve de 
ejemplo (el apunte ha sido 
tomado desde el punto que 
indica la flecha del plano) se 
ve una calle o plaza en la 
que el tráfico ha sido limita- 
do a los que tienen ofícinas 
o residencia en ella. 


Hay dos puntos que debe- 
mos hacer observar: aj La 
carencia de circulación roda- 
da produce el efecto de real- 
zar el carácter íntimo de la 
plaza. b) Los conductores 
que entran en ella, al sentir 
se como en su propia casa, 
se mostrarán atentos y edu- 
cados con los demás, cosa 
bastante difícil de lográt 
cuando se sienten en “terri 
torio extranjero", como, por 
ejemplo, cuando no se tiene 
el temor de ser reconocido y 
se hace lo que viene en gana. 
Convención: la zona deberí 
ser pavimentada con grandes 
losas cuyo significado es 
Prioridad para peatones, Ls 
marcación del pavimento, si 
la hay, deberá dejarse al li- 
bre designio del planifica- 

dor. 


Efectos ocasionales 


El planificador visual tiene a su disposición una 
gran variedad de materiales, rocas, cemento, made- 
ra, tierra, hierba en varios estados, crecida o recor- 
tada, tierna o no y, además montículos, agua, 
gente, es decir, todo aquello de que está hecho el 
mundo. Su labor, en cuanto a urbanista, consiste 
en disponer y relacionar todos esos elementos y 
materiales para dar satisfacción a las necesidades de 
la raza humana de protección y comunicación, de 
diversión y ceremonial y crear una escenografía 
auténticamente humana o, dicho de otro modo, 
crear un paisaje urbano humanizado. Aunque 
muchos de los problemas que se le presentan son 
de gran amplitud y en estrecha conexión con la red 
vial de una ciudad, su realización depende, en 
muchas ocasiones, de simples matices de diseño, 
verdad ésta que, posiblemente, sólo los arquitecto: 
de entre todos los planificadores visuales, son e 
paces de comprender en todo su significado. He- 
mos seleccionado aquí, como ilustración de esta 
verdad, un problema conocido con el nombre de 
EFECTO OCASIONAL, problema olvidado por la 
mayoría de los planificadores, por considerarlo 
como una simple cuestión de vallado, de limita- 
ción, de utilización de las verjas, de alambradas o 
de setos. Así considerado, el problema parece sen- 
cillo, pero en nuestras ciudades suele solucionarlo 


el arquitecto municipal utilizando inestéticos méto- 
dos de cercado que, en la mayoría de los casos, 
constituyen auténticas fuentes de crímenes visua- 
les, Una de las grandes ventajas que nos deparó la 
guerra, en este aspecto, fue la de que durante ella 
se eliminaron varios de esos elementos que no eran 
estrictamente indispensables, como consecuencia 
de las dificultades en encontrar materiales para la 
producción industrial bélica; su consecuencia inme- 
diata fue la obtención de mayor número de espa- 
cios libres para más gente. En la actualidad, vuelve 
a sentirse nuevamente una cierta falta de materia- 
les, y las autoridades municipales vuelven a prestar 
atención, entre otras cosas, a las verjas ciudadanas, 
siendo ahora el momento propicio para reconsi- 
derar lo que bien pudiera llamarse la teoría de los 
elementos ocasionales. Los cercados son una de las 
formas de crearlos, pero no debemos olvidar que 
hay diversos géneros de elementos ocasionales. A 
veces son de carácter estrictamente moral, como 
por ejemplo una cierta extensión de césped, rodea- 
da de un bordillo de piedras, cuyo significado no es 
otro que el de un cartel no escrito que dijera: 
“Prohibido el paso”. Es ésta una fórmula aceptable 
allí donde no se desea conseguir sino espacio y 
distancia, aunque la aceptación, por parte de la 
gente, de un elemento ocasional de esta índole, 
presupone una aceptación previa de los conven-, 
cionalismos sociales. Más prácticos resultan los va- 
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Prioridad para peatones 


Nadie puede ignorar la exis- 
tencia, en una ciudad, de 
una cada día más rápida cir- 
culación rodada. Lo que le- 
vanta oleadas de protestas 
no es su existencia, sino su 
constante aumento, su arro- 
gante dominio sobre todas 


las calles de una ciudad. Es 
muy humano el desear dejar 
el coche delante mismo de la 
propia casa; pero, de admitir 
tal actitud, deberíamos ad- 
mitir la posibilidad de cual- 
quier tipo de circulación, En 
este sentido, una calle con 
una docena de coches perte- 
necientes a los moradores de 
sus casas puede tener un trá- 
fico muy intenso durante to- 
do el día, ya ses porque los 
otros conductores la toman 
como atajo o para evitar 
otras aun más concurridas. 
En el dibujo que nos sirve de 
ejemplo (el apunte ha sido 
tomado desde el punto que 
indica la flecha del plano) se 
ve una calle o plaza en lo 
que el tráfico ha sido limitu- 
do a los que tienen oficinas 
o residencia en ella, 


Hay dos puntos que debe- 


mos hacer observar: aj La 
carencia de circulación roda- 
da produce el efecto de real- 
zar el carácter íntimo de la 
plaza. b) Los conductores 
que entran en ella, al sentir. 
se como en su propia casa, 
se mostrarán atentos y edu- 
cados con los demás, cosa 
bastante difícil de lograr 
cuando se sienten en “terri: 
torio extranjero”, como, pof 
ejemplo, cuando no se tiene 
el temor de ser reconocido Y 
se hace lo que viene en gan1: 
Convención: la zona deberá 
ser pavimentada con grandes 
losas cuyo significado 5 
Prioridad para peatones, Li 
marcación del pavimento, % 
la hay, deberá dejarse al l- 
bre designio del planifica” 
dor. 
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Efectos ocasionales 


El planificador visual tiene a su disposición una 
gran variedad de materiales, rocas, cemento, made- 
ra, tierra, hierba en varios estados, crecida o recor- 
tada, tierna o no y, además montículos, agua, 
gente, es decir, todo aquello de que está hecho el 
mundo. Su labor, en cuanto a urbanista, consiste 
en disponer y relacionar todos esos elementos y 
materiales para dar satisfacción a las ne dades de 
la raza humana de protección y comunicación, de 
diversión y ceremonial y crear una escenografía 
auténticamente humana o, dicho de otro modo, 
crear un paisaje urbano humanizado. Aunque 
muchos de los problemas que se le presentan son 
de gran amplitud y en estrecha conexión con la red 
vial de una ciudad, su realización depende, en 
muchas ocasiones, de simples matices de diseño, 
verdad ésta que, posiblemente, sólo los arquitectos, 
de entre tados los planificadores visuales, son ca- 
paces de comprender en todo su significado. He- 
mos seleccionado aquí, como ilustración de esta 
verdad, un problema conocido con el nombre de 
EFECTO OCASIONAL, problema olvidado por la 
mayoría de los planificadores, por considerarlo 
como una simple cuestión de vallado, de limita: 
ción, de utilización de las verjas, de alambradas o 
de setos. Así considerado, el problema parece sen- 
cillo, pero en nuestras ciudades suele solucionarlo 


el arquitecto municipal u 
dos de cercado que, en 
constituyen auténticas Í 
les. Una de las grandes 
guerra, en este aspecto, 
se eliminaron varios de « 
estrictamente indispens 
de las dificultades en el 
producción industrial bé 
diata fue lu obtención 
cios libres para más gen 
4 sentirse nuevamente 1 
les, y las autoridades mi 
atención, entre otras Co 
siendo ahora el momel 
derar lo que bien pudie 
elementos ocasionales. | 
formas de crearlos, per 
hay diversos generos fi 
veces son de caráctel | 
por ejemplo una cierta 
da de un bordillo de pie 
otro que el de un cz 
“Prohibido el paso 
allí donde no se des 
distancia, aunque la as 
gente, de un elemento 
presupone uni acepta 
cionalismos sociales. M 


e 


ra y los cursos de agua, pero hay 
lo práctico, al igual que las circuns- 
15, exige un obstáculo visual, aleo 
e una sensación de cierri y 
entran en escena las verjas y los 
que damos a continuación no pre- 
luto, echar por tierra ningún prin- 
a establecido sino, simplemente, 
ve exploración de las posibilidades 
efectos ocasionales considerados 
ntes de la escena urbana, y como 
fos con que cuenta el planificador 
va que se ha lanzado. 


AA 
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Verjas 


Desde los tiempos de salvajismo desatado, en Ñ 
quo pestsdas s plazas y plazoletas fueron de 
pojadas de sus verjas de hierro forjado, hasta nue 
os días, se han producido importantes cambios. 
imero se construyeron refugios de superfi e 
subterráneos o semisubterráneos y, al cabo qe 
poco, la bien cuidada hierba de los parterres es 
sustituida por amplios senderos de sucio barro Í 
terminar la guerra, las fuerzas detentadoras de. ja 
privilegios hicieron resurgir las alambradas de p; m7 
nero y las empalizadas de madera, En ua " 
casos, sin embargo, aunque la propiedad no habia 
cambiado, aquéllos para los cuales había sido est E 
blecido el privilegio habian desaparecido. Hab s 
sido sustituidos por oficinas del gobierno e pee 
jadas, instituciones docentes y comercic Ml 
muchas ocasiones, los propietarios siguieron fiele d 
los antiguos usos, sin darse cuenta de los cambios 
que había sufrido la sociedad. Pero con las muevas 
exigencias de plazas y espacios abiertos, se les e 
ron planteando nuevos problemas, En las siguientes 
páginas intentaremos exponer cuáles fueron dich + 
problemas y qué solución pueden tener. 3 


$ 


A la derecha, Belgrave 
Square, después de la des- 
aparición de las verjas y an- 
tes de que fuera decretado 
un período de austeridad. El 
cercado “selvático” cumple 
la misión de una verja metá- 
lica y, al levantarse por enci- 
ma de la cabeza de un hom- 
bre normal, da una perfecta 
sensación de salvaguardia 

siempre que esté debida- 
mente cuidado— de los 
atractivos de la plaza, Simul- 
táneamente contribuye, en 
gran manera, a realzar el pai- 
saje urbano, al escapar del 
concepto ornamental que 
tienen los jardineros muni- 
cipales de lo que debe ser un 
seto. 


A la izquierda: una parte 
de la verja corrida de Bed: 
ford Square. Excelente 
ejemplo de elemento ocasio- 
nal físico, perfectamente di- 
señado y, en este caso con- 
ereto, muy adecuado. 


Plantas 


El aspecto más importante de un seto o grupo de 
matojos, considerado como elemento ocasional, es 
que puede constituir un obstáculo físico absolu- 
tumente infranqueable, Si no se deja crecer dema- 
siado, se corre el peligro de que cualquier perro, del 
que ciertamente no se puede esperar comprenda el 
aspecto moral de la cuestión, eche por los suelos, 
en un santiamén, todos los buenos propósitos del 
paisajista. Así pues es preciso, en primer lugar, ele- 
gir cuidadosamente las especies de plantas que 
deben formar el seto y. en segundo, cuidarlas y 
conservarlas adecuadamente para que cumplan la 
finalidad a la que han sido destinadas. Los elemen- 
tos ocasionales verdes constituyen auténticas 
pantallas y, por lo general, el paisajista las levanta 
para causar en el observador un efecto de sorpres 
Son, en sí mismas, una parte importante de la téc- 
nica paisajista inglesa. 


llados de madera y los cursos de agua, pero hay 
casos en los que lo práctico, al igual que las circuns- 
tancias escénicas, exige un obstáculo visual, algo 
que proporcione una sensación de cierre; es en- 
tonces cuando entran en escena las verjas y los 
muros. Las notas que damos a continuación no pre- 
tenden, en absoluto, echar por tierra ningún prin- 
cipio general ya establecido sino, simplemente, 
realizar una breve exploración de las posibilidades 
visuales de los efectos ocasionales considerados 
como componentes de la escena urbana, y como 
uno de los triunfos con que cuenta el planificador 
visual en el juego a que se hu lanzado. 


Verjas 


Desde los tiempos de salvajismo de ado, e 
que casi todas las plazas y plazoletas fueron 
pojadas de sus verjas de hierro forjado, hasta my 
tros días, se han producido importantes cambiog, 
Primero se construyeron refugios de supe: 
subterráneos o semisubterráneos y 
poco, la bien cuidada hierba de los parterres fe 
sustituida por amplios senderos de sucio barro 4 

terminar la guerra, las fuerzas detentadoras de los 
privilegios hicieron resurgir las nbradas de ga Hi 
nero y las empalizadas de madera, En muchos 
Casos, sin embargo, aunque la propiedad no había 
cambiado, aquéllos para los cuales había sido estas 
blecido el privilegio habían desaparecido, Habían 
sido sustituidos por oficinas del gobierno, emby 
jadas, instituciones docentes y comercios, 
muchas ocasiones, los propietarios siguieron f 
los antiguos usos, sin darse cuenta de los cam 
que a sufrido la sociedad. Pero con las nuevas 
exigencias de plazas y espacios abiertos, se les fue- 
ron planteando nuevos problemas, En las ruientes 
páginas intentaremos exponer cuáles fueron dichos 
problemas y qué solución pueden tener. 


n los 
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rlicia: 
al cabo de 
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Plantas 


El aspecto más importante 
matojos, considerado como 
que puede constituir un ot 
tamente infranqueable. Sin 
siado, se corre el peligro de q 
que ciertamente no se puede 
aspecto moral de la cuestió 
en un santiamén, todos los 
paisajista, Así pues es precis 
cuidadosamente las es 
deben formar el seto y, er 
conservarlas adecuadamente 
finalidad a la que han sido < 
tos ocasionales verdes c 
pantallas y, por lo general, 
para causar en el observado: 
Son, en sí mismas, una part 
nica paisajista inglesa. 


A la derecha, Belgrave 
Sguare, después de la des- 
aparición de las verjas y an- 
tes de que fuera decretado 
un período de austeridad. El 
cercado “selvático” 


0'” cumple 
la misión de una verja metá- 
lica y, al levantarse por enci- 
ma de la cabeza de un hom- 
bre normal, da una perfecta 
sensación de salvaguardia 
siempre que esté debida- 
mente cuidado— de los 
atractivos de la plaza. Simul- 
táncamente contribuye, en 
gran manera, a realzar el pai- 
saje urbano, al escapar del 
concepto ornamental que 
tienen los jardineros muni- 
Cipales de lo que debe ser un 
Seto, 


la izquierda; una parte 
de la verja corrida de Bed 
ford Square. Excelente 
*lemplo de elemento ocasio- 
hal físico, perfectamente di- 
Meñado y, en este cas 
£reto, muy adecuado. 


Elemento ocasional oculto 


Esta forma de establecer unos límites de il 
historia, ha sido prácticamente casi ignora la 
nuestro siglo. Desarrollada y realizada para 
la vis a sido sunqiuiss por los vallado 
Miene, sin embargo, la ventaja i 
constancia de que toda la told my a daa 

que solamente cuando es modificada se conver 

en lo que conocemos por un jardin anglais Es 
cambio, no se ha tenido en cuenta que un cercad se 
sea éste sólido o líquido, resulta igualmente ef? 
tivo en una vista limitada como en una a distan 
así como el hecho de que puede solucionar mu oh - 
de los problemas con los que debe enfrentarse he 
arquitecto paisajista urbano. En una plaza cerrada, 
en la que el misterio queda oculto tras un seto É 
montículo, y no se desea sea revelado, no po 
mente se convierte en un testimonio de la existen. 
cia de dicho misterio sino que además hace de 
aumente el interés del observador para desvelarlo! 


da q 
alegr, 
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Cambio de nivel 


Una de las soluciones más frecuentemente utilizada 
en el siglo XVIII para dar un mayor interés a un 
paisaje llano fue la de los montículos, El recurso, 
en manos de los imitadores de Capability Brown, 
tiende 4 la monotonía, debido a la similitud de 
perfiles de la técnica montículo-seto-grupo de árbo- 
les. No obstante, tanto en el St Jame's Park como 
en el Green Park londinense, hay excelentes ejem- 
plos de lo que debe ser un cambio de nivel reali- 
zado con imaginación paisajística. Los montículos 
y elevaciones del terreno resultan especialmente 
útiles en los lugares que corren el peligro de caer en 
una atmósfera ornamental de “parque municipal”. 
Como elemento ocasional o forma de limitación, el 
cambio de nivel es, posiblemente, el más sutil y 
persuasivo de todos, al guiar la mirada y los pasos 
del caminante hacia el sitio deseado por el paisa- 
jista, y al sustituir el cartel prohibitivo, caluro- 
samente detestado por todo habitante de una 
ciudad, por un talud o elevación del terreno. 


nto 


inventaron los trenes, éstos constru- 
ropias y permanentes vías, uniendo una 
otra. No sucedió lo mismo con los ve- 
combustión interna, que debieron uti- 
su circulación, carreteras y calles ya 
ntes de su aparición en el mundo ci 
lie, posteriormente, se les haya tenido 
¡ir caminos y calles especiales, Esto, a 
“a, parece perfectamente natural. Los 
de las ciudades pueden aún, efectuar 
conocidos y salir de compras. Pero lo 
e la riada de la circulación rodada ha 
| gran manera, uno de sus derechos más 
apreciados: el de libre reunión, El 
tir, el poderse detener y charlar un rato 
go, el tener la sensación de ser libre 
Sa, parece haber perdido importancia 
zon las ansias de velocidad en los trans- 
>» curioso es que ésta es precisamente 
razones que impelen a los hombres a 
grandes ciudades, olvidándose de los 

puede proporcionarles el vivir como 
35. En otros tiempos, la distinción en- 
r y el exterior de las casas podía ser 
trado, no de esencia. Esá distinción, en 
, Se ha convertido en la diferencia e 
lo que conocemos por “santuario” y 
- Los edificios pueden levantarse unos 
+ Pero sin formar ciudades; se pueden 
ruir casas dando frente a una vía fé- 


ho de reunión hay que distinguir dos 
mamente relacionados entre sí; el pri- 
“e a la gente que vive en una ciudad y, 
los edificios que la componen, Desde 
vista de lo visual, la más importante 
la es la neutralización del suelo, del 
“bano, del espacio entre construc- 
e una superficie de contacto ha pa- 
ta superficie divisoria. También ha 
el sentido de que, lo que antes era 
+ hora es algo general. 
reacción de la gente, consciente del 
hento como potencial escenificación 
de decorarlo. De ahí las aceras ador- 
es. De ahí, también, el uso en cierto 
lo, de adoquines y guijarros para for- 
ue, si bien no suelen ser de exc 
?ca, constituyen una clara expresión 
ntroducir en él un elemento decora- 
Con el tiempo se ha ido generali- 
de dibujos formados con diferentes 
Y la finalidad de que los peatones 
11 instinto, en sus movimientos, lo 
"m los dibujos, El resultado será un 
tentado”, en el que la utilización del 
talizará en figuras y dibujos, de dife- 
y texturas, indicativos de la acción. 
desde la utilización de elementos 
Ímites (superficies toscas e irregula- 
* simbolos universalmente aceptados 


(pasos cebra pará peatones) y matices que pue; 
ser impunemente transgredidos, excepto en 
minados momentos. Además, esos dibujos, 


al 


comúnmente adoptados, rendirán, en dos dime 


siones, el mismo servicio que actualmente exig 
normalmente de tres. . 

Hemos ya indicado que el suelo, el Pavimento 
puede y debe ser una superficie d unión, de con; 
tacto, entre y alrededor de los edificios, Si ello sa 
consigue, dejará de ser la calle una simple franja de 
asfalto bordeada de aceras. Podrá ser consideradg 
como algo asociado a los edificios y producir, por 
medio de cambios de niveles, de esez las, de texty. 
ras y de general adecuación, un saludable efecto de 
sociabilidad y homogeneidad. 

Pero esto no se puede conseguir si la calle no 
posee, en sí, el poder de despertar emociones, pues 
en caso contrario no será más que una especie de 
tierra de nadie, una mancha oscura en medio de 
una escena de deslumbrante brillantez, No resulta 
conveniente extender una ancha capa de cemento a 
lo largo de los edificios ya que, por el hecho de ser 
continua, atenta a la homogeneidad de la calle, El 
suelo, pavimento y aceras deben contribuir, por sí 
mismos, a la creación de un drama único. ¿En qué 
cualidad reside el secreto de la unicidad del suelo? 

¿Consistirá únicamente, como algunos han insi- 
nuado, en los encantos de la erosión, del desgaste, 
del uso? ¿O consistirá en la variedad de los mate. 
riales utilizados, muchos de los cuales se emplean 
hoy día para finalidades muy distintas de las tradi- 
cionales? En mi opinión, lo esencial no reside ni en 
ina cosa ni otra, 


1) Contrariamente a lo que sucede con las edifica: 
ciones, cuyos volúmenes y diseños son, esen- 
cialmente, de tipo geométrico, el diseño y mo- 
delación de las superficies del suelo son algo 
primitivo y, posiblemente, mucho más sutil. 
Consisten en una capa más o menos delgada de 
material duradero que cubre el elemento más 
poderoso y natural de toda la escena urbana: la 
ondulación de la tierra. Ello confiere al pavi: 
mento un evidente carácter de austeridad y, 
también, de voluntariedad. 


2) Debido al hecho de que el suelo existe única- 


mente en cuanto superficie, todo lo que se haga 
en él deberá ser hecho en dos dimensiones. 
Convence, segrega, subraya, matiza, une y di- 
vide, merced al aspecto superficial, ¿Puede 
imaginarse un adorno más perfecto para el ri- 
gido cubismo de los edificios, que el de los tra; 
bajados y pintados “dibujos movimentados 
sobre la deprimente planitud del pavimento? 


3) Más que ningún otro elemento del paisaje ur- 


bano, el pavimento posee la cualidad de pro- 
ducir la sensución de expansión y extensión. 
Esta cualidad puede encontrarse no sólo en una 
calle o plaza debidamente pavimentada, sino 
también en una estrecha acera que desaparece 
de nuestra vista al dar la vuelta a una esquina. 
En el primer caso, se trata de una afirmación, 
en el segundo, de una sugerencia, 


Por último, debemos hacer mención de los mate- 
deter. 


s y del 1 en que deben ser empleados. 
A todo caso, es que sean A 
deros y consistentes. Ello impone Lor q 
disciplina en la labor de realzar el valor del e 
lo, y esta cualidad es la que, A col 
fiere al pavimento su característica final, 


i ági licar 

En las siguientes páginas procuraremos exp! » 

a nda de ilustraciones, todos los puntos 

hasta aquí insinuados. Las fotografías han sido 

tomadas en la localidad de Woodstock, en el Ox- 
fordshire, Inglaterra. 


Woodstock 


Aventura 


La finalidad de esta sección 
no es otra que llamar da 
atención hacia la dramática 
escenografía del pavimento 
y poner de manifiesto su vi- 
da privada independiente. 
No se truta solamente de ex- 
poner el hecho de que las ca- 
sas se levantan a ambos la- 
dos del mismo y que los 
automóviles y vehículos pa- 
san por él, sino de demostrar 
que posee un carácter y una 
vitalidad que le son propios, 
cualidades que durante mu- 
cho tiempo se han tenido en 
el olvido, 


Dibujo funcional 


La dificultad de conducir 
por un pavimento de guija- 
rros hace que, inmediata- 
mente, el conductor se de 
cuenta de que constituye 
una superficie destinada al 
aparcamiento de coches, 
Ello resulta obvio, no para el 
diseñador, sino para el con- 
ductor del vehículo, que no 
se siente tentado a circular 
por ella. La diferencia de pa- 
vimentación determina el 
inicio de su funcionalidad. 


El pavimento 


Cuando se inventaron los trenes, éstos constru- 
yeron sus propias y permanentes vías, uniendo una 
ciudad con otra, No sucedió lo mismo con los ve- 
hículos de combustión interna, que debieron uti- 
lizar, para su circulación, carreteras y calles 
existentes antes de su aparición en el mundo civili- 
zado, aunque, posteriormente, se les haya tenido 
que construir caminos y calles especiales, Esto, a 
primera vista, parece perfectamente natural. Los 
habitantes de las ciudades pueden aún, efectuar 
visitas a sus conocidos y salir de compras. Pero lo 
cierto es que la riada de la circulación rodada ha 
reducido, en gran manera, uno de sus derechos más 
evidentes y apreciados: el de libre reunión. El 
poderse reunir, el poderse detener y charlar un rato 
con un amigo, el tener la sensación de ser libre 
fuera de casa, parece haber perdido importan 
comparado con las ansias de velocidad en los trans- 
portes. Y lo curioso es que ésta es precisamente 
una de las razones que impelen a los hombres a 
vivir en las grandes ciudades, olvidándose de los 
placeres que puede proporcionarles el vivir como 
seres sociables, En otros tiempos, la distinción en- 
tre el interior y el exterior de las casas podía ser 
cuestión de grado, no de esencia. Esg d istinción, en 
la actualidad, se ha convertido en la diferencia exis- 
tente entre lo que conocemos por “santuario” y 
“exposición”. Los edificios pueden levantarse unos 
junto a otros, pero sin formar ciudades: se pueden 
incluso construir casas dando frente a una vía fé- 
Trea. 

En el derecho de reunión hay que distinguir dos 
aspectos, íntimamente relacionados entre sí: el pri- 
mero se refiere a la gente que vive en una ciudad y, 
el segundo, a los edificios que la componen. Desde 
el punto de vista de lo visual, la más importante 
pérdida sufrida es la neutralización del suelo, del 
pavimento urbano, del espacio entre construc 
ciones, que de una superficie de contacto ha pa- 
sado a ser una superficie divisoria. También ha 
cambiado en el sentido de que, lo que antes era 
algo particular, ahora es algo general. 

La primera reacción de la gente, consciente del 
valor del pavimento como potencial escenificación 
urbana, fue la de decorarlo. De ahí las aceras ador- 
nadas con flores. De ahí, también, el uso en cierto 
modo arbitrario, de adoquines y guijarros para for- 
mar dibujos que, si bien no suelen ser de excesiva 
belleza intrínseca, constituyen una clara expresión 
del deseo de introducir en él un elemento decora- 
tivo adicional. Con el tiempo se ha ido generali- 
zando el uso de dibujos formados con diferentes 
materiales, con la finalidad de que los peatones 
sigan como por instinto, en sus movimientos, lo 
que les sugieren los dibujos. El resultado será un 
“dibujo movimentado”, en el que la utilización del 
pavimento cristalizará en figuras y dibujos, de dife- 
rentes colores y texturas, indicativos de la acción, 
Podrán variar desde la utilización de elementos 
ocasionales y límites (superficies toscas e irregula- 
res), hasta la de símbolos universalmente aceptados 
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(pasos cebra para peatones) y mati 
ser impunemente transgredidos, e: ter 
minados momentos. Además, esos dibujos, al ye 
comúnmente adoptados, rendirán, en dos dimen 
siones, el mismo servicio que actualmente Cxigo 
normalmente de tres, S 

Hemos ya indicado que el suelo, el Pavimento 
puede y debe ser una superficie de unión, de con: 
facto, entre y alrededor de los edificios. Si ello 
consigue, dejará de ser la calle una simple franja de 
asfalto bordeada de aceras. Podrá ser considerada 
como algo asociado 1 los edificios y producir, por 
medio de cambios de niveles, de escalas, de texty 
ras y de general adecuación, un saludable efecto de 
sociabilidad y homogeneidad. 

Pero esto no se puede conseguir si la calle no 
posee, en sí, el poder de despertar emociones, pues 
en caso contrario no será más que una especie de 
tierra de nadie, una mancha oscura en medio de 
una escena de deslumbrante brillantez. No resulta 
conveniente extender una ancha capa de cemento a 
lo largo de los edificios ya que, por el hecho de ser 
continua, atenta a la homogencidad de la calle, El 
suelo, pavimento y aceras deben contribuir, por sí 
mismos, a la creación de un drama único. ¿En qué 
cualidad reside el secreto de la unicidad del suelo? 

¿Consistirá únicamente, como algunos han insi- 
nuado, en los encantos de la erosión, del desgaste, 
del uso? ¿O consistirá en la variedad de los mate: 
riales utilizados, muchos de los cuales se emplean 
hoy día para finalida muy distintas de las tradi- 
cionales? En mi opinión, lo esencial no reside ni en 
una cosa ni otra. 


1) Contrariamente u lo que sucede con las edifi 
ciones, cuyos volúmenes y diseños son, esen- 
cialmente, de tipo geométrico, el diseño y mo- 
delación de las superficies del suelo son algo 
primitivo y, posiblemente, mucho más sutil. 
Consisten en una capa más o menos delgada de 
material duradero que cubre el elemento más 
poderoso y natural de toda la escena urbana: la 
ondulación de la tierra. Ello confiere al pavi- 
mento un evidente carácter de austeridad y, 
también, de voluntariedad. 

2) Debido al hecho de que el suelo existe única: 

mente en cuanto superficie, todo lo que se haga 

en él deberá ser hecho en dos dimensiones. 

Convence, segrega, subraya, matiza, une y di- 

vide, merced al aspecto superficial. ¿Puede 

imaginarse un adorno más perfecto para el 1í- 
gido cubismo de los edificios, que el de los tra: 
bajados y pintados “dibujos movimentados 
sobre la deprimente planitud del pavimento” 

Más que ningún otro elemento del paísaje ur- 

bano, el pavimento posee la cualidad de pro" 

ducir la sensación de expansión y extensión. 

Esta cualidad puede encontrarse no sólo en una 

calle o plaza debidamente pavimentada, sino 

también en una estrecha acera que de parece 
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En el primer caso, se trata de una 
en el segundo, de una sugerencia, 


hacer mención de los mate- 
ue deben ser empleados. 
lo caso, es que sean dura- 
Ello impone na ia 
isciplina en la labor de realzar el valor del sue- 
Ap cualidad es la que, en defi e con- 
fiere al pavimento su característica final. 


or último, debemos 
Y ales y del lugar en 

Lo importante, en t 

deros y consistentes. 


En las siguientes págin: 
con la ayuda de ilustra: 
hasta aquí insinuados, ; 
tomadas en la localidad 
fordshire, Inglaterra, 


a 


Normalización del código 


La acera se sumerge en la 
calzada. El adoquinado 
constituye un espacio desti. 
nado tanto a los peatones 
como a los vehículos. La 
franja de guijarros actúa co- 
mo elemento de separación 
entre las losas de la acera y 
el asfalto. Todo este conjun- 
to constituye un ejemplo de 
cómo la utilización de dis- 
tintos materiales puede, con- 
venientemente  sistemati- 
zados, convertirse en una 
aplicación práctica de las se- 
ñales del Código de Circula- 
ción, estableciendo conven- 
ciones, normas de conducta 
y fronteras, 


Materiales 


He aquí una escena coheren- 
te, compuesta por siete ele- 
mentos diferentes todos 
ellos unificados por una su- 
perficie común, con perfecta 
distinción de funciones. En 
la parte contigua a la facha- 
da de la casa y en lás proxi- 
midades de la entrada de la 
tienda, se han suprimido los 
guijarros para proporcionar 
una mayor elasticidad de 
movimientos a los usuarios 
de la acera. 


Articulación 


Articulación de movimiento 
intensificando el contraste 
de la superficie y aplicando 
técnicas direccionales. La ca- 
lle sigue siendo la misma, pe- 
ro las tiendas han dejado pa- 
so a las casas residenciales, 
de modo que los guijarros 
pueden volver a ambos lados 
de la acera. Con ello se deja 
bien sentada la independen- 
cia del pavimento de los edi- 
ficios. 


Relax 


Una escena no excesivamen- 
te urbana en la que pueden 
verse, en franca coexisten- 
cia, dos elementos: el de lu- 
gar de reunión de la gente y 
"las edificaciones, El estrecho 
y despejado sendero discurre 
por una zona tranquila. Su 
cuneta y los árboles al borde 
de la calzada son expresión 
de la naturaleza informal e 
íntima de la vecindad. Todo 
ello contrasta con la sórdida 
solución adoptada, en forma 
abstracta y generalizada, en 
la mayoría de las calles de 
las grandes urbes: una solu» 
ción que no admite toleran» 
cias ni variaciones y que re- 
duce el aspecto urbano a la 
más absoluta uniformidad. 


Planificación del llano 


Si alguien me preguntara en qué consiste el paisaje 
urbano, le respondería que, en mi opinión, un edi- 
ficio es arquitectura y que dos edificios son ya pa 
saje urbano. El arte del paisaje urbano se pone más 
de manifiesto cuanto más rapidamente se logra 
yuxtaponer dos edificios. entonces cuando 
problemas como el de la relación entre edificios y 
el del espacio que hay entre ellos, adquieren una 
importancia capital, Multipliquémoslos por las di- 
mensiones de una ciudad y nos encontraremos con 
el arte de adecuar los contornos; las posibilidades 
de relación mutua habrán aumentado conside- 
rublemente y proliferado las maniobras y tr: bajos. 
Incluso el más pequeño grupo de edificios es capaz 
de producir un drama y despertar est ímulos espa- 
ciales. Pero al contemplar el tipo de ciudades y 
casas que han levantado los especuladores y algunas 
autoridades locales, uno se ve obligado a llegar a la 
conclusión de que esta idea de lo que debe ser un 
paisaje urbano no ha sido tomada en consideración 
ni, mucho menos, aplicada (para decirlo en una 
forma más bien benévola). Nos hallamos todavía en 
un estadio en el que la casa individual constituye el 
principio y el fin de toda planificación. Si las casas 
fueran letras del alfabeto, no serían utilizadas para 
formar palabras y frases coherentes, sino que serían 
puestas una al lado de otra formando extraños, 


monótonos y desolados lumentos, como 
AAA! o ¡00000! ¡Qué pueden 'hacer los 
arquitectos de nuestros días para escapar, en la 
construcción de ciudades, del asfixiante AAAAA 
00000? Veamos lo que sucede cuando se emplea 
el patrón hasta ahora en boga. 


En la página opuesta: una víctima de la planifi- 
cación del llano expresa públicamente, por medio 
de un dibujo, su protesta: se trata de un hombre 
que añora la antigua concentración de edificios. 

El campo es la meta a que aspiran las víctimas de 
la inmundicia industrial, con la edificación de la 
casa soñada, 1, levantada en pleno campo, rodeada 
de árboles y, en su interior, la consabida placa que 
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Planificación del llano 
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ane de Stevenage, Comprobamos 
| como era antes del desarrollo en 
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_El carácter que adquiere una ciudad a partir del 
aislamiento puede ser comprobado en la vista aérea 
de una parte de Adeyfield, barrio de la Hemel 
Hempstead New Town, 5, en la que el generoso uso 

mejor podríamos decir, el abuso — que se ha he- 
cho del terreno, obliga a las desdichadas amas de 
casa a efectuar sus compras en tiendas ambulantes, 
6. Puede llegarse a comprender que un tal tipo de 
ciudad puede ser conveniente, e incluso necesario, 
en las grandes llanuras del Canadá; pero aquí, en la 


pequeña Inglaterra, carecen de significado, a no ser 
que constituyan una demostración de cómo se 
puede desorbitar la escala de desarrollo. Otro sub- 
producto de ese mismo gigantismo de escala lo 
constituye el problema de qué hacer con el terreno 
no edificado, 7 (Stevenage). ¿Calzadas amplia 
No, las calzadas no es necesario que sean excesi 
vamente anchas. ¿Anchas aceras, entonces? Tam- 
poco, porque si las calles y las calzadas no es nece- 
sario que sean demasiado anchas, las aceras no 
tienen por qué tener las mismas dimensiones que 
las de Oxford Street; y de ser así, ¿a qué precio 
se tendría que pagar el metro cuadrado? ¿A diez 
chelines? Evidentemente no. ¿Cubrir los espacios 
vacíos con césped? El césped debe de ser cuidado 
y cortado, ¿Arriates con flores? Exigen aún más 
cuidados que la hierba, 8 (Hemel), 

En sitios como éste, la impresión más destacable 
que produce una planificación de la llanura es la de 
inmensidad la de que las pequeñas casas de planta 
baja y un piso son excesivamente canijas y limi- 
tadas para poder llenar el monumental, el im- 
ponente espacio. Lo último que sugieren es un 
lugar de paseo y recreo. El infortunado peatón que 
tiene la desgracia de habitar una de estas ciudades 
deberá abandonarse al sentimiento de la mayor 
desesperanza, al tener que enfrentarse con una te- 
rrorífica vacuidad, acentuada todavía por unos 
bancos de cemento colocados a intervalos en las 
aceras, Tenemos que hacer observar, que todo lo 
que decimos no va dirigido contra los arquitectos 
porque, de hecho, los edificios —por lo menos los 
principales— han sido bien construidos y logrados. 
En realidad, los arquitectos han sido las primeras 
victimas de los comités de planificación, que no 
han tenido otro pensamiento ni otro ideal que el de 
llenar un gran espacio llano, 9 (Stevenage). 


Una de las cualidades esenciales de una ciudad es 
la de reunir personas, cosas y servicios para la gene- 
ración de calor humano y cívico. Por muy super- 

obladas, sucias, insalubres y carentes de aire que 
ayan sido las ciudades de antigua construcción, 
por lo menos han conservado una cualidad esencial, 
sin la cual una ciudad no es una ciudad, una cua- 
lidad al lado de la cual la falta de aireación no es 
más que una molestia de menor cuantía, A dicha 
cualidad se la puede definir con el nombre de habj- 
tabilidad ¿Dónde podríamos encontrarla en las 
ciudades de reciente construcción? ¿O es que éstas 
no pretenden ser otra cosa que un negativo de las 
antiguas y, por lo tanto, renegar de toda condición 
de habitabilidad? No vemos en ellas ningún signo 
de tal cualidad, Por el contrario, lo que vemos es la 
plasmación de un nuevo ideal, que podríamos de- 
finir como de decadencia, de reflujo, de culto al 
aislamiento. Se ha pretendido reunir en una ciudad 
a una gran cantidad de personas, todas ávidas de 
entrar en relación unas con otras, para confesarse 
que lo que realmente descan es estar a solas. El 
resultado de ello no puede ser una paradoja, la 
paradoja de un aislamiento concentrado antí- 
tesis directa de la habitabilidad o condición de 
ciudad, que es el resultado del impulso social del 
hombre, Y volviendo del aislacionismo físico a lo 
que podríamos llamar aislacionismo psicológico, 
nos complacemos en presentar al lector, como 
ejemplo de ello, el tratamiento de la antigua iglesia 
de Harlow New Town, 10. Evidentamente, en este 
caso los planificadores han intentado explotar todo 
el potencial de las estructuras ya existentes, pero 
uno se siente inclinado a pensar que un edificio de 
esa condición debería ser realzado como un foco 
par dar sentido y carácter de una nueva agrupación 
urbana, constituyendo el punto de reunión que 
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5 


7 


dice: “Dios bendiga esta casa. 
impecable si es tradicional. 

Veamos ahora cómo nace una calle llena de tales 
casas, 2, la Sish Lane de Stevenage. Comprobamos 
en esta fotografía cómo era antes del desarrollo en 
línea. En 3, observamos cómo empieza a aparecer 
la nueva alineación... y con ella, las descoloridas 
casas soñadas, 4, multiplicándose hasta perderse de 
vista en el horizonte. AAAA... OOOO... ¿Qué es lo 
que ha sucedido? 


Arquitectura... 


134 


_El carácter que adquiere una ciudad a partir del 
aislamiento puede ser comprobado en la vista aérea 
de una parte de Adeyfield, barrio de la Hemel 
Hempstead New Town, $, en la que el generoso uso 

mejor podríamos decir, el abuso— que se ha he- 
cho del terreno, obliga a las desdichadas amas de 
casa a efectuar sus compras en tiendas ambulantes. 
6. Puede llegarse a comprender que un tal tipo de 
ciudad puede ser conveniente, e incluso necesario, 
en las grandes llanuras del Canadá; pero aquí, en la 


pequeña Inglaterra, carecen de significado, a no ser 
que constituyan una demostración de cómo se 
puede desorbitar la escala de desarrollo. Otro sub- 
producto de ese mismo gigantismo de escala lo 


constituye el problema de qué hacer con el terreno 
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no edificado, 7 (Stevenage). ¿Calzadas amplia: 
No, las calzadas no es necesario que sean excesi- 
vamente anchas. ¿Anchas aceras, entonces? Tam- 
poco, porque si la lles y las calzadas no es nece- 
sario que sean demasiado anchas, las aceras no 
tienen por qué tener las mismas dimensiones que 
las de Oxford Street; y de ser así, ¿a qué precio 
se tendría que pagar el metro cuadrado? ¿A diez 
chelines? Evidentemente no. ¿Cubrir los espacios 
vacios con césped? El césped debe de ser cuidado 
y cortado. ¿Arriates con flores? Exigen aún más 
cuidados que la hierba, 8 (Hemel). 

En sitios como éste, la impresión más destacable 
que produce una planificación de la llanura es la de 
inmensidad la de que las pequeñas casas de planta 
baja y un piso son excesivamente canijas y limi- 
tadas para poder llenar el monumental, el im- 
ponente espacio. Lo último que sugieren es un 
lugar de paseo y recreo. El infortunado peatón que 
tiene la desgracia de habitar una de estas ciudades 
deberá abandonarse al sentimiento de la mayor 
desesperanza, al tener que enfrentarse con una te- 
rrorífica vacuidad, acentuada todavía por unos 
bancos de cemento colocados a intervalos en las 
aceras. Tenemos que hucer observar, que todo lo 
que decimos no va dirigido contra los arquitectos 
porque, de hecho, los edificios —por lo menos los 
principales— han sido bien construidos y logrados. 
En realidad, los arquitectos han sido las primeras 
víctimas de los comités de planificación, que no 
in tenido otro pensamiento ni otro ideal que el de 
llenar un gran espacio llano, 9 (Stevenage). 
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11, 13, 15 


siempre ha sido una ques dentro de la planifi- 
cación urbana inglesa. En cambio, se la ha dejado 
aislada en medio de un vasto espacio verde, cuando 
Dios no pedía para sí más que unas cuantas dece- 
nas de metros cuadrados; en consecuencia, todas 
las casas de la población le vuelven la espalda. In- 
eluso las más hermosas vistas de la iglesia —a pesar 
de que le presentan netamente destacada—, 11, 
parecen accidentales. En la siguiente fotografía, 12, 
puede verse una fila de tiendas de Stevenage, que 
demuestra cómo lo que debió ser un centro de 
reunión de la población no es más que un lugar 
inhóspito, Es un lugar borroso, una simple conti- 
nuación de la hilera de casas. Lo que debió ser el 
punto de congregación de la comunidad ciudadana, 
se ha convertido en una línea recta que invita a la 
gente a dispersarse, un homenaje a la disgregación. 
Otra faceta de esta disgregación puede observarse 
en las casas de Hemel, 13, Cuando el tipo de casas 
varía, se puede establecer una relación entre ellas 
que tal vez redunde en beneficio de la escena al 
prestarle un cierto calor. Se tiene la impresión de 
que existe una especie de asociación. En cambio, 
cuando los edificios son idénticos entre sí, cuando 
no se tiene en cuenta ni la dirección ni los niveles, 
no nos es posible encontrar en el conjunto otra 
cosa que una sombría, indiferente monotonía. 
AAA...000. 

«El último ejemplo nos lo proporciona el centro 
de Adeyfield, Hemel Hempstead, 14, en el que 
saludamos la aparición de una plaza con sensibili- 
dad, con tiendas, bares, cines y una iglesia, Pero en 
vez de ser esa plaza la culminación de la concentra- 
ción urbana, su eje y su vórtice, se halla situada en 
un extremo de la misma, para evitar en lo posible 
toda relación directa con las casas a cuyo servicio 
debiera estar, 15. 


Interludio de Blanchland 


Las nuevas ciudades construidas en Inglaterra no se 
han ajustado a la tradicional planificación urbana 
inglesa O no han seguido ninguna clase de planifi- 
cación. En el pasado, la planificación urbana in- 
glesa fue, siempre, mucho más abierta que la del 
resto de Europa, pero esta clase de apertura re- 
chaza y frustra toda idea de ciudad. En cambio 
Banchland, en Northumberland, a pesar de no ser 
más que una aldea, posee evidentes cualidades 
urbanas. Basada en la vista aérea que ilustra la pú- 
gina siguiente, la secuencia de vistas que, en forma 
de apuntes, figura en ésta, explicará los puntos que 
consideramos esenciales, 


16, acceso, El portillo revela urbanismo, incluso en 
medio del campo. 

17, la entrada y la calle quedan bloqueadas por la 
casa de enfrente, que sugicre lugar cerrado y un 
espacio que todavía no se nos ha revelado. 

18, al dar la vuelta a la esquina, aparece de repente, 


10, 12, 14 
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11, 13, 15 


siempre ha sido una iglesia dentro de la planifi- 
cación urbana inglesa, En cambio, se la ha dejado 
aislada en medio de un vasto espacio verde, cuando 
Dios no pedía para sí más que unas cuantas dece- 
nas de metros cuadrados; en consecuencia, todas 
las casas de la población le vuelven la espalda, In- 
cluso las más hermosas vistas de la iglesia —a pesar 
de que le presentan netamente destacada—, 11, 
parecen accidentales. En la siguiente fotografía, 12, 
puede verse una fila de tiendas de Stevenage, que 
demuestra cómo lo que debió ser un centro de 
reunión de la población no es más que un lugar 
inhóspito. Es un lugar borroso, una simple conti- 
nuación de la hilera de casas. Lo que debió ser el 
punto de congregación de la comunidad ciudadana, 
se ha convertido en una línea recta que invita a la 
gente a dispersarse, un homenaje a la disgregación, 
Otra faceta de esta disgregación puede observarse 
en las casas de Hemel, 13, Cuando el tipo de casas 
varía, se puede establecer una relación entre ellas 
que tal vez redunde en beneficio de la escena al 
prestarle un cierto calor. Se tiene la impresión de 
que existe una especie de asociación. En cambio, 
cuando los edificios son idénticos entre sí, cuando 
no se tiene en cuenta ni la dirección ni los niveles, 
no nos es posible encontrar en el conjunto otra 
cosa que una sombría, indiferente monotonía. 
AAA...000. 

...El último ejemplo nos lo proporciona el centro 
de Adeyfield, Hemel Hempstead, 14, en el que 
saludamos la aparición de una plaza con sensibili- 
dad, con tiendas, bares, cines y una iglesia, Pero en 
vez de ser esa plaza la culminación de la concentra- 
ción urbana, su eje y su vórtice, se halla situada en 
un extremo de la misma, para evitar en lo posible 
toda relación directa con las casas a cuyo servicio 
debiera estar, 15. 


Interludio de Blanchland 


Las nuevas ciudades construidas en Inglaterra no se 
han ajustado a la tradicional planificación urbana 
inglesa o no han seguido ninguna clase de planifi- 
cación. En el pasado, la plan n urbana in- 
glesa fue, siempre, mucho m ierta que la del 
resto de Europa, pero esta € de apertura re- 
chaza y frustra toda idea de ciudad. En cambio 
Banchland, en Northumberland, a pesar de no ser 
más que una aldea, posee evidentes cualidades 
urbanas. Basada en la vista aérea que ilustra la pá- 
gina siguiente, la secuencia de vistas que, en forma 
de apuntes, figura en ésta, explicará los puntos que 
consideramos esenciales, 


16, acceso. El portillo revela urbanismo, incluso en 
medio del campo. 

17, la entrada y la calle quedan bloqueadas por la 
casa de enfrente, que sugiere lugar cerrado y un 
espacio que todavía no se nos ha revelado. 

18, al dar la vuelta a la esquina, aparece de repente, 
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nte nuestra vista, dicho espacio, terminado er 
abertura oscura y llamativa. 

19, en ese espacio abierto hay todo un lado y ue 
pado por tiendas y el amplio pavimenta por 
radas preparadas para el día de mercado. 

20, seguidamente, volviendo la vista hacia atrás, se 
nos aparece un enclave destinado a viviendas, 

21, la salida. También aquí no tenemos que enfren: 
farnos con una vista interminable, sino con otrg 
más limitada, bloqueada por unos edificios 


Una 
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Comparemos ahora las dos vistas aéreas de la Pigi. 
na de la derecha, correspondiente una a B an- 
chland, 22, y otra al proyecto urbanístico de Cray. 
ley, 23, La idea que ha guiado al planificador, en 
uno y btro caso, parece haber sido diametralmente 
opuesta. En el primer caso, el centro urbano ha 
sido considerado como lo que debe ser: un espacio 
ciudadano en contraste con los alrededores, de 
carácter eminentemente rural; en él, no hay árboles 
y está todo pavimentado. Demuestra, por sí mis 
mo, que es obra del hombre y que responde a un 
ordenamiento. Además, los edificios han sido con 

truidos para crear una sensación de espacio ce 
rrado, de algo no geométrico, y de drama en la 
progresiva revelación del espacio y de su utiliza 
ción. Todo esto es lo que constituye la esencia de 
una ciudad. Para ejemplos más recientes, remitimo 

al lector al estudio del Well Hall Estate, de Eltham, 
construido en 1915, p. 164, Por su parte, el acceso 
a Crawley se nos aparece como un remedo de las 
condiciones de tráfico de las superpobladas metró 
polis, Probablemente consigue imitarlas, pero sin el 
menor asomo de tensión, de drama, de sorpresi 
Todos los elementos están ahí, pero la insistencia 
en el aislamiento es tal que el resultado es el que 
puede verse en la maqueta: un vulgar conjunto de 
carreteras, calles, árboles y edificaciones. En vez d 
je urbano, tenemos una expresión del cul 
los árboles; en vez de calles con puntuación 
AAAA, 0000; en vez de un concepto de ciudad 
entendida como hogar, lugar de residencia de la 
gente, en el que todos y cada uno de sus habitante 
pueden, cuando lo deseen, tomar una copa juntos 
Jugar, charlar y hacerse viejos, disfrutando del 
mayor de los privilegios de la civilización, el inter 
cambio social, nos encontramos con 4 
cadente, un reflujo de civilización; « 
que todo el mundo huele mal, y que lo más con 
veniente es poner, entre un hombre y otro, el 
mayor espacio posible. 

Traducida al argot de la planificación. esa cua 
lidad de reflujo recibe el nombre de “baja densidad 
de edificación”, con resultados deplorables: amas 
de cass obligadas a largas cuminatas, obreros que 
deben trasladarse a sus lugares de trabajo en bicicle 
ta, inacabables calles sin el menor carácter, y todos 
los habitantes afectados por la depresiva sensación 

producida por el hecho de no pertenecer ni al 
campo nia la ciudad — de residir en unos suburbios. 
El resultado final de todo ello son lux “tiendas 
ambulantes” y el elevado precio que se tiene que 
pugar por unos espacios de pavimento perfecta 
mente innecesarios, En resumen, las Nuevas Ciu- 


tan mejorado a las antiguas, espe- 
sentido de que tienden, cada vez 
una mayor extensión de terreno 

sustane ara nadie. A 
reía administrativa, de la propa- 
¡ormes sumas destinadas a su cons- 
aminadas Nuevas Ciudades corren 
tinar siendo, solamente, una aven 
menos que nulo resultado. Y ello, 
duras críticas y protestas que su 
artado en todo el ámbito nacional. 
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diciones que pesan actualmente 
nglés es el de la falta de terrare- 
3 propietario rural, el hombre que 
irecido, y el nuevo, que suele ser 
al o nacional, ha abandonado el 
ilecido su residencia en las ciuda- 
edores de éstas. En consecuencia, 
zon él aquel sentido de personal 
lerivado del conocimiento y del 
minado pedazo de campo, y ha 
r un control generalmente bené- 
hay entre ambas cosas la misma 
y entre unos padres naturales y 
tivos. (Casi siempre que pasamos 
e nos sorprende por haber esca» 
lesaliño y que aún sigue en pie, 
sitante un aspecto homogéneo y 
$ por enterarnos de que se halla, 
esponsabilidad y cuidado de una 
propietarios rurales.) 

el hecho de que las autoridades, 
, están mucho más interesadas en 
r que en el de mantener el paiña- 
> de que éste termina siendo una 
le los diversos grupos de presión 
n lado, están las presiones resul- 
idad de construcción de nuevas 
siones de energía eléctrica, elec- 
ferrocarriles, instalaciones mili- 
, Aparcamientos pa coches, 
ores de televisión, minas, cante- 
ro, toda otra serie de presiones 
3s cuya finalidad es la conserva- 
ral, como la C.P.R.E., por ejem- 


dernos, pues, si las autoridades, 
dlver tales presiones en una sola 
ptado todo un conjunto de prin- 
mál, cumplen la misión para la 
lados. Dichos principios pueden 
: podríamos llamar Planificación 
mudo. No obstante, esto es algo 
considerado como una coartada 
15 terratenientes, los cuales, por 
nos muy limitados y marginales 
arte del paisaje. En la naturaleza 
está el distinguir entre lo que es 
es abusivo y ultrajante, Tal vez 


todo esto quede un poco más claro con un e emplo 
tomado de la vida doméstica. Por regla general, Una 
familia media inglesa —la clásica familia Smith 
tiene los domingos, para comer, pierna de cordero 
asada, No obstante, como que la señora Smith es 
una excelente ama de casa y sabe lo que es com 
prar, si en la tienda no encuentra una pierna de 
cordero que la satisfaga, compra otra cosa cual- 
quiera. Supongamos que, cierto día, la señora 
Smith se pone enferma, y que el señor Smith tiene 
que encargarse de hacer la compra, El señor Smith 
no dom mucho este menester, pero sí sabe que 
en su casa los domingos se come pierna de cordero 
asada, De ahí que, sea como sea, él no regresa a su 
casa sin una pierna de cordero, aunque ésta sea un 
auténtico desastre. La Ley del Embudo del ir de 
compras no puede sustituir a la habilidad de una 
ama de casa en lo relativo a las compras; del mismo 
modo, una plan: ión realizada según la Ley del 
Embudo tampoco puede considerarse como un sus- 
titutivo de una correcta aplicación del arte de la 
composición. Afortunadamente, el campo no ha 
sido, todavía, completamente abandonado. Existen 
aún en el campo muc personas que han estu- 
diado pacientemente las posibilidades que ofrece su 
, n preparados para defenderla cuan- 
do llegue la avalancha de la Planificación. Exami- 
nemos uno de estos casos, 

Bingham's Melcombe, residencia cumpestre en el 
Dorset, está formada por un pequeño grupo de edi- 
ficios, todos ellos confortables y acogedores. Posee, 
por sí misma, un gran encanto y se levanta en un 
amplio valle. El hecho de estar catalogada, oficial- 
mente, como monumento artístico, constituye ya 
un reconocimiento a sus méritos. El valle en el que 
se asienta es, asimismo, de gran belleza y, según 
noticias que han llegado a nuestros oídos, será des- 
crito en las guías turísticas como “un lugar de gran 
belleza”. Pero edificaciones y valle no deben consi- 
derurse como dos cosas distintas, porque si, de una 
forma u otra, se destruye la belleza del valle, se 
destruye simultáneamente la de las edificaciones y 
si se sustituyen las actuales edificaciones por unos 
depósitos de gas, por ejemplo, se destruye simul- 
táneamente la belleza del valle. En terrenos del 
propietario se edificó, cerrando la vista del fondo 
del valle, una hilera de villas que resulta, eviden- 
temente, incongruente, El dueño de la heredad 
plantó un grupo de robles entre la casa y las villas 
para que hicieran de pantalla y conservaran el sen- 
tido de unidad, Se había iniciado la batalla por la 
conservación del paisaje. 

El siguiente acto, que el que a nosotros más 
nos interesa destacar, se inició cuando el propie- 
tario se enteró de que la Central Electricity Autho- 
rity se proponía tender una nueva línea de con- 
ducción eléctrica de 132 KV au través del valle, el 
cual se halla en el camino entre Poole y Yeovil. 
Después de diversas gestiones y de múltiples reu- 
niones entre las tres partes interesadas —el propi 
tario, la County Planning Office y la Central Elec- 
tricity Authority —se decidió hacer pasar la nueva 
línea por otro lugar, por terrenos destinados al 
cultivo y en los que hay pocas casas, Este acuerdo 


fue posteriormente rescindido, sin que se haya lle- 
ado a una solución del poema, por lo menos 
hasta e mento de escribir estas lineas. 

edo esto carece de sentido, Por lo menos, ca- 
rece de sentido si se sabe que las autoridades lo- 
ales de Dorset hacen todo lo que pueden para 
conservar el encanto de su campiña. Parece que lo 
más lógico sería que, si los postes resultan ofen- 
sivos a la vista y perjudiciales para el paisaje, fueran 
colocados en otro lugar. Pero no, merced a la Ley 
del Embudo se puede llegar a autorizar, 4 as 
lo que sea, el tendido de la línea a través del valle. 


Es decir, se tiene que comer pierna de cordero, 
aunque toda la familia muera envenenada, Se ha 
demostrado que la línea de alta tensión puede per 
fectamente evitar el valle y pasar por otro lugar. Si 
así se hace, quedará comprobado que es posible 
luchar contra la Ley de! Embudo; si no, será algo 
intolerable, por muy condescendiente que se sea 
con las personas y organismos encargados de la 
de la planificación rural. 


Nota: La Ley del Embudo perdió la batalla. La 


linea de alta tensión discurre a tres millas al norte 


del valle, viéndose éste y Bingham's Melcombe li- 


bres de su presencia. 


Arriba, a la izquierda, la escena hoy. Al fondo > 
halla Bingham's Melcombe. Contemplamos iS 
amplio paisaje, echado a perder por la lejanas vil ses 
y las granjas. Arriba, a la derecha: el propietario ha 
plantado robles que, con el tiempo, ocultarán todas 
esas edificaciones y preservarán la unidad compo- 
sitiva. Pero todos sus buenos propositos se me 
abajo si, como puede verse en la fotografía pr se 
izguierda, se lleva a cabo el tendido de la aos 
eléctrica de alta tensión, El desvío propuesto de la 
misma se limitaría a proteger la residencia del ultra- 
je de los cables, La otra alternativa, la de hacer 
pasar el tendido por la parte más elevada del br 
rreno, tampoco sería una buena solución: seria la 
solución de la Ley del Embudo. Lo correcto seria 
ervar todo el valle, con ingenio y habilidad, del 
atentado estético que supone la instalación de la 


línea. 
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dades en poco n mejorado a las antiguas, espe- 
cialmente en el sentido de que tienden, cada vez 
más, a ocupar una mayor extensión de terreno 
caro, Sin ninguna ventaja sustancial para nadie. A 
pesar de la energía administrativa, de la propa- 
ganda, y de las enormes sumas destinadas a su cons- 
trucción, las denominadas Nuevas Ciudades corren 
el riesgo de terminar siendo, solamente, una aven- 
tura, con nulo o menos que nulo resultado. Y ello, 
en contra de las duras críticas y protestas que su 
creación ha despertado en todo el ámbito nacional, 


La ley del embudo 


Una de las maldiciones que pesan actualmente 
sobre el paisaje inglés es el de la falta de terrate- 
nientes. El antiguo propietario rural, el hombre que 
lo creó, ha desaparecido, y el nuevo, que suele ser 
un personaje local o nacional, ha abandonado el 
campo y ha establecido su residencia en las ciuda- 
des o en los alrededores de éstas. En consecuencia, 
ha desaparecido con él aquel sentido de personal 
responsabilidad, derivado del conocimiento y del 
cariño 4 un determinado pedazo de campo, y ha 
sido sustituido por un control gencralmente bené- 
fico pero remoto: hay entre ambas cosas la misma 
diferencia que hay entre unos padres naturales y 
unos padres adoptivos. (Casi siempre que pasamos 
por una aldea que nos sorprende por haber esca- 
pado al general desaliño y que aún sigue en pie, 
presentando al visitante un aspecto homogéneo y 
digno, terminamos por enterarnos de que se halla, 
todavía, bajo la responsabilidad y cuidado de una 
antigua familia de propietarios rurales.) 

A esto, añádase el hecho de que las autoridades, 
casi por definición, están mucho más interesadas en 
el arte de gobernar que en el de mantener el paión 
je, con el resultado de que éste termina siendo una 
solución política de los diversos grupos de presión 
interesados, Por un lado, están las presiones resul- 
tantes de la necesidad de construcción de nuevas 
viviendas, conducciones de energía eléctrica, elec- 
trificación de los ferrocarriles, instalaciones mili- 
tares, aeropuertos, aparcamientos paru coches, 
autopistas, repetidores de televisión, minas, cante- 
ras, etc. Y, por otro, toda otra serie de presiones 
ejercidas por grupos cuya finalidad es la conserva- 
ción del puisaje rural, como la C.P.R.E., por ejem- 
plo, 

No debe sorprendernos, pues, si las autoridades, 
en su deseo de resolver tales presiones en una sola 
resultante, han adoptado todo un conjunto de prin- 
cipios que, bien o mal, cumplen la misión para la 
cual fueron formulados. Dichos principios pueden 
resumirse en lo que podríwmos llamar Planificación 
de la Ley del Embudo. No obstante, esto es algo 
que sólo puede ser considerado como una coartada 
al absentismo de los terratenientes, los cuales, por 
otra parte, poseen unos muy limitados y marginales 
conocimientos del arte del paisaje. En la naturaleza 
misma de las cosas está el distinguir entre lo que es 
correcto y lo que es abusivo y ultrajante. Tal vez 
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ica. Por regla general, un; 
familia media inglesa —la clásica familia Smith 
tiene los domingos, para comer, pierna de cordero 
asada. No obstante, como que la señora Smith e 
una excelente ama de casa y sabe lo que es com 
prar, si en la tienda no encuentra una pierna de 
cordero que la satisfaga, compra otra cosa cual 
quiera, Supongamos que, cierto día, la señora 
Smith se pone enferma, y que el señor Smith tiene 
que encargarse de hacer la compra. El señor Smit), 
no domina mucho este menester, pero sí sabe que 
en su casa los domingos se come pierna de corder; 
asada. De ahí que, sea como sea, él no regresa a su 
casa sin una pierna de cordero, aunque ésta sea un 
auténtico desastre. La Ley del Embudo del ir de 
compras no puede sustituir a la habilidad de una 
ama de casa en lo relativo a las compras; del mismo 
modo, una planificación realizada según la Ley del 
Embudo tampoco puede considerarse como un sus- 
tiífutivo de una correcta aplicación del urte de la 
composición. Afortunadamente, el campo no hu 
sido, todavía, completamente abandonado, Existen 
aún en el campo muchas personas que han estu- 
diado pacientemente las posibilidades que ofrece su 
comarca y están preparados para defenderla cuan- 
do llegue la avalancha de la Planificación. Exami 
nemos uno de estos casos, 

Bingham's Melcombe, residencia campestre en el 
Dorset, está formada por un pequeño grupo de edi- 
ficios, todos ellos confortables y acogedores. Posee, 
por sí misma, un gran encanto y se levanta en un 
amplio valle. El hecho de estar catalogada, oficial- 
mente, como monumento artístico, constituye ya 
un reconocimiento 4 sus méritos, El valle en el que 
se asienta es, asimismo, de gran belleza y, según 
noticias que han llegado 4 nuestros oídos, será des- 
crito en las guías turísticas como “un lugar de gran 
belleza”, Pero edificaciones y valle no deben consi 
derarse como dos cosas distintas, porque si, de una 
forma u otra, se destruye la belleza del le, se 
destruye simultáneamente la de las edificaciones y 
si se sustituyen las actuales edificaciones por unos 
depósitos de gas, por ejemplo, se destruye simul- 
táneamente la belleza del valle. En terrenos del 
propietario se edificó, cerrando la vista del fondo 
del valle, una hilera de villas que resulta, eviden- 
temente, incongruente. El dueño de la heredad 
plantó un grupo de robles entre la casa y las villas 
para que hicieran de pantalla y conservaran el sen- 
tido de unidad, Se había iniciado la batalla por la 
conservación del paisaje. 

El siguiente acto, que es el que a nosotros más 
nos interesa destacar, se inició cuando el propie- 
tario se enteró de que la Central Electricity Autho- 
rity se proponía tender una nueva línea de con- 
ducción eléctrica de 132 kV a través del valle, el 
cual se halla en el camino entre Poole y Yeovil. 
Después de diversas gestiones y de múltiples reu- 
niones entre las tres partes interesadas —el propie- 
tario, la County Planning Office y la Central Elec- 
tricity Authority —se decidió hacer pasar la nueva 
línea por otro lugar, por terrenos destinados al 
cultivo y en los que hay pocas casas, Este acuerdo 


todo esto quede un poco más claro con un ejemple 
tomado de la vida domé 


fue posteriormente. rescindido, sin que se haya llo- 
sdo a una solución del problema, por lo menos 
hasta el momento de escribir estas líneas. 

Todo esto carece de sentido. Por lo menos, . 
rece de sentido si se sabe que las autoridades lo- 
cales de Dorset hacen todo lo que pueden para 
anservar el encanto de su campiña. Parece Aus lo 
nás lógico sería que, si los postes resultan ofen- 
sivos a la vista y perjudiciales para el paisaje, fueran 
colocados en otro lugar. Pero no, merced a la Ley 
del Embudo se puede llegar a autorizar, a co la m3 
lo que sea, el tendido de la línea a través del valle. 


Es decir, se tiene que « 
aunque toda la familia 1 
demostrado que la línea | 
fectamente evitar el valle 
así se hace, quedará co; 
luchar contra la Ley del 
intolerable, por muy co 
con las personas y orga 
de la planificación rural. 


Nota: La Ley del Emi 
línea de alta tensión disc 


del valle, viéndose éste 
bres de su presencia. 


Arriba, a la izquierda 
halla Bingham's Melcor 
amplio paisaje, ecunño, 
y las granjas. Arriba, a 
plantado robles que, Co! 
esas edificaciones Y pr 
sitiva, Pero todos sus D 
abajo si, pie e 

vierda, se lleva a: 
oléctri de alta tensió1l 
misma se limitaría a pri 
je de los cables. La € 
pasar el tendido por 
rreno, tampoco pe 
solución de la Ley lo 
preservar todo el val 7 
atentado estético que 
linca. 


LES EAZEZS RATES 


Ley del embudo 


Vista desde el jardín de Bin- 
gham's Melcombe, por la 
que se puede comprobar 
hasta qué punto unos postes 
de una línea de alta tensión 
llegan a perturbar todo el 
encanto de un valle y de una 
casa de campo que figuran 
en las guías turísticas. 


Los postes metálicos siguen 
el trazado de carretera, Se- 
gún la planificación que apli- 
ca la Ley del Embudo, se 
procura que sean vistos por 
la mayor cantidad de gente 
posible y durante el mayor 
tiempo posible. 


Vista del valle por la que se 
demuestra cómo unos postes 
de líneas eléctricas de alta 
tensión pueden aniquilar to- 
talmente un paisaje perfecta- 
mente bucólico. La absoluta 
necesidad de que el tendido 
sea hecho en línea recta, sin 
dar rodeos, obliga a a talar 
algunos árboles. 


Adaptabilidad 


Evidentemente, unos postes 
metálicos afectarían al as- 
pecto de esta casa, pero 
puestos a escoger entre va- 
rías cosas mulas, pocos se- 
rían los que se atrevieran a 
defender, seriamente, la teo- 
ría de que ésta es la peor. 


Al estar bordeada la carrete- 
ra por altos árboles, éstos ac- 
túsn en forma de pantalla y 
ocultan los postes que hay 
detrás de ellos. 


En los lugares en los que no 
hay árboles, la línea forma- 
da por los postes puede, asi- 
mismo, quedar oculta a la 
vista del que pasa por la ca 
rretera, gracias a la misma 
inclinación del talud, tal 
como se demuestra en el día- 
grama, Es éste un ejemplo 
de correcta defensa del pai 
saje, no la aplicación de la 
Ley del Embudo 


ilico 


inar ahora el problema del impacto 
w gente por la modernas instala- 
de alumbrado, dejando aparte, 
ate, la cuestión de su diseño, Como 
ta prácticamente imposible disociar 
5 dos aspectos de la cuestión, por 
isaje urbano presenta siempre dos 
diseño intrínseco, otra, la relación 
+ las cosas diseñadas. En conjunto, 
s agradecidos al Council of Indus- 
la labor realizada durante estos 
esta materia. 
resenta dos aspectos: por un lado, 
los ingenieros electricistas y, por 
ante, en cuanto a amenidad y pai- 


tes instalaciones (de la posguerra) 
an Bretaña se han busado en el 
isión en silueta o de la claridad de 
Procurando imitar en lo posible la 
ha conseguido que tanto la calle 
35 y objetos que por ella circulan 
rma tridimensional y en color, re- 
> la instalación de luces de menor 
lan sobre la superficie de la 
que todo lo que haya en ella sea 
silueta que el ojo humano puede, 
identificar como perteneciente a 
n perro, a un coche, a una valla, 
tablecido el British Standard Code 
04: 1952). 
3a a unir entre sí todos los puntos 
loda la superficie de la calle quede 
ede haber en ella ángulos oscuros. 
se ha establecido que todas las 
3ben ser colocadas e instaladas a 
distancia entre sí y, en las curvas, 
ción entre unas y Otras. 
¡ue el lugar donde deben ser insta- 
* su proyección sobre la calle re- 
> modo, inevitables, Para estos 
f Practice establece disposiciones 
mendaciones relativas a las ví 
3 en el grupo A (7.5 metros de 
upo B (4.5 metros de ancho), con 
te disponemos en todas las calles 
nstalación de alumbrado formada 
IZ alineados como hormigas -sol- 
LA 
a a la parte panorámico-urba- 
ma. Existe una evidente incom- 
la casi despiadada y rígida insta- 
ado y ln presente condición de 
y pueblos, En líneas generales, el 
estiones de paisaje urbano puede 
ingeniero electricista tres cosas: 
la 
a 


la: La instalación de alumbrado 
* a escala con la calle y su con- 
esta regla, se tendría una insta- 


lación que, o bien atraería la atención por sí misma 
a casusa de su omnipotente presencia, haciendo 
ue los edificios parecieran minúsculos e insignj. 
icantes, o se conseguiría el resultado contrario. es 
decir, la instalación pasaría desapercibida por sy 
insignificancia y quedaría engullida por la mony 
mentalidad relativa de los edificios. 

Unidad cinética: Se entiende por unidad cinética 
la unidad de movimiento. Hay muchas instala. 
ciones que, al estar colocados sus puntos de luz en 
línea recta, dan la sensación de movimiento. Sin 
embargo, los estudiosos del paisaje urbano han lle. 
gado a la conclusión de que hay también lugares de 
Una ciudad, como plazas, lúnulas, plazoleta , 
puntos focales, ete., que despiertan sentimientos de 
estática, En tales lugares es importante que la ins- 
talación de alumbrado, especialmente a la luz del 
día, no destruya o disminuya esa cualidad est Ática 
que poseen, 

Corrección: Hay momentos y lugares en los que 
resulta sumamente difícil reconciliar una instala 
ción de alumbrado ortodoxa con el conjunto de la 
escena. Supongamos que se trata de un nueve 
puente o de una obra escultórica realizada con 
hormigón armado, Si se pretende darles una forma 
de iluminación ortodoxa, por medio de fuentes de 
luz instaladas en postes, lo más probable es que la 
escena quede destruida. Podríamos imaginarnos, 
asimismo, ciertos lugares como el grupo de la Kad 
cliffe Camara, de Oxford, en los que se hace muy 
difícil, a causa de su situación particular, disponer 
una instalación normal. En otras palabras, que tal 
como se demuestra con los ejemplos que acabamos 
de dar, se preciss, de vez en cuando, de una so- 
lución que se salga del camino trillado, aun cuando 
ella signifique un cierto sacrificio y un atentado a 
la ingenuidad. 

Por ello, si el paisajista urbano considera estos 
puntos como algo esencial para la preservación de 
los valores urbanos y, al mismo tiempo, el inge- 
niero electricista sostiene que lo más Importante es 
la consecución de una “iluminación eficiente”, y 
no se llega a un compromiso entre ambas posi- 
ciones, se llega a un callejón sin salida. Por suerte, 
la situación no es, casi nunca, estática. Incluso 
dando por sentado la continuidad de la validez de 
la visión en silueta, la insistencia del Code of Prac 
tice en recomendar alturas de 7.5 metros y 4. 
metros para la colocación de los puntos de luz en 
las calles, respectivamente, del Grupo A y del 
Grupo B, más parece una imposición de la regla 
que el deseo de demostrar que existe una regla, lo 
cual siempre es mejor que el hecho de que ne haya 
ninguna, Está perfectamente claro que lo esencial 
es conseguir una superficie iluminada uniforme- 
mente, no establecer una forma determinada para 
conseguirlo. No obstante, el sistema ha tenido su 
Waterloo en Marlborough (Wilts), en donde se ha 
creado un precedente. A pesar de que su High 
Street pertenece al grupo A de calles, se han mon- 
tado los puntos de luz a una altura de 6 metros con 
el fin de conservar la unidad de escala, a ruegos de 
la Real Comisión de Bellas Artes. Además, está el 
hecho de que la visión en silueta es, en sí, una 


Torma zo satisfactoria de iluminación. una 
Slot De halla detrás de otra silueta, resul a que 
sólo una de ellas puede ser vista, con el consi- 
guiente riesgo de que los conductores no puedan 
evitar atropellar a los peatones que circulan o 
cruzan la calle, por ejemplo, por detrás de un nuto- 
bús, En la actualidad hay ya, en el mercado, otras 
fuentes de luz mucho más potentes, superiores a e 
de normal visión tridimensional. La aparición de 
tales fuentes de luz obligará, probablemente, a 
reconsiderar todo el conjunto de las estructuras 

ara la visión en silueta. Cuanto más abundante Ei 
la luz, más flexible podrá ser la instalación del 
alumbrado. 

La moraleja de € 


nto llevamos dicho sobre esta 
cuestión se nos aparece, ahora, prefectamente de 
ra. En cuanto el ingeniero electricista A 
comprender el paisaje urbano, el escenario cit > 
dano podrá, seguidamente, responder con nuevas y 
más adecuadas manipulaciones de la luz, porque 
nadie como él puede saber cuántas y cuán flexi bles 
soluciones hay del problema. En cuanto al diseño 
de las instalaciones de alumbrado, esa mi entender 
una exageración considerarlo una ciencia exacta, 
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pues daría como resultado una serie de decisiones 
puramente doctrinales. Si se considera la instala- 
ción como algo completamente distinto del tipo de 
construcción de una ciudad, la consecuencia inevi- 
table será un abuso y una enorme pérdida de opor- 
tunidades. Y si, finalmente, se considera la luz del 
alumbrado como algo distinto de la luz procedente 
de las tiendas, de las ventanas de las casas particula- 
res, etc., el resultado no puede ser otro que una 
total esterilidad de la escenificación urbana. E 

Lo que se debe hacer, y a ello deberíamos contri- 
buir todos, es integrar las instalaciones de alum- 
brado al tipo de identificación y carácter de cada 
ciudad, tanto en su aspecto diurno como nocturno, 
manipulando la luz y las fuentes lumínicas con 
perfecto conocimiento de causa y con todo el amor 
que merecen nuestros pueblos y ciudades, 


Code of practice 


La visión en silueta, por 
medio de la cual la ilumina- 
ción de la superficie de una 
calle revela los objetos que 
hay en ella, fue considera- 
da como la segunda mejor 
solución posible. De la ilu- 
minación en tres dimensio- 
nes se decía que no era 
práctica; en |, puede com- 
probarse lo absurdo de in- 
tentar una visión normal 
por medio de la luz artifi- 
cial, De ahí, 2, el llamado 
Code of Practice, basado 
en la visión en silueta que, 
frecuentemenete, produce 
un impacto brutal e inten- 
so en el aspecto de las ciu- 
dades; 3, éste es el mundo 
en el que todo y todos dic- 
tan su propia ley, el mundo 
en que nuda guarda rela- 
ción con las demás cosas y 
elementos que constituyen 
el paisaje urbano. 145 


Alumbrado público 


Pasamos a examinar ahora el problema del impacto 
producido en lu gente por la modernas instala- 
ciones públicas de alumbrado, dejando aparte, 
momentáneamente, la cuestión de su diseño. Como 
es natural, resulta prácticamente imposible disociar 
totalmente estos dos aspectos de la cuestión, por 
cuanto todo paisaje urbano presenta siempre dos 
facetas: una, su diseño intrínseco, otra, la relación 
o conjunción de las cosas diseñadas. En conjunto, 
debemos estarles agradecidos al Council of Indus- 
trial Desing por la labor realizada durante estos 
últimos años en esta materia. 

El problema presenta dos aspectos: por un lado, 
las exigencias de los ingenieros electricistas y, por 
otro, las de la gente, en cuanto a amenidad y pai- 
saje urbano. 

Las más recientes instalaciones (de la posguerra) 
realizadas en Gran Bretaña se han basado en el 
principio de la visión en silueta o de la claridad de 
la superficie vial. Procurando imitar en lo posible la 
luz del día, se ha conseguido que tanto la calle 
como las personas y objetos que por ella circulan 
sean vistos en forma tridimensional y en color, re- 
legando al olvido la instalación de luces de menor 
intensidad que se reflejan sobre la superficie de la 
calle; se logra así que todo lo que haya en ella sea 
visto en silueta, silueta que el ojo humano puede, 
inmediatamente, identificar como perteneciente a 
una persona, a un perro, a un coche, a una valla, 
ete, (Así lo ha establecido el British Standard Code 
of Practice CP 1004: 1952) 

El sistema obliga a unir entre sí todos los puntos 
de luz, para que toda la superficie de la calle quede 
iluminada; no puede haber en ella ángulos oscuros. 
Para conseguirlo, se ha establecido que todas las 
fuentes de luz deben ser colocadas e instaladas a 
una determinada distancia entre sí y, en las cur 
con menor separación entre unas y otras. 

Puede suceder que el lugar donde deben ser insta- 
ladas, su altura y su proyección sobre la calle re- 
sulten, en cierto modo, inevitables, Para estos 
casos, el Code of Practice establece disposiciones 
especiales y recomendaciones relativas a las vías 
públicas incluidas en el grupo A (7.5 metros de 
ancho) y en el grupo B (4.5 metros de ancho), con 
lo que actualmente disponemos en todas las calles 
de una moderna instalación de alumbrado formada 
por puntos de luz alineados como hormigas - sol- 
dados en un desfile, 

Volvamos ahora u la parte panorámico-urba- 
nística del problema. Existe una evidente íncom- 
patibilidad en la casi despiadada y rígida insta- 
lación de alumbrado y la presente condición de 
nuestras ciudades y pueblos. En líneas generales, el 
especialista en cuestiones de paisaje urbano puede 
y debe exigirle al ingeniero electricista tres cosas 

Unidad de escala 

Unidad cinética 

Corrección 

Unidad de escala: La instalación de alumbrado 
público debe estar a escala con la calle y su con- 
torno. Do infringir esta regla, se tendría una insta- 
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lación que, o bien atraería la atención por sí Misma 
a casusa de su omnipotente presencia, haciend 
que los edificios parecieran minúsculos e insigni 
ficantes, o se conseguiría el resultado contrario 
decir, la instalación pasaría desapercibida por z 
insignificancia y quedaría engullida por la mony 
mentalidad relativa de los edificios. 

Unidad cinética: Se entiende por unidad cinética 
la unidad de movimiento. Hay muchas instal 
ciones que, al estar colocados sus puntos de luz 
línea recta, dan la sensación de movimiento. Si 
embargo, los estudiosos del paisaje urbano han Me 
gado a la conclusión de que hay también lugares d 
una ciudad, como plazas, lúnulas, plazoletay 
puntos focales, etc., que despiertan sentimientos d 
estática. En tales lugares es importante que la ins 
talación de alumbrado, especialmente a la luz del 
día, no destruya o disminuya esa cualidad estático 
que poseen. 

Corrección: Hay momentos y lugares en los qu 
resulta sumamente difícil reconciliar una instala 
ción de alumbrado ortodoxa con el conjunto de l: 
escena. Supongamos que se trata de un nuev 
puente o de una obra escultórica realizada cor 
hormigón armado. Si se tende darles una forma 
de iluminación ortodoxa, por medio de fuentes d 
luz instaladas en postes, lo más probable es que 
escena quede destruida. Podríamos imaginarno 
asimismo, ciertos lugares como el grupo de la Kad 
cliffe Camara, de Oxford, en los que se hace muy 
difícil, a causa de su situación particular, disponer 
una instalación normal. En otras palabras, que ta 
como se demuestra con los ejemplos que acabamos 
de dar, se precisa, de vez en cuando, de una so- 
lución que se salga del camino trillado, aun cuando 
ella signifique un cierto sacrificio y un atentado a 
la ingenuidad. 

Por ello, si el paisajista urbano considera esto 
puntos como algo esencial para la preservación de 
los valores urbanos y, al mismo tiempo, el inge 
niero electricista sostiene que lo más importante es 
la consecución de una “iluminación eficiente”, y 
no se llega a un compromiso entre ambas posi 
ciones, se llega a un callejón sin salida, Por suerte, 
la situación no es, casi nunca, estática, Incluso 
dando por sentado la continuidad de la validez de 
la visión en silueta, la insistencia del Code of Prac 
tice en recomendar alturas de 7.5 metros y 4,5 
metros para la colocación de los puntos de luz en 
las calles, respectivamente, del Grupo A y del 
Grupo B, más parece una imposición de la regla 
que el deseo de demostrar que existe una regla, lo 
cual siempre es mejor que el hecho de que ne haya 
ninguna, Está perfectamente claro que lo esencial 
es conseguir una superficie iluminada uniforme- 
mente, no establecer una forma determinada paria 
conseguirlo, No obstante, el sistema ha tenido su 
Waterloo en Marlborough (Wilts), en donde se ha 
creado un precedente. A pesar de que su Hig 
Street pertenece al grupo A de calles, se han mon- 
tado los puntos de luz a una altura de 6 metros cor 
el fin de conservar la unidad de escala, a ruegos de 
la Real Comisión de Bellas Artes, Ad s, está el 
hecho de que la visión en silueta es, en sí, una 


forma poco satisfactoria de iluminación Si una 
silueta se halla detrás de otra silueta, resulta que 
sólo una de ellas puede ser vista, con el consi- 
guiente riesgo de que los conductores no puedan 
evitar atropellar a los peatones que circulan o 
cruzan la calle, por ejemplo, por detrás de un auto- 
bús. En la actualidad hay ya, en el mercado, nas 
fuentes de luz mucho más potentes, superiores a mE 
de normal visión tridimensional. La aparición de 
tales fuentes de luz obligará, probablemente, a 
reconsiderar todo el conjunto de las estructuras 
; 4 visión en silueta. Cuanto más abundante sea 
la instalación del 


para la 5 
la luz, más flexible podrá ser 
alumbrado 

La moraleja de cuanto llevar li á 
cuestión se nos aparece, ahora, prefectamen + 
a. En cuanto el ingeniero electricista sea capaz de 
el paisaje urbano, el escenario ciuda- 


comprender e ciuda: 
eS podrá, seguidamente, responder con nuevas y 
m s de la luz, porque 
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como él puede saber cuántas y cuan Mexibles 


soluciones hay del problema. En cuanto al diseño 
de las instalaciones de alumbrado, es a mi entender 
una exageración considerarlo una ciencia exacta, 
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Unidades del paisaje 
urbano: escala 


A todo el mundo le guste 
una buena iluminación. Esti 
mamos que el respeto al 
conjunto no debe ser obs 
táculo para una iluminación 
adecuada. Son tres las cosas 
que el especialista en com- 
posición urbana exige del in 
geniero electricista, La pri 
mera, que se respete la escu: 
la. La idea es muy sencilla 
En Hatfield, 4, Dulwich, 5, 
y Pimlico, 6, hay ejemplos 
de farolas de altura adecua- 
da ya a con lo que las 
rodea. En 7 y 8, otros dos 


ejemplos, pero de errores en 
cuanto a la escala: uno, con 
farolas excesivamente altas y 
otro con otras demasiado 
bajas. En 9, fotografía de 
Kingsway, una farola de al- 
tura insignificante. 


10 
Unidad cinética 


La unidad cinética es, pro- 
bablemente, más difícil de 
conseguir y de comprobar, 
porque es más compleja. 
Pero es algo de vital impor- 
tancia para producir impac- 
to en los contornos. En 10, 
a la izquierda, puede verse 
un ejemplo de escena pue- 
blerina: en ella, la calle 
comercial se ha cerrado 
(dándole un sentido de per- 
sonalidad) por medio de 
los edificios salientes, 
mientras que al fondo, des 
pués del puente, la vista se 
cierra por medio de unos 
árboles. La escena es emb- 
nentemente estática, por 
cuanto la instalación del 
alumbrado, 11, forma co- 
mo un túnel todo a lo largo 
de ella, Se ha roto la uni- 
dad cinética. 


11 


Corrección 


Hay casos en que una insta- 
lación ortodoxa de alumbi 
do no resul en modo algu- 
no, conveniente, especial 
mente cuando ella no puede, 


á4 pesar de ser necesaria la 
luz, mejorar la pureza de la 
escena. En el Pont du Ca- 
rrousel, de París, se han ins- 
talado los focos de luz en 
sus mástiles telescópicos que 
se sacan por la noche mien- 
tras de día permanecen ocul- 
tos, Arriba, 12, el puente so- 
bre el Mosa en Dinant; la 
instalación de alumbrado se 
ha hecho en la barandilla 
(véase sección). En la Rad- 
cliffe Camara, de Oxford, 
13, se ha utilizado la que 
creemos mejor solución, la 
luz proyectada sobre la fa- 
chada desde varios puntos, 
14. Todas estas varias posi- 
bles soluciones tienen un 
costo ligeramente superior al 
normal, Pero estimamos que 
su eficacia bien merece 
aumentar los presupuestos 
en, por ejemplo, un cinco 
por ciento. 


Hacia la flexibilidad 


Cuando se ha logrado una 
perfecta comprensión del 
paisaje urbano, empieza el 
camino que conduce a la fle- 
xibilidad. 

En Marlborough se han 
instalado, recientemente, fo- 
cos de luz a 6 metros de al- 
tura, 15 (en contradicción a 
las recomendaciones del 
Code of Practice, que indica 
estén a 7.5 metros, 16). En 
los croquis 17 y 18 se de- 


15, 16 

muestra que la superficie de 
una calle puede quedar per- 
fectamente iluminada estan- 
do los puntos de luz a dife- 
rentes alturas. 


El alumbrado experimental 
instalado en los alrededores 
de St Pancras. En él se han 
utilizado modernas y poten- 
tes lámparas. Cons e una 
clara demostración de que 
nos vamos alejando de la 
teoría de la visión.en silueta, 
19 y 20. 


19, antes 


20, después 
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91 que se pueden lograr tales efectos, Debe conocerlos, 


grafías de abajo 


23, puede vapor de sodio 
escena urbana bajo distintos efec 


quierda a derecha: Calle con altura 


Flexibilidad 


En la parte baja de esta página tenemos el gusto de 
presentar un modelo de alumbrado preparado por 
dos ingenieros electricistas, C,R. Bicknell, M.C., B 
Se., A.K.C, F.LE.S., y J.T.Grundy, como ilustra- 
ción a una conferencia en la Association of Public 
Lighting Engineers, sobre alumbrado público 
Convencidos de que el impacto visual, tanto de día 
como de noche, de una instalación, es algo tan im 
portante como sus características científicas, así lo 
han plasmado en este modelo. 


Sobre el exacto emplazamiento de los puntos de luz, 
reproducimos unas palabras del Dr. Leopold Finck, de 
Viena, que da, en apoyo de las mismas, el ejemplo de 
la fotografía de la izquierda; “Las sombras sobre el 
toldo y las escaleras tienen la virtud de excitar la ima- 
inación del observador, y la luz cayendo sobre las 
lores, la de introducir en el cuadro el elemento ama- 
ble. Cualquier cambio en la colocación de la lámpara 
destruiría esa impresión, El técnico en alumbrado pú- 
blico debe conocer perfectamente los lugares en los 


pura demostrar que ama a su ciudad y su profesión 


, Plaza del ayuntamiento iluminada 
por medio de lámparas en postes de 7.5 metros de 
y por focos instalados en la terminal de auto- 


ado de 6 metros, con los que no 
arrancar los árboles. Farola de 10 
de semiforo para los conductores 
el cruce de calles, Puntos de luz 
jueños salientes del edificio del 
glesia iluminada con lámparas de 


buses. Avisos luminosos. Monumento iluminado 
desde abajo; focos instalados a nivel del agua del 
estanque que lo rodea, Edificio iluminado por las 
luces de la calle y, por la noche, por su propia 
iluminación interior 


2. 


Publicidad exterior 


Uno de los elementos que más contribuyen a darle 
al actual paisaje ciudadano su aspecto caracterís- 
tico, evidente para cualquiera que tenga ojos, pero 
a menudo ignorado por los especialistas, es el de la 
publicidad callejera, Si recorremos los proyectos 
elaborados de nuevas ciudades, lo último que en- 
contramos en ellos es un lugar para anuncios o la 
más minima referencia a publicidad. Y, no obstan- 
te, de todos sus elementos, tal vez sea éste el más 
característico de una ciudad moderna y, potencial- 
mente, la más valiosa aportación del siglo XX a la 
paisajística urbana. Se ha logrado crear, durante la 
noche, un panorama nuevo, un panorama jamás 


Arriba: A evitar a toda costa 


visto hasta los tiempos modernos: haces de luces 
eruzan el cielo, enormes letras luminosas propor- 
cionan al viandante las últimas noticias, luces 
centelleantes. Todo ello es algo evidente para el 
hombre de calle, pero parece continuar Ígno- 
rándolo el urbanista. El que toda esa publicidad 
deba ser convenientemente dosificada y limitada a 
determinadas zonas urbanas, está fuera de toda 
duda, También resulta obvio que todo lo que cons- 
tituya un atentado al buen gusto debe ser elimi- 
nado. Pero ello no obsta a que el especialista en 
panorámica urbana deba prestar la más profunda 
atención al fenómeno publicitario, especialmente 
en una época en que ece que los gustos han ido 
retrocedinedo hasta los tiempos clásicos, tiempos 


Abajo: Broadw 
tal; a emular má 
(ver pág. 85) 


, vulgar y vi 
que a imitar 


En las dos fotografías de abajo, 22 y 23, puede 
verse una misma escena urbana bajo distintos efec 
tos lumínicos, De izquierda a derecha: Calle con 
postes de alumbrado de 6 metros, con los que no 
hay necesidad de arrancar los árboles, Farola de 10 
metros que sirve de semáforo para los conductores 
de vehículos en el cruce de calles. Puntos de luz 
instalados en pequeños salientes del edificio del 
fondo. Torre de iglesia ¡iluminada con lámparas de 


Flexibilidad 


En la parte baja de esta página tenemos el gusto de 
presentar un modelo de alumbrado preparado Por 
dos ingenieros electricistas, C.R. Bicknell, M.C.. B. 
Se., A.K.C, F.LE.S., y J.T.Grundy, como ilustr 3 
ción a una conferencia en la Association of Public 
Lighting Engineers, sobre alumbrado Público 
Convencidos de que el impacto visual, tanto de d ía 
como de noche, de una instalación, es algo tan in. 
portante como sus características cientíl cas, así lo 
han plasmado en este modelo, 


Sobre el exacto emplazamiento de los puntos de luz, 
reproducimos unas palabras del Dr, Leopold 
Viena, que da, en apoyo de las mismas, el ejemplo de 
la fotografía de la 
toldo y las escaleras tienen la virtud de excitar la ima- 
inación del observador, y la luz cayendo sobre las 
lores, la de introducir en el cuadro el elemento ama. 
ble, Cuslquier cambio en la colocación de la lámpara 
destruiría esa impres 
blico debe conocer perfectamente los lugares en los 
] que se pueden lograr tales efectos. Debe conocerlos, 
para demostrar que ama a su ciudad y su profesión”. 


nck, de 


quierda: ''Las sombras sobre el 


n, El técnico en alumbrado pú- 


vapor de sodio. Plaza del ayuntamiento iluminada 
por medio de lámparas en postes de 7,5 metros de 
altura y por focos instalados en la terminal de auto. 
buses, Avisos luminosos. Monumento iluminado 
desde abajo; focos instalados a nivel del agua de 
estanque que lo rodea. Edificio iluminado por las 
luces de la calle y, por la noche, por su propia 
iluminación interior. 
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icidad exterior 


Pul 


Uno de los elementos que más contribuyen a darle 
ul actual paisaje ciudadano su aspecto caructeris- 
tico, evidente para cualquiera que tenga ojos, pero 
a menudo ignorado por los especialistas, es el de la 
publicidad callejera. Si recorremos los proyectos 
elaborados de nuevas ciudades, lo último que en- 
contramos en ellos es un lugar para anuncios o la 
más mínima referencia a publicidad. Y, no obstan- 
te, de todos sus elementos, tal vez sea éste el más 
característico de una ciudad moderna y, potencial- 
mente, la más valiosa aportación del siglo XX a la 
paisajística urbana. Se ha logrado crear, durante la 
noche, un panorama nuevo, un panorama jamás 


Arriba: A evitar a toda costa 


visto hasta los tiempos modernos 
cruzan el cielo, enormes letras Ju 
cionan al viandante las últimas 
centelleantes. Todo ello es alga 
hombre de la calle, pero parece 
rándolo el urbanista. El que tod 
deba ser convenientemente dosific 
determinadas zonas urbanas, es 
duda. También resulta obvio que t 
tituya un atentado al buen gusto 
nado. Pero ello no obsta a que « 
panorámica urbana deba prestar 
atención al fenómeno publicitari 
en una época en que parece que l 
retrocedinedo hasta los tiempos « 


Abajo: Broadway, vulgar y vi- 
tal; a emular más que a imitar 
(ver pág. B5) 


structor y el urbanista ignoraban 
3 propias concepciones artísticas, 
ipales E que suelen ha- 
os publicitarios son las siguientes: 


suelen ser de mal gusto y, por lo 
uyen un atentado a la estética. 
1wbién, desproporcionados. 

án invadido las calles y carreteras 
) no tiene más remedio que ente- 
anuncian, 

Igar el lugar en que se exponen 
lente degradación del gusto de la 


nción de los conductores de ve- 
's usuarios de la vía pública. 


1, UNO 4 UNO, estos Puntos, por 
n lus objeciones típicas en contra 
anto urbana como rural. 


Punto 1. El White Horse de Uffington y el Giant 
de Cerne Abbas son totalmente despro- 
porcionado o incongruo. La primera vez que se 
ven, se recibe como una especie de sacudida. No 
obstante, no desentonan con el paisaje; lo que 
choca a la vista es, en realidad, su falta de adap- 
tación a la escala. Si el White Horse anunciara una 
marca de whisky y el Gigante un rejuvenecedor del 
cubello, serían también desproporcionados e incon- 
gruos, pero en otro sentido muy diferente. En 
consecuencia, nos encontramos con dos clases de 
incongruencia, una visual y otra ética. Volviendo a 
la ciudad, a la Feria de las Vanidades, con sus con- 
curridas calles, sus teatros, sus bailes, compro” 
bamos que el segundo tipo de incongruencia des- 
aparece como por arte de magia. A la gente le gusta 
comprar y vi enterarse de cosis y comunicar- 
las a los demás, Es algo que forma parte de nuestra 
civilización. La publicidad ha sido aceptada por 
todo el mundo como un elemento más de la mo- 
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derna vida ciudadana, Nos queda, pues, únicamente 
la incongruencia visual, y es ésta la que precisa- 
mente el paisajista urbano se niega a aceptar como 
algo que constituya una ayuda a sus proyectos. Es 
posible que el lector considere la ciudad como un 
paisaje que se ha hecho a sí mismo; pero entonces, 
permitasenos traducir los caballos blancos y los gi- 
gantes de las montañas de una publicidad que sea, 
precisamente, algo consubstancial con los ladrillos 
y el cemento. S 

Punto 2, El que la publicidad ha invadido la via 
pública es un hecho absolutamente cierto; pero 
también lo es que resultaría difícil encontrar otros 
sitios en los que pudiera cumplir su misión. 

Punto 3. La publicidad degrada el gusto de la 
gente. Pero el gusto de la gente es ya, de por sí, 


El 


vulgar y posee, además, una de las grandes ventajas 
de la vulgaridad: la vitalidad. Metamos a la publici- 
dad dentro de una camisa de fuerza, restrinjámosla, 
y en nada mejoraremos el gusto de la gente; lo 
Ínico que conseguiremos será matar su vitalidad. 
La solución más adecuada es, con toda seguridad, 
dejar que la gente exprese su vulgaridad, porque tal 
expresión constituye una de las formas de su edu- 
cación. En tal sentido, gente y publicidad se influ- 
yen una a otra. 

Punto 4. La publicidad distrac la atención de los 
conductores. En cierto sentido es cierto, y es algo 
que el paisajista urbano tiene que tener muy pre- 
sente al confeccionar sus planos; pero también es 
cierto que ese peligro ha sido muy exagerado por el 
bando de los antipublicitarios, 
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en los que el constructor y el urbanist 
todo, excepto sus propias concepcion: 
Las cuatro principales objeciones que suelen ha- 
cerse a Josanuncios publicitarios son las siguientes: 


1. Los anuncios suelen ser de mal gusto y, por lo 
tanto, constituyen un atentado a la estética, 
Suelen ser, también, desproporcionados. 

2. Los anuncios han invadido las calles y carreteras 
y el ciudadano no tiene más remedio que ente- 
rarse de lo que anuncian, 

3. Hacen más vulgar el lugar en que se exponen 
con la consiguiente degradación del gusto de la 
gente. 

4. Distruen la atención de los conductores de ve- 
hículos y de los usuarios de la vía pública. 


Conviene examinar, uno 4 uno, estos puntos, por 
cuanto constituyen las objeciones típicas en contra 
de la publicidad, tanto urbana como rural. 


Punto 1. El White Horse de Uffington y el Giant 
de Cerne Abbas son algo totalmente despro- 
porcionado o incongruo. La primera vez que se 
ven, se recibe como una especie de sacudida. No 
obstante, no desentonan con el paisaje; lo que 
choca a la vista es, en realidad, su falta de adap- 
tación a la escala. Si el White Horse anunciara una 
marca de whisky y el Gigante un rejuvenecedor del 
cabello, serían también desproporcionados e incon- 
gruos, pero en otro sentido muy diferente. EN 
consecuencia, nos encontramos con dos clases de 
incongruencia, una visual y otra ética, Volviendo 4 
la ciudad, a la Feria de las Vanidades, con sus Con. 
curridas calles, sus teatros, sus bailes, compl0” 
bamos que el segundo tipo de incongruencia des 
aparece como por urte de magia. A la gente le gusta 
comprar y vender, enterarse de cosas y comunicaf- 
las n los demás. Es algo que forma parte de nuestra 
civilización. La publicidad ha sido aceptada POT 
todo el mundo como un elemento más de la mo- 


¿gn esta página y en la ante- 
¿ior: Decoración de una 
¡fachada por medio de pu- 
¿plicidad escrita o ¡lustrada. 
¿puede ser ordenada o aban- 
donada a la fantasía, pero 
en cualquier caso crea un 
efecto de intrincación y co- 
Jorido que resulta bellí- 
simo. 


vulgar y posee, además, una d 


ida ci . Nos queda, , Únicamente 1 
derna vida ciudadana. Nos queda, pues did dd 


la incongruencia visual, y es ésta la que precisa- 


mente el paisajista urbano se niega a aceptar como 
algo que constituya una ayuda a sus proyectos, Es 
posible que el lector considere la ciudad como un 
paisaje que se ha hecho a sí mismo; pero entonces, 
permitasenos traducir los caballos blancos y los gi- 
gantes de las montañas de una publicidad que sea, 
precisamente, algo consubstancial con los ladrillos 
y el cemento. . 

Punto 2. El que la publicidad ha invadido la vía 
pública es un hecho absolutamente cierto; pero 
también lo es que resultaría difícil encontrar otros 
sitios en los que pudiera cumplir su misión. 

Punto 3. La publicidad degrada el gusto de la 
gente. Peso el gusto de la gente es ya, de por sí, 


dad dentro de una camisa de f 
y en nada mejoraremos el g 
único que conseguiremos seri 
La solución más adecuada es. 
dejar que la gente exprese su y 
expresión constituye una del 
cación. En tal sentido, gente ! 
'en una a Otra. E 
E Punto 4. La publicidad dist 
conductores, En cierto sentid 
que el paisajista urbano tiene 
sente al confeccionar sus pla 
cierto que ese peligro ha Si ¡01 
bando de los antipublicitarios. 
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Arriba: una derivación de la técnica utilizada en 
algunas de las exposiciones celebradas durante la 
a O cambio de escala del gigante 
le Cerne Abbas se ha convertido, aquí, e de 
la fábrica de la ciudad. e a 


Abajo, a la derecha: cambio de escala; la modesta 
casita se ha convertido casi en una joya, por obra y 
gracia del anuncio. En ciertos casos, claro está, la 
cosa no resulta; pero siempre existe una amplia 
gama de posibilidades. Abajo, a la izquierda, el 
telón de fondo de la vida cotidiana, 
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Las paredes 


En toda actividad es obligado admitir una deter- 
minada dosis de tolerancia en lo relativo a la co- 
rrección. Y el tratamiento de fachadas y paredes no 
constituye una excepción a esta regla. En conse- 
cuencia, lo primero que deberá preocuparnos al 
enfrentarnos con el panorama mural será la posibi- 
lidad de sacar del mismo, teniendo en cuenta tales 
tolerancias, el máximo efecto. Para que esta aplica- 
ción resulte un poco más clara al lector, nos val- 
dremos de un ejemplo que es ya tradicional: deten- 
gámonos a contemplar un muro o una pured 
construida con guijarros o pequeños trozos redon- 
deados de piedra. En lo que se refiere a la pared en 
sí, lo más importante es su textura y, para hacer 
que ésta destaque, se la enjalbega; no se la pinta de 
rojo, de azul o de gris, sino de blanco, porque es 
ps este color el que mayor cantidad de 
luz extrae de la textura y el que con más intensidad 
hace resaltar sus cualidades intrínsecas. Teniendo 
en cuenta las limitaciones, en cuanto a materiales, a 
las que debe enfrentarse un constructor local, y la 
corrección de la calle, es éste el máximo efecto que 
puede lograrse. Creo que todo el mundo estará de 
acuerdo en admitir que es posible lograr este efecto 
primario por un procedimiento o por otro. Es el 
primer problema que se nos plantea al considerar el 
adorno o embellecimiento de una pared, El se- 
gundo, que puede ser considerado como una faceta 
del primero, consiste en saber qué es lo que debe- 
mos hacer para llenar, adecuadamente, un espacio 
vacío. A primera vista se trata de algo muy sencillo, 
pero en realidad es una idea que no es fácil explicar 
sin incurrir en el riesgo de que sea mal interpretada. 
El peligro reside en la posibilidad de interpretar la 
decoración en el sentido de que ésta, con un tra- 
tamiento irrelevante de la superficie, puede ca- 


muflar el verdadero significado de una estructura. 
El problema reside en el hecho de que una super- 
ficie vacía constituye una oportunidad, una tenta- 
ción casi, para todos aquellos que llevan la edifica- 
ción y la decoración en la sangre, para todos aque- 
llos para los que una vulgar hoja de papel en blanco 
es motivo para lanzarse 4 una aventura artística, Lo 
correcto, el término medio, parece hallarse en el 
énfasis o en el parafraseo de la fundición, Los ara- 
bescos, por ejemplo, suelen reproducirse proba- 
blemente por su indudable poder de evocación, a 
pesar de su dramática exageración de las estruc- 
turas tradicionales. No obstante, en la actualidad, 
con los distintos métodos de edificación conocidos, 
el problema de llenar unos aspectos vacíos en una 
pared puede y debe ser solucionado por otros pro- 
cedimientos más apropiados. En la actualidad tiene 
considerable aceptación, por ejemplo, la greca; no 
es excesivamente codiciosa de espacio ni no-direc- 
cional, y puede ser aplicada sobre toda clase de 
materiales, sin que desequilibre la homogeneidad 
del edificio. 

Las pinturas murales, tal como se entienden 
comúnmente, es decir, como una ampliación de la 
pintura de caballete, por regla general no contri- 
buyen demasiado eficazmente al paisaje urbano, 
por cuanto muchas fachadas y paredes pueden 
considerarse como pinturas murales 

Para que el concepto quede perfectamente claro, 
añadiremos que, según el sentido que aquí dumos a 
la palabra “paisaje mural”, éste deriva de la cons- 
trucción intríns puede por consiguiente consis- 
tir en reflejos de los cristales, dibujos y molduras 
sobre la superficie o en paráfrasis de la misma cons- 
trucción. 

En las siguientes páginas el lector encontrará una 
descripción visual de todos estos extremos, com- 
pilada de ejemplos tradicionales y modernos. 


Visión en detalle 


Aislemos un fragmento de 
pared, como en los e nplos 
de la izquierda, saquémosio 
de su contexto, y. conten; 
plemos el fragmento como 
se tratara de un cuadro, $ 
así lo hacemos, podremo 
sustraernos a muchas de las 
reacciones que provoca ey 
nosostros el paisaje mural 
reacciones que, de hecho 
son más propias del planifj- 
car y del construir, y que ha- 
cen que no veamos dichos 
fragmentos con ojos de pin- 
tor. ¿Cuáles son las cualida- 
des del cuadro en cuestión? 
Son cualidades de color y de 
textura, de sombras y de di. 
bujo, que producen en noso- 
tros una sensación de ser al 
go ajeno a la estrcutura de la 
pared. 

Cuando una pared está es- 
pecialmente preparada para 
ser recubierta con un tapiz o 
con una pintura mural, atrac 
por lo general las miradas y 
la atención, Si Jas paredes 
son contempladas como si 
fuesen cuadros (como en las 
ilustraciones de esta página), 
se convierten sutomática- 
mente en cuadros, abstrac- 
tos, desde luego, pero dejan 
de ser algo trivial o vacío. 
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Captación de la mirada 


Curioso cuadro el que ofre- 
ce la casa de la fotografía, 
de fachada evidentemente 
llamativa, vocinglera casi, 
que hemos incluido para 
poner de relieve la esencial 
cualidad de la ornamenta- 
ción escénica de un paisaje 
mural. Sus cualidades plás- 
ticas son las que determi- 
nan el que sea vista —que 
sea reparada por nosotros— 
al sobrepasar los límites 
convencionales y derramar- 
se por la calle, 

En los ejemplos siguien- 
tes, el tema de la pared 
considerada como un cua- 
dro o bajorrelieve se expo- 
ne a través de fotografías 
que demuestran la natura- 
leza positiva de un adecua- 
do paisaje mural. Encon- 
trar palabras precisas para 
explicarlo resulta harto di- 
fícil. La ornamentación lle- 
va ya, en sí, una pesada 
carga de significado y 
mientras la escenografía es 
excesivamente negativa pa- 
ra despertar la imaginación, 
las afirmaciones atraen la 
mirada, 


1. Lo contrario de la 
monotonía —blanco y ne- 
gro—, un peldaño ante la 
puerta de entrada, con 
adornos de mosaicos de co- 
lores, Constituye una aten- 
ción hacia la calle, destina- 
da a atraer la mirada. 
compone de elementos es- 
tructurales, la mayoría de 
los cuales han sido hechos 
de la misma forma. 
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AN le! 


2. Contraste entre orna- 


mentación e indiferencia. 

3. En vez de dara la pa- 
red un tratamiento unifor- 
me, se puede hacerla más 
atractiva dando un cierto 
énfasis a diferentes textu- 
ras, 

4, La luz del sol bate la 


pared con toda su intensi 
dad. Resulta fácil (si se ho 
seguido el sentido de e: 
líneas) clavar una pieza de 


as 


madera en el blando ce- 


mento y aprovechar, estéti- 
camente, la luz solar. 

5. La pared considerada 
como tapiz. 


Aprovechamiento de la 
superficie 


Dos ejemplos de dibujos or- 
namentales, 6 y 7, un alero 
como de encaje y una puerta 
de entrada a una sa. Por 
medio de la utilización de 
adornos que el tiempo se ha 
encurgado de sancionar, en 
un determinado lugar, se ha 
podido lograr la creación de 
escenas que captan la mira- 
da: la línea de un tejado, un 
plinto o zócalo, los contor- 
nos de una puerta o el relie- 
ve de una columna. La in- 
tención es clara: parufra- 
seando motivos ornamenta- 
les funcionales, se ha dado 
nueva vida a un espacio va- 
cío. La mirada no resbala so- 
bre él, sino que queda intri- 
guda; y ello no por srural 
textura de la superficie, sino 
merced al diseño ideado. En 
la página siguiente pueden 
verse otros ejemplos signifi- 
cativos, 

Este aspecto de paisaje 
mural implica un alto grado 
de inventiva visual. Aquí el 
enfasis se manifiesta con el 
deseo primitivo de llenar lo 
vacuo, aunque la idea misma 
de vacuidad haya evidente- 
mente variado con el tiem- 
po. 
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El más elemental sistema 
de llenar una superficie va- 
cía consiste en la utilización 
de líneas sinuosas, flotante: 
como las que trazan los n 
ños con tiza en las paredes, 
En el ejemplo 8 puede verse 
este motivo ornamental en 
estuco, un antiguo arte ru- 
ral. En 9, una versión con- 
temporánea de la misma 
idea, en la Exposición Uni- 
versal de París de 1937. 

Dos ejemplos de motivos 
ornamentales de manposte- 
ría. El 10, de poco impulso 
y prestando poca atención al 
realismo; en él se utiliza el 


llamado trompe Voeil para 
simular piedra. Constituye 
una excelente forma de esce- 
nografía, El 11 es un térmi- 
no medio entre textura y di- 
bujo imaginativo, ya que las 
Juntas, excesivamente mar- 
cadas, crean una especie de 
diseño lineal que termina 
convirtiéndose en la impre- 
sión dominante. 


Sacar el mayor partido 
posible 


PIEDRA: Están lejos ya los 
días en los que la piedra se 


utilizaba, Únicamente, como 
elemento de sustentación de 
otros materiales. Actualmen- 
te, cada día se emplea más 
como elemento ornamental. 
En 12, puede verse una pa- 
red sin la menor complica- 
ción en el sistema de venta- 
nas ni en apartarse del rec- 
tángulo, Otro aspecto de la 
utilización de la piedra en la 
moderna construcción de 
edificios es en calidad de 
adorno, un adorno de gran 
riqueza y nobleza, el arque- 
tipo del cual puede verse en 
la fotografía 13, ejemplo 
tradicional, con dos trata- 


mientos distintos del mate- 
rial. Ambos, de vívido dise- 
ño: en el primero, la piedra 
constituye un incidente en 
la argamasa de la pared y en 
el segundo es la argamasa la 
que forma un dibujo sobre 
la piedra. 

LADRILLO: En la estruc- 
tura de la fotografía 14 se 
ha logrado el efecto de mo- 
numentalidad por medio de 
la insistente repetición de 
una pequeña unidad —el la- 
drillo— y de leves movimien- 
tos de proyección y rece- 
sión, referidos a la escala de 
dicha unidad. 


A 


PINTURA: Tal vez más 
que ningún otro acabado, la 
pintura consigue dar al as- 
pecto exterior de una super- 
ficie una clara sensación de 
paisaje mural. Una de las de- 
licias que, en este aspecto, 
ofrece Londres, es la con- 
templación de paredes, fa- 
chadas y tejados, recién pin- 
tados al óleo, reluciendo y 
brillando bajo un sol de pri- 
mavera, 15. Las fotografías 
reproducen edificios decora- 
dos dentro de las normas de 
esta tradición. 


izar las actividades normales de la 
'un conjunto de cosas de aspecto 
wral tiene mucho de romántico. A 
tto, que recuerda un algo al Ram- 
xarbado del dibujo no es más que 
bete. La ciudad, asimismo, está 
y dramatismo, de tráfico, de gen- 
tanales y de innumerables otras 
1tas veces tenemos la oportunidad 
ómodamente y contemplarlas? 
nte, si bien son pocas las ciudades 
nirar en su conjunto, son muchas 
$ estudiar y admirar un detalle; 
acterístico de una ciudad puede 


descubrirse en alguna parte de la ciudad inglesa, a 
pesar de ser pocos los ingleses capaces de compro- 
bar la diferencia existente entre sus propias ciuda. 
des, que deben ser contempladas desde los inte- 
riores de las casas, y las del resto de Europa, que 
pueden admirarse desde la misma calle. En esas 
últimas, sus habitantes gozan del privilegio de 
poder sentarse en un banco público y contemplar- 
las; en esta prerrogativa reside una buena parte de 
lo que nosotros, los insulares, entendemos por 
continental, La razón de tal diferencia no reside en 
el carácter inglés, sino en el clima reinante en Ingla- 
terra; y ante tal circunstancia, nada se pudo hacer 
hasta la llegada de la era de la técnica, a no ser el 
transferir el mundo exterior al interior, como en 
siones hicieron los ingleses de la época geor- 
giana(en Ranelag, o en la Leicester Square Rotun- 
da). Hoy en día, en cambio, algo se puede hacer 
para eludir, o por lo menos mitigar, los rigores del 
clima. Hay muchas cosas que, no obstante su apa- 
riencia insignificante o ridícula, pueden transpor- 
tarnos, desde este nuestro detestable clima, de 
lluvia y cielos nublados, de fríos y nieblas —que, 
paradójicamente, fue la causa de que Monet y sus 
amigos los impresioni vinieran a Londres— a 
otros más soportables y convertirse en espectacula- 
res elementos de bienestar, al podernos liberar de la 
necesidad de tener que vivir, cuasi constantemente, 
en los interiores de las casas. Es este un problema 
típicamente inglés. En ningún otro país tiene una 
importancia tan acuciante, aunque algún americano 
haya tenido más de una brillante idea para solu- 
cionarlo. Lo que se desea aquí, lo que realmente se 
precisa, es una ofensiva (a realizar por los especia- 
listas) para conseguir artilugios que hagan del exte- 
rior un lugar agradable durante el riguroso invierno 
inglés. Las soluciones que damos a continuación no 
son, desde luego, todas las posibles: se trata de una 
especie de habitaciones y muebles, diseñados por 
técni 'ecializados, que pueden ser instalados 
en el jardín o en una vía pública 
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hb yc, son 
especiales, 
un agrada- 
en condi- 
Sadversas. 
ingenioso, 
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o las plan- 
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le es en- 
demasiado 
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Refugios naturales. En un 
clima templado, los princi- 
pales elementos que impiden 
estarse cómodamente senta- 
do al exterior son la lluvia y 
el viento. Incluso en invier- 
no, no siempre la temperatu- 
ra es lo suficientemente baja 
como para que no le apetez- 
ca a uno estar fuera de casa; 
lo que lo hace desagradable 
son, precisamente, los dos 
elementos indicados. ¿Por 
qué, pues, no construir unos 
refugios que permitan gozar 
del ambiente calmado y, al 
mismo tiempo, protejan de 


la Uuvía y de ln desagradable 
sensación de hallarse en una 
atmósfera viciada? La solu- 
ción dada por el refugio d 
parece ser la más apropiada 
para el problema; consta de 
un dispositivo de veleta, con 
lo que siempre queda al abri- 
go del viento y, cuando el 
tiempo es soleado, los mis- 
mos rayos del sol calientan, 
por radiación, el habitáculo. 
Está fabricado con material 
plástico transparente, la pla- 
taforma sobre la que se 
asienta es de bronce, y el 
dispositivo giratorio, de alu- 
minio; resulta muy adecua- 
do en jardines, azoteas, pa: 
seos, terrazas, etc... El pro- 
totipo e aprovecha la misma 


idea, pero introduce algunas 
variantes, como por ejemplo 
una instalación de calefuc- 
ción radial en el techo. La 
cabina giratoria —f y g- es 
más personal y está fabrica- 
da también con plástico 
transparente y aluminio. 
Habitáculos con aire acon- 
dicionado. Los hay de varios 
tipos. El más sencillo consis- 
te en un modelo como los 
anteriores, con calefacción y 
extractor de aire. De este ti 
po hay varios instalados en 
Londres y, por seis peni- 
ques, puede uno estar cómo- 
damente sentado en su inte- 
rior durante un par de horas 
y, desde allí, contemplar el 
parque, el South Bank, Lei- 
cester Square o los Prince's 
Gardens, barridos por la lu- 
vía, lo que constituye un es- 
pectáculo interesante, espe- 
cialmente cuando se dis- 
fruta, en su interior, de una 
insolación sintética, 
Protectores mecánicos, 
Una ventana corriente puede 
considerarse, en cierto mo- 
do, como un artilugio pro- 
tector, ya que cuando hace 
frío o llueve o hace viento, 
se puede bajar y nos evita ta- 
les incomodidades. Hay mu- 
chas actividades humanas, 
como el bailar o el comer, 
que pueden ser perfectamen- 
te realizadas en el exterior sí 
hace buen tiempo. En algu- 
nos cafés, como en el “Coli- 
sée”, de los Campos Eliseos 
de París, se han instalado ya 
terrazas protegidas y girato- 
rias, que permiten ser fre- 
cuentadas por los clientes 
tanto cuando hace buen 
tiempo como cuando llueve. 
Ejemplo de este tipo de 
construcciones nos lo dan 
los prototipos representados 
en h e í, pertenecientes a 
una sala de baile de paredes 
giratorias; o los def y k un 
restaurante y un bar de pare- 
des correderas. En el plano f, 
las X X X indican las puertas 
correderas de cristal; las par- 
tes rayadas, los bares y mos- 
tradores; las punteadas, el 
espacio para mesas; las fle- 
chas, rampas de acceso. 
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na inglés 


llena de belle 


de sentarnos cómodamente 


que podemos estud 
cada aspecto c: 


Los protatipos a, b y c, son 
construcciones especiales, 
para disponer de un agrada- 
ble tar fuera” en condi- 
ciones atmosféricas udversas. 
El a es renimente ingenioso, 
pero puede quedar inmovili 
zado por el orín o las plan 
tas trepadoras. El A resulta 
costoso, tanto en dinero co- 
mo en espacio. El c es en 
cantudor pero no demasiado 
práctico, ya que el viento y 
la lluvia pueden hacer que 
tales compartimientos resul. 
ten inútiles durante buena 
parte del año. 
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El deseo de realizar las actividades normales de la 
vida en medio de un conjunto de cosas de 4 specto 
o naturaleza natural tiene mucho de romántico. A 
pesar de su aspecto, que recuerda un algo al Ram- 
sés, el caballero barbado del dibujo no es más que 
un tierno mozalbete. La ciudad, au: 
dramatismo, de t 
tío, de ríos y canales y de innumerable 
cosas, Pero, ¿cuántas veces tenemos la oportunidad 
contemplarlas? 
las ciudades 


fico, de gen- 


Contradictoriamente, si bien son poca 
que podemos admirar en su conjunto, son muchas 
p y admirar un detalle; 
racterístico de una ciudad puede 


descubrirse en alguna parte de | ciudad in, 
pesar de ser pocos los ingleses capaces de corr 
bar la diferencia existente entre sus Propia Pro. 


las « 
des, que deben ser contempladas desde Ñ Pto 


riores de las casas, y lus del resto de E Uropa 
eden admirarse desde la misma calle. por qUe 
pu 1dmirarse desd misma calle, En 
últimas, sus habitantes gozan del Privilegio qe 
poder sentarse en un banco público y contemplay 
las; en esta prerrogativa reside una buena parte E 
lo que nosotros, los insulares entendemos py ys 
continental, La razón de tal diferencia no resida pu 
el carácter inglés, sino en el clima Teimnante en ingizs 
terra; y ante tal circunstancia, nada se pudo hacer 
hasta la llegada de la era de la técnica, a no ser el 
transferir el mundo exterior al interior, como en 
ocasiones hicieron los ingleses de época 2eor. 
glanualen Rane o en la Lejcester Square Rotun- 
da). Hoy en día, en cambio, algo se puede hacer 
para eludir, o por lo menos mitigar, los rigores del 
clima. Hay muchas cosas que, no obstante su apa- 
riencia insignificante o ridícula, pueden transpor- 
tarnos, desde este nuestro detestable clima, de 
lluvía y cielos nublados, de fríos y nieblas que, 
paradójicamente, fue 1. 1sa de que Monet y sus 
amigos los impresionistas vinieran a Londres- a 
otros más soportables y convertirse en espectacula- 
res elementos de bienestar, al podernos liberar de la 
necesidad de tener que vivir, casi constantemente, 
en los interiores de las casas. Es este un pro blema 
tipicamente inglés. En ningún otro país tiene una 
importancia tan acuciante, aunque algún americuno 
ya tenido más de una brillante idea para solu- 
cionarlo. Lo que se desea aquí, lo que realmente se 
precisa, es una ofensiva (a realizar por los especia- 
listas) para conseguir artilugios que hagan del exte- 
rior un lugar agradable durante el riguroso invierno 
inglés. Las soluciones que damos a continuación no 
son, desde luego, todas las posibles: se trata de una 
especie de habitaciones y muebles, diseñados por 
técnicos especializados, gue pueden ser instalados 
en el jardín o en una vía pública 


En un 


clima templado, los princi- 
pales elementos que impiden 
estarse cómodamente senta 
do al exterior son la lluvia y 
el viento. Incluso en invier- 
no, no siempre la temperatu- 
ra es lo suficientemente baja 
como para que no le apetez 
ca a uno estar fuera de casa 
lo que lo hace desagradable 
son, precisamente, los dos 
elementos indicados, ; Por 
qué, pues, no construir unos 
refugios que permitan gozar 
del ambiente calmado y, al 
mismo tiempo, protejan de 


d 


la lluvia y de la desagradable 
sensación de hallarse en una 
atmósfera viciada? La solu- 
ción dada por el refugio d 
parece ser Ja más apropiada 
para el problema; consta de 
un dispositivo de veleta, con 
lo que siempre queda al abri- 
go del viento y, cuando el 
tiempo es soleado, los mis- 
mos rayos del sol calientan, 
por radiación, el habitáculo. 
Está fabricado con material 
plástico transparente, la pla- 
taforma sobre la que se 
asienta es de bronce, y el 
dispositivo giratorio, de alu- 
minio; resulta muy adecua- 
do en jardines, azoteas, pa- 
seos, terrazas, etc... El pro- 
totipo e aprovecha la misma 


de la urbanística actual 


ía no puede considerársele como un 
sí puede calificarse al urbanismo de 
el sentido de que nunca había sido 
teriormente en gran escala, a escala 
no significa, sin embargo, que sus 
hayan sido aplicados desde hace 
> por determinados arquitectos de 
id e intuición. La existencia de una 
ciones y jardines suburbiales es prue- 
interés que se tomaron algunos espe- 
anificación urbanística, especialistas 
emente son poco conocidos en la 
eremos dejar aquí constancia de dos 
na, ya destacada por S.L.G, Beaufoy 
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idad fluctúa: desde el verde campo, 
al, hasta las calles sólidamente cons- 
siendo un vívido contraste. En este 
:omprobarse el desarrollo de varias y 
anticipación... que emanan de la 
pavimentada calle. Queda ésta defi- 
iculada, añadiéndole claridad al con- 
principal es, en este caso, el alero; el 
e proy acia afuera, subray y 
calle, mientras que, más al fondo, 
ienen la vista; -petición;crea un 
>métrico que, al mismo] tiempo, lo- 
motonía de las calles trazadas según 
vigentes. 


ndo” 


en la 7own Planning Review, es el Well Hall y. 
tate, en Eltham, construido en 1915. La otra, Re d 
Road, en Ba 3 
Aunque son obras r 
tuyen un ejemplo de la pacífi 
ha ido operando en los principios del urbanismo 
siguiendo una política positiva visual. Un 
no solamente proprociona al planificador y al dise. 
ñador una referencia para establecer coMPAraciones 
sino que, al mismo tiempo, constituye para él yy 
tranquilizante que le quita el temblor de m 
cuando se da cuenta de que traba 
aislado del resto del mundo. Los ejemplos que 
damos a continuación son sólo esto, prototipos y 
como tales, perfectamente adaptables a cualquic 


grave 


otra ciudad. 


Arquitectos: 


Mr, (posteriormente SIR FRANK) BAINES 
An. PITCHER 


J,A. BOWD 


ildon, 
lat. 


+ G.E, PHILLIPS 


N, y G. PARKER 


nur 38 


construida 
mente modestas, constj. 
revolución que se 


Í 
en 1953 | 
| 


prototipo 


complet: 


TD y 


La decidida utilización de(diferentes n 
trazado de la calle, dan a ésta la deseada sensación de variedad (sensación 
opuesta a la de un jardín en declive) En ciertos lugares, las casas se han 
edificado por encima del nivel de la cálle, dando, por ejemplo, a la escuela 
un aspecto de espléndido aislamiento, lo que no deja de constituir ur 
curiosa herejía urbanística. Pero con ella se obtienen pingties beneficios 
desde el punto de vista de la panorámica local. 


eles,) que acent 


nos 
mente 


7 


El conjunto, sin embargo, pronto cae dentro del ámbito del Uso Múltiple. 
Se experimenta la imperiosa necesidad de tiendas o de una(taberna,¡de un 
lugar en que la gente pueda desarrollar una vida social, Se espera poder 
ver una marquesina o un tolda, a el letrero de una posada. Pero tal 
esperanza queda defraudada. 


El pasaje; destinado únicamente a peatones, no es sólo 
un lugar de paso entre dos líneas de casas, sino tam- 
bién una serje de contrastes, de diferenciaciones entre 
exterior Je interior”, que despiertan la curiosidad y 
ón de anticipación, 


la sens: 


No se ha tocado un solo árbol. En este apunte puede 
verse cómo se ha aprovechado unGirbol5para dar la 
sensación de “lugar cerrado” a una parte de la calle. 


ADVERTENCIA GENERAL 


Si por “reglamentaciones” entendemos un 
conjunto de abstracciones legales derivadas 
de una extensa gama de antecedentes, se 
puede afirmar que, tanto en este caso como 
en el de Redgrave Road, los arquitectos han 
dejado a un lado tales abstracciones y han 
echado mano de la variedad. En ambos casos $ 
se hu renunciado expresamente a las normas 
de edificación vigentes, siguiendo las cuales 
los esquemas proyectados no hubieran podi- 
do ser plasmados en una realidad. 


Predecesores de la urbanística actual 


Sí bien todavía no puede considerársele como un 
arte popular, sí puede calificarse al urbanismo de 
arte nuevo, en el sentido de que nunca había sido 
practicado anteriormente en gran escala, a escala 
nacional. Ello no significa, sin embargo, que sus 
principios no hayan sido aplicados desde hace 
mucho tiempo por determinados arquitectos de 
fína sensibilidad e intuición. La existencia de una 
serie de edificaciones y jardines suburbiales es prue- 
ba patente del in que se tomaron algunos espe- 
cialistas en planificación urbanística, especialistas 
que lamentablemente son poco conocidos en la 
actualidad, Queremos dejar aquí constancia de dos 
de sus obras. Una, ya destacada por S.L.G. Beaufoy 
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¿Aquí la densidad fluctúa: desde el verde campo, 
tipicamente rural, hasta las calles sólidamente cons- 
truidas, produciendo un vívido contraste, En este 
apunte puede comprobarse el desarrollo de varias y 
sucesivas AS... anticipación... que emanan de la 
serpenteunte y pavimentada calle. Queda ésta defi- 
nitivamente articulada, añadiéndole claridad al con- 
junto, El tema principal es, en este caso, el alero; el 


la curva de la calle, mientras. que, más al fondo, 
otros aleros detienen la vista;(la re etición)crea un 
diminuendo geométrico que, alm a lo- 


gra evitar la monotonía de las calles trazadas según 
los reglamentos vigentes, 
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de la derechaGe proyectadhacia afuera ,Subrayando => 


en la 7own Planning Review, es el Well H; 
tate, en Eltham, construido en 1915. La Otra, Reg 
grave Road, en Basildon, construida en 1953. 
Aunque son obras relativamente modestas, consi. 
tuyen un ejemplo de la pacífica revolución que. 
ha ido operando en los principios del urbanismo 

viendo una política positiva visual. Un Prototipo 
no solamente proprociona al planificador y al dise. 
ñador una referencia para establecer comparaciones 
sino que, al mismo tiempo, constituye para él un 
tranquilizante que le quita el temblor de manos 
cuando se da cuenta de que trabaja completamente 
aislado del resto del mundo. Los ejemplos que 
damos a continuación son sólo esto, prototipos y 
como tales, perfectamente adaptables a cualquier 
otra ciudad. 


all Eg. 


Arquitectos: 

Mr. (posteriormente SIR FRANK) BAINES 
A. PITCHER, G.E. PHILLIPS 

J.A, BOWDEN, y G. PARKER 


TD) y 


La decidida utilización de (diferentes niveles,) qu 
stata de a sensació 


ión 
1 ve)! En ciertos | 
cado por encima del nivel de la cálle, dando, p 
pun aspecto de espléndido aislamiento, lo que no 
curiosa herejía urbanística. Pero con ella se obtie 
desde el punto de vista de la panoráfica local, 


El conjunto, sin embargo, pronto cae dentro del ár 
Se experimenta la imperiosa necesidad de tiendas « 
lugar en que la gente pueda desarrollar una vida ; 
ver una marquesina o un toldo, o el letrero de 
esperanza queda defraudada. 


El pasaje; destinado únicamente 

un lugar de paso entre dos líné 

bién una serie contrastes, de 

————Lexterior)e “interior” que des 
la sensación de anticipación. 


No 


e ha tocado un solo árbol. En este apunte puede 
verse cómo se ha aprovechado un(árbol5para dar la 


sensación de “lugar cerrado” a una parte de la calle, 


ADVERTENCIA GENERAL 


Si por “reglamentaciones” entendemos un 
conjunto de abstracciones legales derivadas 
de una extensa gama de antecedentes, se 
puede afirmar que, tanto en este caso como 
en el de Redgrave Road, los arquitectos han 
dejado a un lado tales abstracciones y han 
chado mano de la variedad. En ambos casos 
se ha renunciado expresamente u las normas 
de edificación vigentes, siguiendo 
los esquemas proyectados no hubie: 
do ser plasmados en una renlidad., 


1953 >] AVE ) AS A " e Aunque la calle, en su conjunto, es captada por la 
53, REDGRAVE RD. BASILDON NEW TOWw retina como una unidad, es decir, como algo fácilmen 
S fe comprendido, podría ser considerada como un acor- 

de compuesto de varias y distintas notas. Existen, en el 


AS SA SS Arquitecto Jefe: NOEL TWEDDEL1 Mio omras alfereniacióned ent 
A a A 2 " . NG ¡seño e as diferenciaciones entre c 
| Arquitectos Ayudantes: an GRAHAM Estas últimas son, para el nsuario,C algo 
OHN NEWTON E que, evidentemente, no está destinado a lalcirculación 
Asesor en paisaje urbano: SYLVIA CROW rodada. En el croquis puede verse cómo uná de ellas se 


| 
separa de la calzada y conduce, directamente, a la 4 
puerta de las casas, 


Se ha aprovechado, además, para lograr este efecto, el 
segundo elemento: las plantas y los árboles, El bordillo 
ha sido dejado a un lado, lo que ha permitido a los 
arquitectos urbanistas disponer de un elemento más 
para su diseño urbano. Obsérvese cómo el sendero 


El aspecto de la primitiva alineación, interminable, produce en el le 
usuario la sensaci de paso”. Abajo, el proyecto de mbia de carácter en cuanto se ha distanciado de la ¿Anda 
Tos arquitectos. 13 i Son éstos, pequeños detalles que colaboran 
al observador una zmente en producir una agradable sensación de 
y otra, tan importante como ésa, de individualidad. Una sensación intrincación. 
de “estar aquí” Otros elementos subsidiarios son, en primer lugar, 
el tratamiento de la calle en sí y del pavimento y, en segundo, la 4 E 
$ yd cala A También se ha aprovechado el color para subrayar el dise- 


utilización de plantas y árboles. A estos elementos se puede añadir ñ n 
es 1 P le y ep ño general. Los edil s salientes han sido pintados de los 
un tercero: el empleo del color. » : : e 
W más variados colores, e incluso en algunos se han utilizado 
dos colores a diferentes alturas. a 


A 


e he 


E 


En este caso, el paisaje urbano no ha sido considerado como una simple decora- 
ción escé , ni tampoco como un fácil procedimiento para llenar unos espacios 
vacíos. Aquí, los materiales de que dispone el urbanista —edificios, árboles, ca 
lles— se han utilizado con auténtico arte, para crear una escenografía humana y 
llena de vida. 
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1953, REDGRAVE RD. BASILDON NEW TOWN 


sx Arquitecto Jefe: NOEL TWEDDE1 1 
Ml Arquitectos Ayudantes: JOHN GRAHA M 
| JOHN NEWTON 

Asesor en puisaje urbano: SYLVIA CROW 


El lugar, tal/como lo encontraron los arquitectos, no era más que 
uncentretejido)de calles, excepto en la parte indicada en el plaza 
¡Aquí jpuede verse el constraste entre la parte ya existente y la que 
¡planearon los arquitectos que recibieron el encargo, Véase la 311 
neación de las casas en la antigua pla ÓN... ¿Qué atractivo 
pod ían tener para el usuario de la vía pública? . 


neación, interminable, produce en € 
Li ción de ser “un ave de paso”. Abajo, el proyecto de 
los arquitectos. ios proyectados)hacia la calle proporcionan 
al observador una/sensación de “cierre”, de “detención de la vista” 
y otra, tan importante como ésa, de individualidad. Una sensación 
de “estar aquí”, Otros elementos subsidiarios son, en primer lugar 
el tratamiento de la calle en sí y del pavimento y, en segundo, la 
utilización de plantas y árboles. A estos elementos se puede añadir 
un tercero: el empleo del color. 


El aspecto de 
usuario la sen 


EN 2. 
Ma 
1 3 


1 id 


Aunque la calle, en su conjunto, es captada por la 
etina como una unidad, es decir, como algo fácilmen A 
fe comprendido, podría ser considerada como un acor- 

ge compuesto de varias y distintas notas, Existen, en el 
diseño, claras diferenciaciones entre calzada y aceras. 
Estas Últimas son, para el usuario, C'algo propio" yalgo 
ye, evidentemente, no está destinado a lalcirculación 
rodada. En el croquis puede verse cómo und de ellas se «A 
separa de la calzada y conduce, directamente, a la Y 
puerta de las casas, p 


Ñ 
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Se ha aprovechado, además, para lograr este efecto, el 
segundo elemento: las plantas y los árboles, El bordillo 
ha sido dejado a un lado, lo que ha permitido a los 
arquitectos urbanistas disponer de un elemento más 
para su diseño urbano. Obsérvese cómo el sendero 
can de carácter en cuanto se ha distanciado de la 
alzada). Son éstos, pequeños detalles que colaboran 
eficazmente en producir una agradable sensación de 
intrincación. 


También se ha aprovechado el color p 
ño general. Los edificios salientes han 
más variados colores, e incluso en algu 
dos colores a diferentes alturas, 


hr 
sal 


E e ), el paisaje urbano no ha sido considerado 
ción escénica, ni tampoco como un fácil procedimiento 
vacíos. Aquí, los materiales de que dispone el urbanis 
lles— se han utilizado con auténtico arte, para crear Un 


llena de vida. 


árboles 


han mantenido, entre sí, desde 
ial relación, por constituir los 
aceptados procedimientos para 
izar un panorama. Como si pu- 
acuerdo. Los árboles, aparte el 
ta las más diversas especies, han 

los mismos, no han cambiado 
el tiempo. En cambio los edi 
merced a la aparición de nuevas 
cción y funciones. La variación 
grande que actualmente se hace 
isideración de las relaciones que 
lo entre ambos elementos, árbo- 
al pasado, los edificios eran con- 
impletos en sí mismos, puesto 
su fachada y en el resto de la 
una serie de embellecimientos, 
es y texturas que los convertía 
rte autosuficiente. En nuestros 
3s procuran reducir las estructu- 
lo que el ojo humano dispone de 


TO TA 


A 


En esta secuencia de tres fotografías se demuestra cómo pueden crecer jun- 
tos edificios y plantas. La desnuda verticalidad ... 


pocos elementos que susciten su interés. El cambio 
que ha tenido lugar queda patente en la fotografía 
de arriba, a la izquierda: antes, había en los edifi- 
cios mucho de accidental, de subsidiario, incluso 
esculturas, colocadas dentro del paisaje, como estos 
Adán y Eva expulsados del Paraíso (o más bien de 
casa). En conclusión: para el arquitecto, el paisaje 
se ha hecho más importante, y su reducido mundo 
de piedra y estuco se ha hecho insuficiente. El pai- 
saje ha entrado a formar parte de la arquitectura, 
Que el enriquecimiento de los edificios se ha hecho 
necesario es evidente: basta ver cómo los arquitec- 
tos se han visto obligados a introducir en sus cons- 
trucciones elementos decorativos, como paredes de 
piedra natural, mosaicos, pinturas murales, policro- 
mías, etc., y, tanto en el exterior como en el inte- 
rior de las casas, plantas y, por supuesto, árboles 
En la actualidad, el arte de colocar juntos edificios 
y árboles se basa en el principio de que estos últi- 
mos prestan a los primeros buena parte de su rique- 
za ornamental, puntualizando sus propias cuall- 
dades arquitectónicas y formando un conjunto 
armónico. 


5: Es 


proporciona entidad al edificio, que, obedeciendo a sus propias leyes 
estructurales, permite crezcan plantas a su lado que son como... 


A la izquierda: un edifi- 
cio alto junto a unos ár- 
bajos. El efecto 
de truncación puede ser 
utilizado para disociar. 


A la derecha un edificio 
bajo junto a unos árbo- 
les altos, El pájaro den- 
tro de una jaula de oro, 
un contraste entre lo 
horizontal y lo vertical. 


Lo primero que se debe 
tener en cuenta al forma- 
lizar un proyecto es lo 
referente a la composi- 
ción del paisaje. No to- 
dos los árboles son como 
una verde esponja de ba- 
ño sobre un palo de ma- 
dera, sino que, de hecho, 
presentan una inmensa 
variedadd de formas. En 
la parte inferior de las 
páginas 169 y 170 pre- 
sentamos varios ejemplos 
de los efectos que produ- 
ce la combinación de ár- 
boles y edificios. 


LN 
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En esta secuencia de tres fotografías se demuestra cómo pueden crecer jun 


Incorporación de árboles 


Arboles y edificios han mantenido, entre sí, desde 
siempre, una especial relación, por constituir los 

$ típicos y aceptados procedimientos para 
y señalizar un panorama. Como si pu- 
dieran ponerse de acuerdo. Los árboles, aparte el 
hecho de pertenecer a las más diversas especies, han 
sido y son siempre los mismos, no han cambiado 
con el transcurso del tiempo. En cambio los edifi- 
cios sí han variado, merced a la aparición de nuevas 
técnicas de construcción y funciones. La variación 
ha llegado a ser tan grande que actualmente se hace 
necesaria una reconsideración de las relaciones que 
siempre han existido entre ambos elementos, árbo- 
les y edificios. En el pasado, los edificios eran con- 
dos como completos en sí mismos, puesto 
que contenían en su fachada y en el resto de la 
construcción toda una serie de embellecimientos, 
molduras, incidentes y texturas que los convert ía 
en una obra de arte autosuficiente. En nuestros 
días, los arquitectos procuran reducir las estructu- 
ras al mínimo con lo que el ojo humano dispone de 
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tos edificios y plantas. La desnuda verticalidad... 


pocos elementos que susciten su interés. El cambio 1 
que ha tenido lugar queda patente en la fotografía 
de arriba, a la izquierda: antes, había en los edifi- 
cios mucho de accidental, de subsidiario, incluso 
esculturas, colocadas dentro del paisaje, como estos 
Adán y Eva expulsados del Paraíso (o más bien de 
casa). En conclusión: para el arquitecto, el paisaje 
se ha hecho más importante, y su reducido mundo 
de piedra y estuco se ha hecho insuficiente. El pai- 
saje ha entrado a formar parte de la arquitectura. 
Que el enriquecimiento de los edificios se ha hecho 
necesario es evidente: basta ver cómo los arquitec- 
tos se han visto obligados a introducir en sus cons 
trucciones elementos decorativos, como paredes de 
piedra natural, mosaicos, pinturas murales, policro- 
mías, etc., y, tanto en el exterior como en el ínte- 
rior de las casas, plantas y, por supuesto, árboles. 
En la actualidad, el arte de colocar juntos edificios 
y árboles se basa en el principio de que estos últi- 
mos prestan a los primeros buena parte de su rique- 
za ornamental, puntualizando sus propias cuali 
dades arquitectónicas y formando un conjunto 
armónico. 


sw proporciona entidad al edifici 


estructurales, permite cr 


que, obedeciendo a sus propias li 
ni plantas a su lado que son como... 


A la izquierda: un edifi- 
cio alto junto a unos ár- 
boles bajos. El efecto 
de truncación puede ser 
utilizado para disociar. 


A la derecha un edific 
bajo junto a unos árb 
les altos. El pájaro de 
tro de una jaula de or 
un contraste entre 

horizontal y lo vertic 
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.. Un eco de su verticalidad: las plantas, en este caso, son como fantásticos 
candelabros que iluminan el edificio. 


1 izquierda: un 
bajo junto a 
es también ba- 
fecto hecho a 
equeño en es- 
carácter ínti- 


a derecha: un 
O junto a ár- 
mismo altos, 
2 especialmen- 
rítmico, pro- 
r la acentua- 
vertical, 


——lilil 


Sombra 


Posiblemente, el más directo 
y simple ejemplo de trata- 
miento de una superficie sea 
el de unas sombras sobre 
una pared, cuando árbol y 
edificio aparecen en el mis- 
mo plano. 


Pantalla 


En este caso, el efecto pro- 
ducido por el follaje es de 
mayor enjundia; para conse- 
guirlo, pueden intervenir to- 
da clase de hojas, desde las 
plumosas del tamarindo, 
hasta las pulidas del eucalip- 
tus. Hojas translúcidas y 
opacas, gigantescas y minús- 
culas, 
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Se es 
ns 


.. Un eco de su verticalidad: las plantas, en este caso, son como fantásticos 
candelabros que iluminan el edificio. 


Abajo, a la izquierda: un 
edificio bajo junto a 
unos árboles también ba- 
jos. Un efecto hecho au 
medida, pequeño en es- 
cala y de carácter ínti- 
mo. 


Abajo, a la derecha: un 
edificio alto junto a ár- 
boles asimismo altos, 
Efecto éste especialmen- 
te móvil y rítmico, pro- 
ducido por la acentua- 
ción de lo vertical, 


Esta casa de cristal, al des- 
aparecer una de sus paredes 
para reflejar en su superficie 
unos árboles próximos, to- 
ma el aspecto de un papel 
pintado. 


Línea 


Los efectos caligráficos de 
una línea varían desde las si- 
nuosidades del vuelo de un 
avión hasta la tracería de las 
ramas de un olmo. 


Geometría 


Más aplicable en países tro- 
picales, en los que arboles y 
plantas son de estructura 
más directa. Pero cualquier 
geometría de edificios puede 
ser combinada con la más 
fantasiosa de la biología. 


Movilidad 


El efecto de las corrientes de 
aire en una rama aislada y en 
sus hojas es evidente espe- 
Imente sobre u pared 
lisa. 


Escultura 


He aquí algo característico 
de cada espécimen vegetal, 
Puede elegirse, del mismo 
modo que se elige un object 
d'art. 


Diferencias de nivel 


El arte de manipular los niveles constitu; 
las partes más importantes de otro arte más amplio, 
el del paisaje urbano. El terreno puede presentar 
alteraciones naturales de nivel, es decir, propias del 
terreno mism: artificiales, producto de las nece- 
sidades puisajísticas del planificador. Tanto si son 
de una naturaleza como de otra, las diferencias de 
nivel producen en el hombre una acusada reacción, 
debida principalmente a su especial sensibilidad 
para conocer su posición en el mundo, 

Todo lugar tiene una línea de referencia, y se 
puede estar por encima o por debajo de ella. (E 
esto pueden darse errores de estimación, por cuan- 
to todos tenemos la tendencia a trasladar con noso- 
tros dicha línea de referencia.) El estar por encima, 
produce en nosotros un sentimiento de autoridad y 
privilegio; el estar por debajo, otro de intimidad y 
de protección. 

Estas sensaciones implican la existencia de una 
íntima relación entre el observador y lo que le 
rodea. La satisfacción que se experimenta al gozar 
de un sentimiento de autoridad y privilegio es de 
un orden absolutamente distinto de la que se expe- 
rimenta ante cualquier otro efecto del panorama 
urbano, como la textura de una pared o un letrero 
en el frontispicio de una tienda. En el primer caso, 
el observador está como comprometido; en el se- 
gundo, puede mirar con una mayor despreocu- 
pación. No obstante, tanto una como otra son 
perfectamente admisibles y sus resultados bene- 
ficiosos, 

Todas las cosas era significado al ser rela- 
cionadas con los niveles. Un edificio, al que se pre- 
tenda dar relevancia, deberá ser construido en lo 
alto de una colina, del mismo modo que una esta- 
tua se coloca sobre un pedestal, De ahí la dificultad 
que entraña el diseñar edificios que deben ser em- 
plazados en lo alto de una colina o, simplemente, 
en un lugar elevado: no hay, en este caso, cota de 
referencia y el resultado suele ser una excesiva am- 
bigiedad. Pero, además de las evidentes relacion 
existentes entre edificios y niveles, 
otras particularidades, más sutiles, que deben t 
nerse presentes llegado el momento; ejemplo de 
ellas es la utilización, en la catedral de San Pablo, 
de un doble orden arquitectónico, con lo que se 
consigue dar a la construcción, como plinto o pe- 
destal, todo el cielo de Londres. 

La manipulación de los niveles tiene, desde lue- 
go, una utilización que le es propia, funcional, en el 
sentido estricto de la palabra (véase “Efectos oc: 
sionales”'); pero incluso en la mayor parte de 
utilizaciones funcionales de los niveles, hay casos 
en que puede elegirse entre varias soluciones y en 
que el problema no puede, honestamente, ser re- 


suelto partiendo sólo del utilitarismo. Por ejemplo, 
se puede desear separar, en un parque o plaza, un 
lugar destinado al descanso de otro destinado a la 
circulación. ¿Cómo lograrlo? Por medio de dife- 
rencias de nivel, evidentemente. Pero la cuestión de 
dónde deberá elevarse el terreno y dónde abajarlo 


sólo puede resolverse teniendo en cuenta el efecto 


psicológico ya mencionado: el de sentirs 
encima” o “por debajo” de la cota de referencia. 
te, además del funcional y psicológico, 
alciín otro aspecto en la cuestión de los niveles? 
Si, hay un tercer aspecto puramente visual u obje- 
tivo, cualidades éstas inherentes a un mundo que, 
por diversas razones, se niega a ser llano. 

Lo más sencillo consiste en ver, en mirar, en ser 
consciente de las ondulaciones del terreno, verda- 
dero ejercicio práctico, elemental, para todo escul- 
tor, ¿Cuántos lugares piel que, a primera vista, pa 
recen llanos y que, después de un examen más 
atento, nos revelan suaves pendientes que dan a la 
escena una gran vitalidad? Ello puede ser más fáci 
mente observado hay una línea de referencia, 
como una barandilla, o un indicador (véase “Indi- 
cador”, p.180) que, como su nombre indica, nos 
diga qué es lo que sucede más allá del horizonte 
inmediato. 

El hecho de que una superficie en declive resulte 
más evidente que otra horizontal, puede ser aprove- 
chado para crear una sensación de espacio, especial- 
mente en lugares en los que hay mucha gente. 
Cualquiera que haya visitado la South Bank Exhi- 
bition recordará los taludes cubiertos de tupida 
hierba que constituían un excelente adorno del pa- 
vimento, y que se mantuvieron verdes durante todo 
el tiempo que estuvo abierta la Exposición, porque 
nadie se atrevía a pisarlos, Y con esto llegamos al 
aspecto más importante de las diferencias de nivel: 
la diferencia de nivel realizada con elegancia. 
transición va, por lo general, acomp: 
fusión, producida por inne 
—barandillas, cercados y cosas similares- que os- 
curecen las auténti cualidades de geometría y 
homogeneidad del conjunto. El considerar un espa- 
cio en declive como un lugar nte, como un 
vacio visual que debe arreglarse para que quede 
más bonito, es algo parecido 4 decorar los bordillos 
y aceras de las calles con jardines de rocalla. 

Las diferencias de nivel pueden contribuir, en 
forma positiva, al paisaje urbano. Hemos ya dejado 
sentado que el suelo debe ser considerado como 
una unidad que, con demasiada frecuencia, se ve 
alterada; y sería conveniente que todos empe- 
záramos a estudiar los niveles teniendo siempre en 
mente que, aunque pueden y en ocasiones deben 
ser modificados, nunca debemos dejar que se con- 
viertan en nuestros dueños y nosotros en sus es- 
clavos, 


por 


de la línea 
1cia 


iseología políti 
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ma inteligencia 
| tener concien 
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1, es algo inhe- 
condición hu- 


Por debajo de la línea 
de referencia 


Tanto si dicha conciencia 
deriva de un atávico instinto 
Je cazador o de un concepto 
estratégico, por las muchas 


E 


batallas en que ha interve- 
nido el hombre, como si es 
consecuencia de la teoría del 
Cielo y del Infierno, no pue 
de nega 
nuestras mode: 
ciudades, la conciencia del 


se que, incluso en 


y ruidosas 


nivel estimula al ciudadano, 
Elevación, igual a privilegio 
hundimiento, igual a intimi 
dad. Esta cuestión queda 
bien patente en las fotogra 
fías que ilustran estas dos 
páginas. 


Por encima de la línea 
de referencia 


Aunque la fraseología políti 
cea define la posición de una 
persona diciendo que está a 
la derecha, a la izquierda o 
en el centro, lo más normal 
y corriente es que esté enci 
ma o debajo de algo. Deci 
mos de ciertos individuos, 
que tienen una inteligencia 
alta o baja. El tener concien 
cía de hallarse en una deter. 
minada altura, es algo inhe 
rente a la condición hu- 
mana. 


Por debajo de la línea 
de referencia 


Tanto sí dicha conciencia 
deriva de un atávico instinto 
de cazador o de un concepto 
estratégico, por las muchas 


del 


batallas en que ha interve- 
nido el hombre, como si es 
consecuencia de la teoría del 
Cielo y del Infierno, no pue- 
de negarse que, incluso en 
nuestras modernas y ruidosas 
ciudades, la conciencia del 


nivel estimula al 
Elevación, igual: 
hundimiento, igu 
dad. E cues 
bien patente en 
fías que ilustra! 


páginas. 


encima de la línea 
+ referencia 


es solamente la vista la 
nos dice que estamos síi- 
os en un lugar elevado, 
también un sentimiento 
superioridad, el senti- 
to de que estamos go- 
o de una situación privi- 
da. Este sentimiento se 
rimenta tanto al mirar 
edor, como si no se mi- 
Puede proceder de una 
sión evidentemente ele- 
+, como en el caso de la 


South Bank Exhibition —fo- 
tografía de arriba, a la dere- 
cha— o de otra sólo insinua- 
da pero siempre sólidamente 
ventajosa, como en el caso 
del malecón de Minehead 
fotografía de arriba, a la 
izquierda—. Seguramente 
hay algo de instintivo y de 
sumamente divertido en 
ello, porque es el mismo sen- 
timiento que experimentan 
los niños al pasearse por en- 
cima de una pared. Las dos 
fotografías de abajo nos de- 
muestran que tanto los luga- 
res como los edificios ad- 
quieren significado merced a 


su posición. La plaza, ligera- 
mente elevada de Agde 
-abajo, a la izquierda— se 
nos aparece inmediatamente 
como un lugar especial, lle- 
no de dignidad; y las edifi- 
cios sin la menor pretensión 
arquitectónica de Salamanca 

abajo, a la derecha— al es- 
tar situados en la parte alta 
de lo que no es, en realidad, 
más que la ladera de una co- 
lina, quedan rodeados de un 
gran dramatismo por la pre- 
sencia de surcos y escaleras 
que sirven, precisamente, pa- 
ra acentuar la diferencia de 
nivel. 


Por debajo de la línea 
de referencia 


En contraste con las super- 
ficies que se hallan por enci- 
ma del nivel general, las que 
están por debajo del mismo 
adquieren intimidad y con- 
fortabilidad. Esto puede ser 
explotado funcionalmente 
para proporcionar al obser- 
vador una sensación de ex- 
clusión en lugares aprop 
dos, como en la calle france- 
sa reproducida en el dibujo 
de abajo; o, socialmente, co- 
mo un experimento de pla- 
nificación física, tal como 
en la South Bank Exhibition 
fotografía de arriba—. Tal 
como puede comprobarse 
por ella, la pequeña plaza ur- 
bana es un lugar agradable y 
amistoso, gracias a su piso 
moderadamente hundido, en 
relación con el nivel general. 
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Por encima de la línea 
de referencia 


No es solamente la vista la 
que nos dice que estamos si- 
tuados en un lugar elevado, 
sino también un sentimiento 
de superioridad, el senti- 
miento de que estamos go- 
zando de una situación privi- 
legiada. Este sentimiento se 
experimenta tanto al mirar 
alrededor, como si no se mi- 
ra. Puede proceder de una 
posición evidentemente ele- 
vada, como en el caso de la 


South Bank Exhibition —fo- 
tografía de arriba, a la dere- 
cha— o de otra sólo insinua- 
da pero siempre sólidamente 
ventajosa, como en el caso 
del malecón de Minehead 
fotografía de arriba, a la 
izquierda—, Seguramente 
hay algo de instintivo y de 
sumamente divertido en 
ello, porque es el mismo sen- 
timiento que experimentan 
los niños al pasearse por en- 
cima de una pared. Las dos 
fotografías de abajo nos de- 
muestran que tanto los luga- 
res como los edificios ad- 
quieren significado merced a 


su posición. La plaza, ligera- 
mente elevada de Agde 
abajo, a la izquierda— se 
nos aparece inmediatamente 
como un lugar especial, lle- 
no de dignidad; y los edifi- 
cios sin la menor pretensión 
arquitectónica de Salamanca 
-abajo, a la derecha— al es- 
tar situados en la parte alta 
de lo que no es, en realidad, 
más que la ladera de una co- 
lina, quedan rodeados de un 
gran dramatismo por la pre- 
sencia de surcos y escaleras 
que sirven, precisamente, pá- 
ra acentuar la diferencia de 
nivel. 
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El indicador 


Hemos ya mencionado los 
efectos psicológicos que pro- 
ducen en nosotros los nive- 
les; ahora nos referiremos 
únicamente a las simples imn- 
plicaciones visuales de los 
mismos, Y de todas ellas, la 
primera es la observación de 
las ondulaciones, la vitalidad 
que prestan a la escena. In 
eluso el suelo de un gallinero 
gana en interés si se practi- 
can en él surcos para el dre- 
naje. Pero el hecho de que 
con frecuencia las ondula- 
ciones sean prácticamente 
desdeñables, por ligeras, ha- 
ce áun más interesante el po- 
der disponer de “indicado 
res”, de algo que, en lo au- 
ténticamente horizontal, ex 
prese un poco de desviación, 


como en la fotografía, toma- 
da en Lyme Regis, la baran- 
dilla que sigue el perfil de la 
construcción y que nos reve- 
la qué es lo que sucede de- 
trás del horizonte inmedia- 
to. Esun punto de vista pro- 
pio para escultores. 


Diferencia de nivel 
con elegancia 


Un plano inclinado que une 
dos niveles, sí no puede ser 
utilizado es, por lo general, 
considerado como un punto 
muerto dentro de la esceno- 
grafía general y, con excesi- 
va frecuencia, se intenta em- 
bellecerlo, Pero en el ej 
plo de la fotografía de Sta- 
voren, Holanda —página 
Opuesta, arriba— puede com- 


probarse cómo no hay nece- 
sidad alguna de camuflaje; la 
geométrica precisión, junto 
con la sensación de cohesión 
emanada de la uniformidad 
de los materiales, pone de 
manifiesto todas las virtudes 
de una solución directa con 
la que se logra una dignidad 
auténticamente monumen- 
tal, Otro tipo de tratamiento 
del mismo problema: el frag- 
mento de Dartmoor qu 
aparece en la fotografía de 
abajo de la página opuesta. 
Su encanto procede de la or- 
gánica modulación de la tie- 
rra y del muro de conten- 
ción, al que se le ha dado 
vida pintándolo de blanco, 
pero solamente en las partes 
necesarias. ¿Hubiera sido 
mejor dejarlo sin encalar, co- 
mo una pared rústica? 


4 de ser construida en un terreno 
¡jeto que se levanta sobre una super- 
el interior de la casa hay habitacio- 
de espacio; pero éstos son inapre- 
l exterior. Todo lo que vemos desde 
to. Muchas casas, construidas una al 
forman calles y plazas. Encierran 
que a los volúmenes y espacios inte- 
e añadir un nuevo factor... el de los 
ares. Pero si bien los volúmenes in- 
ibitaciones, quedan perfectamente 
r el simple sentido funcional y de 
a edificación, no disponemos de una 
ificación para los espacios/volúme- 
Son algo accidental o marginal, ¿O 


o estrictamente materialista, lo que 
da cierta semejanza con un río que 
xeñas. Las peñas son los edificios y, 
ación —rodada y de peatones que 
os. Sin embargo, este concepto de 
«o, es en realidad falso, por cuanto 
r naturaleza, posesiva. Un grupo de 
n una acera, tomando el sol o char- 
el lugar, obligando a los demás que 
calle a dar la vuelta al grupo. La vida 
:onfinada, únicamente, a los interio- 
En cualquier sitio en el que la gente 
s:onversar, ya sea la plaza de un mer- 
, hay algo que expresa lo que deci- 
porciona identidad a la actividad: el 
o, un punto focal, una avenida per- 
imitada, etc. Dicho de otro modo, el 
a tan vinculado a los espacios coma 
o por razones distintas, por razones 
las, 
agar, pues, por un exterior con con- 
las; algo que no sea, simplemente, 
a superficie del terreno por la que 
es-hormigas y vehículos, y en la que 
tando largas de edificios, uno al 
En consecuencia, en vez de unos 
contornos disformes, basados única- 
rincipio del flujo, estimamos que lo 
aguirse son unos contornos articula- 
s de interrumpir precisamente dicho 
arlo, dejando libres de él las plazas 
Os paseos y las plazas (y sus deriva- 
1 menor). 
de esa articulación de la ciudad en 
¿ctamente identificables no es otro 
m de un AQUÍ y la admisión de un 
tamente una adecuada manipulación 
anceptos espaciales es, en gran parte, 
gen al drama urbano. Los croquis 
es páginas contribu: 4 poner de 
de los más importantes aspectos de 
el espacio en la escena urbana, 


Aquí y allí 


Un recinto obra del hombre, 
por muy simple que sea, di- 
vide lo que nos rodea en un 
AQUI y un ALLI. En la par- 
te de acá de este arco, en 
Ludlow, Inglaterra, nos ha- 
llamos en el presente, en un 
mundo exento de complica- 
ciones, en nuestro mundo. 
En el otro lado, es ya otra 
cosa, pues ese espacio tiene 
“algo” que le es propio, una 
vida independiente. Y así 
como un mástil que sobresa- 
le por detrás de unos edil 
cios nos sugiere, inmediata- 
mente, la idea de mar (vasto, 
interminable, inmenso), la 
torre de la iglesia convierte 
un simple “cierre” visual 
(abajo, a la izquierda) en un 
drama de Aquí y Allí (aba- 
jo, a la derecha). 
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Aquí y allí 


Una casa acaba de ser construida en un terreno 
llano. Es un objeto que se levanta sobre una super- 
ficie plana, En el interior de la casa hay habitacio- 
nes, volúmenes de espacio; pero éstos son i 
ciables desde el exterior, Todo lo que vemos desde 
fuera es el objeto, Muchas casas, construidas una al 
lado de otra, forman calles y plazas. Encierran 
espacio, con lo que a los volúmenes y espacios inte- 
riores habrá que añadir un nuevo factor... el de los 
espacios exteriores. Pero si bien los volúmenes in- 
teriores, las habitaciones, quedan perfectamente 
justificados por el simple sentido funcional y de 
protección de la edificación, no disponemos de una 
tan simple justificación para los espacios/volúme- 
nes exteriores. Son algo accidental o marginal.¿O 
no? 

En un mundo estrictamente materialista, lo que 
nos rodea guarda cierta semejanza con un río que 
discurre entre peñas. Las peñas son los edificios y, 
el río, la circulación —rodada y de peatones— que 
corre entre ellos. Sin embargo, este concepto de 
corriente de flujo, es en realidad falso, por cuanto 
la gente es, por naturaleza, posesiva. Un grupo de 
gente de pie en una acera, tomando el sol o char- 
lando, coloniza el lugar, obligando a los demás que 
circulan por la calle a dar la vuelta al grupo. La vida 
social no está confinada, únicamente, a los interio- 
res de las casas. En cualquier sitio en el que la gente 
se reúna para conversar, ya sea la plaza de un mer- 
cado o el foro, hay algo que expresa lo que deci- 
mos y que proporciona identidad a la actividad: el 
mismo mercado, un punto focal, una avenida per- 
fectamente delimitada, etc. Dicho de otro modo, el 
exterior se halla tan vinculado a los espacios como 
el interior, pero por razones distintas, por razones 
que le son propia 

Debemos abo, pues, por un exterior con con- 
tornos articulados; algo que no sea, simplemente, 
una parte de la superficie del terreno por la que 
circulan hombres-hormigas y vehículos, y en la que 
se han ido plantando largas filas de edificios, uno al 
lado del otro, En consecuencia, en vez de unos 
alrededores y contornos disformes, basados única- 
mente en el principio del flujo, estimamos que lo 
que debe perseguirse son unos contornos articula- 
dos, resultantes de interrumpir precisamente dicho 
flujo y canalizarlo, dejando libres de él las plazas 
del mercado, los paseos y las plazas (y sus deriva- 
ciones de orden menor). 

El resultado de esa articulación de la ciudad en 
secciones perfectamente identificables no es otro 
que la creacióon de un AQUI y la admisión de un 
ALLI; y precisamente una adecuada manipulación 
de estos dos conceptos espaciales es, en gran parte, 
lo que da origen al drama urbano. Los croquis 
de las siguientes páginas contribuirán a poner de 
relieve alguno de los más importantes aspectos de 
la utilización del espacio en la escena urbana. 


¡or se extiende 


+lór Externo e interno 


El mercado de Kingston, en 
el que puede yerse un nuevo 
aspecto del espacio; allí, dos 
sist especiales similares 
son aplicados simultánea- 
mente, El primero, en lu Pla- 
za del Mercado, a la que se 
llega a través de tortuosos 
callejones, que posterior- 
mente se ensanchan para 
formar un concurrido centro 
realzado por torres y est 
tuas. El techo de esta estan- 
cia exterior lo constituye el 
cielo. Contigua al Mercado 
tá lo Wheatsheaf Inn con, 
simismo, una concurrid ísi- 
ma zona cent: a la que se 
llega por medio de un estre- 
cho corredor. Esa zona cen- 
tral tiene también su cielo, 
una bóveda de cristal. En ve- 
rano, el local se abre desde 
la parte frontal a la posterior 
y, si uno pasa por ahí, queda 
impresionado por la sensa- 
ción de unidad de espacio- 
secuencia que produce, 


AVENIDA: 


rio de lo que ante- 
1 manifestación en 
r de unos volúme- 
ores. En el coso de 
o público —abajo— 
y ha sido interrum- 
una mampara semi: 
ara que quede bien 
inción, Por su pur- 
sección vertical de 
comercial, puede 
o en un lado de la 
sl izquierdo— sólo 
rates de tiendas, 
que en el otro —el 
los tenderetes y 
de los vendedores 
's forman un recin- 
asforman todo el 
de la calle, de un 


“lor/exterior en un Espacio y continuidad 
y dramático mer- E 


De forma semejante, aunque a mucho mayor escala, 
este apunte del mercado de Greenwich produce un 
efecto de continuidad especial, una conjunción de vo- 
lÓmenes tan lograda que las calidades de luz y mate- 
riales hacen olvidar los conceptos de interior y ex- 
terior. 


Público y privado 


La, Para dar un mayor énfasis a 

esta distinción, disponemos 
de varias calidades aplica- 
bles a cada parte de la esce- 
na que nos rodea: calidades 
de carácter, de ala, de 
color, etc. En este dibujo 
puede comprobarse la mu- 
tación de un Aquí público 
(Victoria Street) en un Alí 
- privado y recoleto (la Cate- 
dral de Westminster). 


= 


IS 


Lo interior se extiende 
al exterior 


El corolario de lo qu 
cede es la manifestación en 
el interior de unos volúme- 
nes interiores, En el caso de 
un edificio público —abajo 

la fachada ha sido interrum- 
pida por una mampara semi- 
circular para que quede bien 
clara su función. Por su pare 
te, en la sección vertical de 
una calle comercial, puede 
verse como en un lado de la 
misma —el izquierdo— sólo 
hay escapurates de tiendas, 
mientras que en el otro —el 
derecho— los tenderetes y 
carretillas de los vendedores 
ambulantes forman un recin- 
to que trasforman todo el 
conjunto de la calle, de un 
árido interior/exterior en un 
inteligible y dramático mer- 
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Espacio y continuidad 


terior. 


De forma semejante, aunque a mucho mayor escala, 
este apunte del mercado de Greenwich produce un 
efecto de continuidad especial, una conjunción de vo» 
lúmenes tan lograda que las calidades de luz y mate- 
riales hacen olvidar los conceptos de interior y ex- 


Público y privado 


Para dar un mayor énfasis a 
este distinción, disponemos 
de varias calidades aplica- 
bles a cadu parte de la esce- 
na que nos rodea: calidades 
de carácter, de escala, de 
color, etc. En este dibujo 
puede comprobarse la mu- 
tación de un Aquí público 
(Victoria Street) en un Allí 


-= privado y recoleto (la Cate- 
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Desviación 


Cuando una vista termina en un edificio que forma 
ángulo recto con el eje, la sensación de espacio 
cerrado queda completada. Pero cualquier modifi- 
cación angular en el edificio terminal, como en el 
caso de los dibujos —de Edimburgo—, puede dar 
como resultado un espacio secundario. Un espacio 
que no se puede ver, pero sí presentir y sentir, está 
allí, ante el edificio. 


Proyección 


El espacio, al ser ocupable, provoca la coloniza 
ción. Esa reacción puede ser explotada colocando 
espacio con el que alcanzar los fines propuesto: 
este croquis del Banco de Inglaterra —a la izqu 
da— puede comprobarse cómo su alto pórtico elev 
más el espíritu que un edificio también alto y só- 
lido. 


Espacio funcional 


No hay procedimiento mejor para dar énfasis a un 
“acontecimiento” callejero como, por ejemplo, que 
el de proporcionarle su propia función en el mismo 
espacio que ocupa, con lo que gana en vitalidad y 
adquiere el tono centelleante que le da la conversa- 
ción y la tensión. 


IAN AS, 


Es 
EM 


Espacio e infinito 


Normalmente, el cielo, al 
ser contemplado por enci- 
ma de los tejados, no suele 
producir una sensación III 
muy intensa de infinidad. 21/444%%4 


En cambio, si se nos apare- Ñ ya) Y 
ce súbitamente a nivel del e 
suelo, en un lugar hacia ye j 


donde razonablemente po- 
dríamos ir paseundo, nos 
causa una poderosa sensa- 
ción de infinidad. 


Espacio capturado 


Las elaboradas entalladuras 
que bordean el alero cap- 
tan espacio, mientras la fi. 
na barandilla y los postes 
lo encierran, y la calada pa 
red de bage lo pone de re- 
lieve. Luego, las oberturas 
con persianas fruncesas re- 
velan la existencia de otro 
espacio, interior, comple- 
tando la sensación las ven- 
tanas del fondo. 
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Cuando una vista termina en un edificio que forma 
ángulo recto con el eje, la sensación de espacio 
cerrado queda completada. Pero cualquier modifi- 
cación angular en el edificio terminal, como en el 
caso de los dibujos —de Edimburgo—, puede dar 
como resultado un espacio secundario. Un espacio 
que no se puede ver, pero sí presentir y sentir, está 
allí, ante el edificio. 


Proyección 


El espacio, al ser 
ción, Esa reacción 
espacio con el que a 
este croquis del Ba 
da— puede compro! 
más el espíritu que 
lido, 


Espacio funciona 


No hay procedimie: 
“acontecimiento” e 
el de proporcionar 
espacio que ocupa, 
adquiere el tono ce 
ción y la tensión, 


“Y 
uEeD 
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Inmediación 


Posiblemente, el tener 50 libras en el banco sea la 
actitud más prudente, pero no hay duda de que 
tenerlas en el bolsillo es mucho más excitante y 
divertido, El agua, el cielo y los edificios no deben 
quedar afectados por ninguna consideración de 
prudencia, Deben de estar en su sitio —aquí y allí 

para alegrar la vista, inmediatamente, ahora, o no 
tienen razón de estar. No existen bancos de depó- 
sitos visuales. Al contacto visual entre el hombre y 
lo que le rodeu es lo que conocemos con el nombre 
de Inmediación, cualidad ésta que podríamos rela- 
cionar con la práctica victoriana de la Apertura. La 


A la izquierda, Blankeney, Abajo, Iseo. 


A EA € Esp A 


diferencia entre ambas reside, claro está; en el 
hecho de que el paisaje urbano aspira a prácticas 
mucho más orgánicas que las soñadas por los urba: 
mistas de la época victoriana, que consideraban la 
ciudad como un museo en el que se exhibian, 
como en visión caleidoscópica, colecciones separa- 
das. La clave de nuestras modernas concepciones 
urban ísticas se halla en el hecho, sencillo pero sor- 
prendente, de que los objetos que constituyen “lo 
que nos rodea” no pueden ser separados unos de 
otros, Además, los efectos de yuxtaposición son 
tan interesantes como los mismos objetos, y 4 veces 
mucho más, Es éste el sentido, propio y distinto, 
en que tomamos la palabra *Inmediación”. 
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l ejemplo más obvio de lo ex 
tansición entre ella y la árida 
ra vista, el más intenso de to 
isicológicos. Las ciudades que 
mede decirse que pueden vivir 
ido de que la presencia visible 


del océano puede ser captada en innúmeros aspec- 
tos de la ciudad. (Ello no significa que, constante- 
mente, se tenga que ver el mar, sino que el recuer 
do de éste lo puede proporcionar un simple trozo, 
entrevisto u través de un espacio abierto, o un 
lejano cabrilleo al final de una calle), 

Para una ciudad litoral, el mar es su raíson d'étre, 
y aunque sus habitantes pasen la vida recluidos en 


habitáculos, con sus radios y aparatos de televisión, 
como si fueran seres de tierra adentro, la ciudad 
nunca será una ciudad de tierra adentro. Siempre, 
aun en sus puntos más alejados del mar, tendrá que 
enfrentarse con el constante y enigmático hori- 
zonte, 

Esto mismo es válido, también, para los que pa 
sean o charlan por los muelles, con la única dife 
rencia que, para ellos, su tensión se halla concentra- 
da en la líneas de demarcación entre la tierra y el 
agua. Y es precisamente esta experiencia emocional 
la que proporciona la sensación de inmediación. 
Esta condición visual y emocional puede conse- 
guirse, por ejemplo, suprimiendo barandillas en la 
línea de visión, como en Blankeney, Norfolk, (pág. 
188) en donde se puede estar al borde del muelle, 
abocarse sobre el agua y, apoyado en uno de los 
postes de cemento, echar una ojeada al mar y a las 
barcas. 

La inmediación pudiera ser definida como una 
inclinación mental hacia afuera y hacia 

Una gran dosis del impacto de inmediación pro 
cede del grado de intensidad del constraste, como 
en Iseo, Italia, (pág.189). Los duros, los sólidos e 
infinitamente prolongados límites de la construc 
ción urbana (caracterizados como urbanos por las 
farolas y los árboles) embisten, por decirlo así, la 
azul sabana del mar. Si se hubieran aplicado medi- 
das de seguridad, con barandillas metálicas o de 


obra, y se hubiera cubierto el espolón con arriates 
de flores, el agua del mar hubiera perdido mucho 
en cuanto a profundidad y atractivo, las montañas 
hubieran retrocedido y el viento no hubiera sopla- 
do con tanta diafanidad. 

Pero hay otras combinaciones posibles como, por 
ejemplo, la mezcla de jardín y océano, como en la 
fotogra' de esta página, correspondiente a Li- 
mone, Italia, en donde los dos elementos juegan 
recíprocamente uno con el otro, por medio de en- 
talladuras y promontorios y, también, gracias a 
diferencias de nivel; el fondo del mar se alza, el 
terreno junto a la orilla se ha dispuesto en terrazas, 
y se han aprovechado todas las vistas posibles, 
aunque desde el punto de vista inglés es más con 
veniente y recomendable la conexión visual, di 
recta, con el encrespado mar, con el mar más serio, 
con el mar de los marineros de tez tostada por el 
sol y el viento, con el mar que puede ser rechazado, 
físicamente, por medio de la edificación. Pero la 
perspectiva de lo duro y la ausencia de barandillas 
puede proporcionar al observador un inmediato 
acceso a lo profundo, como puede comprobarse en 
Limone, Italia —fotografía de la izquierda—. Aquí, 
los guijarros del muelle imitan las rizadas olas, 
tanto por su forma como por su brillo, pero son 
algo duro, del mismo modo que el agua y los olas 
son algo blando; un contraste que intensifica la 
sensación de proximidad. 
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Agua 


El agua constituye el ejemplo más obvio de lo ex 
puesto, porque la transición entre ella y la árida 
tierra ofrece, a nuestra vista, el más intenso de to 
dos los contrastes psicológicos. Las ciudades que 
viven junto ul mar puede decirse que pueden vivir 
en el mar, en el sentido de que la presencia visible 
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del océano puede ser captada en innúmeros aspec- 
tos de la ciudad. (Ello no significa que, constante- 
mente, se tenga que ver el mar, sino que el recuer 
do de éste lo puede proporcionar un simple trozo 
entrevisto a través de un espacio abierto, o un 
lejano cabrilleo al final de una calle). 

Para una ciudad litoral, el mar es su raíson d'étre, 
y aunque sus habitantes pasen la vida recluidos en 


habitáculos, con sus radios y aparatos de televisión, 
como si fueran seres de tierra adentro, la ciudad 
nunca será una ciudad de tierra adentro, Siempre, 
aun en sus puntos más alejados del mar, tendrá que 
enfrentarse con el constante y enigmático hori- 
zonte, 

Esto mismo es válido, también, para los que pa- 
sean o charlan por los muelles, con la única dife- 
rencia que, para ellos, su tensión se halla concentra- 
da en la línea de demarcación entre la tierra y el 
agua. Y es precisamente esta experiencia emocional 
la que proporciona la sensación de inmediación. 
Esta condición visual y emocional puede conse- 
guirse, por ejemplo, suprimiendo barandillas en la 
línea de visión, como en Blankeney, Norfolk, (pág. 
188) en donde se puede estar al borde del muelle, 
abocarse sobre el agua y, apoyado en uno de los 
postes de cemento, echar una ojeada al mar y a las 
barcas. 

La inmediación pudiera ser definida como una 
inclinación mental hacia afuera y hacia arriba, 


Una gran dosis del impacto de inmediación pro- 


cede del grádo de intensidad del constraste, como 
en Iseo, Italia, (pág.189). Los duros, los sólidos e 
infinitamente prolongados límites de la construc: 
ción urbana (caracterizados como urbanos por las 
farolas y los árboles) embisten, por decirlo así, la 
azul sabana del mar. Si se hubieran aplicado medi- 
das de seguridad, con barandillas metálicas o de 


de flores, el agua del mar hu 
en cuanto a profundidad y at 
hubieran retrocedido y el vie 
do con tanta diafanidad. 

Pero hay otras combinacion 
ejemplo, la mezcla de jardín 
fotografía de esta página, c 
mone, Italia, en donde los 
recíprocamente uno con el ol 
talladuras y promontorios 3 
diferencias de nivel; el fond 
terreno junto a la orilla se ha 
y se han aprovechado toda 
sunque desde el punto de vi 
veniente y recomendable la 
recta, con el encrespado mar, 
con el mar de los marineros 
sol y el viento, con el mar que 
físicamente, por medio de 1 
perspectiva de lo duro y la a 
puede proporcionar al obse 
acceso a lo profundo, como | 
Limone, Italia —fotografía di 
los guijarros del muelle Ím 
tanto por su forma como pi 
algo duro, del mismo modo 
son algo blando; un contra: 
sensación de proximidad. 


Cúpulas 


Del más obvio de los ejem- 
plos que nos proporciona la 
naturaleza pasamos al más 
obvio que nos proporciona 
la arquitectura: del agua al 
monumento, El Duomo, en 
Florencia, desde cualquier 
lugar de la ciudad, es un mo- 
numento inevitable, inevita- 
ble en el sentido panorámi- 
co. Siempre está presente, a 
la vista, con presence: ica, 
Constituye una personalidad 
arquitectónica, una presen- 
cia jovial, como la de un 
hombre gordo enfundado en 
un gabán holgado; tan mag- 
nética e impalpable, tan difí- 
cil de captar, como un globo 
medio deshinchado que se ha 
visto obligado a tomar tie 
rra en un huerto cualquiera. 


EPILOGO 


El mensaje de este libro es demostrar que el paisaje urbano puede proporcionar 
una notable dosis de regocijo, acompañada de una buena proporción de dramatis- 
mo. Tal vez el lector replique: “Muy bien, pero usted nos ha presentado el mundo 
a través de algunos ejemplos escogidos. Venga a ver el barrio superpoblado de 
Liverpool o Manchester donde resido, o los suburbios de París, o las cuadrículas 
de las ciudades americanas. Vea usted qué partido puede sacarse de esto”. 

Conforme. Pero yo no me he asomado al mundo precisamente para componer 
un libro ilustrado que pueda hojearse y dejarse seguidamente a un lado. Los 
ejemplos responden a un propósito, propósito que no es sino el de exponer el arte 
del paisaje, el cual, si se comprende e interpreta debidamente, puede contribuir sin 
duda a que se eviten los desastres mencionados. La razón que me impulsó a 
escribir este libro fue el intento de mostrar a las personas como usted lo que 
encontraban en falta, y señalar un punto a partir del cual fuera posible iniciar una 
mejora. 

Aun en el caso de que usted resida en la más linda de las ciudades, el mensaje 
no deja de ser necesario: existe un arte del paisaje. Este es el tema dominante en 
nuestro libro, pero nos hemos extraviado por el camino: “los gladiadores paisajís- 
ticos, se han jugado la túnica a los dados y se han repartido los vestidos entre sí”. 
Si por una parte el arte del paisaje se ha transmitido entre adoquines y señales de 
prohibición, por otro nos ha llegado ultrajantemente amazacotado y ofensiva- 
mente repelente a la vista. Ninguna de estas dos formas, si se me permite decirlo, 
es arte auténticamente paisajista. Por consiguiente, transcurridos diez años, es 
necesario empezar de nuevo. Es hora ya de preparar una herramienta mucho más 
realista, Gracias a los gladiadores mencionados el tema no nos es desconocido, 
aunque está sujeto a coacciones y a imposiciones. Lo que falta es una poderosa 
fuerza generativa. El arte de presentar una visión de conjunto del urbanismo está 
ahora definido con mayor claridad, las leyes que lo rigen están ya bien establecidas 
y sus productos típicos son ahora Familiares a un vasto grupo de personas no 
especializadas. Tal será el tema de mi próxima obra. 

Existe una actitud mental que deriva de una sistematización estática según la 
cual el pájaro que vuela no es nunca el mismo que se encuentra en la jaula Hay 
otra actitud que favorece el punto de vista de que, a menos que se escriban 
correctamente las notas en el pentagrama, no es posible tocar una melodía, por 
simple que sea, a no ser que uno posea las dotes artísticas de un Mozart. Ello me 
parece perfectamente comprensible. Para evitar el riesgo de incurrir en repeti- 
ciones, damos por definido lo relativo al campo de actividad. 
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je urbano se construye de dos maneras. Primera, objetivamente, a 
ntido común y la lógica, basada en los benévolos principios de la 
nenidad, la experiencia y la privacidad. Ello puede ser comparado con 
ina, que crea el mundo desde fuera y desde encima de la creación. La 
e de esta misma acción no está en contradicción con la primera. Ella 
:ompletar la creación empleando los valores subjetivos de los hombres 
a este mundo creado. Sin que ello signifique falta de respeto, esta 
ón puede compararse con la de Dios al mandar a su Hijo a este mundo 
mo un hombre, comportarse como un hombre y redimir al hombre. 
udes son complementarias. Para utilizar una sencilla analogía, las lí- 
cas que indican la latitud, a pesar de conservar entre sí idéntica 
sminuyen hasta desaparecer por completo cuando las contemplamos 
1 mirada sobre el mapa. Aquí no hay ninguna distinción de carácter 
bas observaciones son ciertas. La verdad se encuentra allí donde usted 
¡. En esos estudios no nos interesamos en absoluto por los valores 
n prometedores en apariencia: tenemos que enfrentarnos con la situa- 
a, la cual es perturbadora. 

ue nos damos cuenta es de la gran dificultad que se experimenta al 
a otra especie de verdad, es decir de la benevolencia objetiva de las 
municipales a la respuesta y experiencia personales, especialmente 
iste loco mundo, se dispone de tan poco tiempo para ajustar las cosas. 
retende nuestro libro es haber ayudado a representar la estrucutra del 
ativo, pues, a menos que exista alguna representación, ¿cuál es el 
lores a los que debe ajustarse usted mismo? ¿A las opiniones, a la 
a moralidad personal? ¡Cuán difícil es ajustarse a las vaguedades y 
Jo se pierde en ello! 


; nuestra base de partida? La única base posible consiste, sin duda 
stablecer la forma por la cual el ser humano establece contacto con lo 
a. Sencillamente, afirmándose. No estableciendo grandiosas afirma- 
el Arte. o sobre Dios, o sobre el Computador, sino las afirmaciones 
iente versan sobre nuestra propia vida. Puede sernos de alguna ayuda 
a respuesta humana a la vida misma. Ha nacido un niño, ha llegado a 
y tiene hambre, grita, duerme. Está absolutamente necesitado de 
bsolutamente arrogante. Luego, el niño qu e crece empieza a discernir 
teriores a su propio ser: algunas cosas son calientes y otras frías, 
3 hay luz y otras está oscuro, algunas cosas — cosas grandes — van de 
otro canturreando. El niño crece y aprende cómo se desarrolla la vida 
3 cosas no deben preguntarse, cuándo le exigen que se vaya a 1c0s- 
debe comportarse cuando va de paseo con papá, y así sucesivamente. 
a adulto, decide crear una familia propia, se casa y se hace responsable 
yfamilia: la suya. 
respuesta a lo que nos rodea es casi siempre la misma y puede expre- 
ro afirmaciones: 


¡uí en esta habitación, ahora: sensación de espacio. 


2. Ellos están Allí. Este edificio es bonito o feo: sensación de compostura y de 

carácter. 

3. Entiendo la conducta. Nos movemos en el interior de un sinfín de prespectivas 
que se abren ante nosotros y se cierran a nuestra espalda: hay una estructura 
temporal 

. ¿Organizo. Puedo manipular con los Espacios y con las Composturas, cono- 
ciendo cómo se comportan para producir la morada del hombre. 


E 


Perfecto. Pero, ¿qué sucede si lo arrinconamos todo a un lado y nos lanzamos a la 
aventura del diseño? 


anti. 1. Entonces no hay nada de lo cual podamos depender, nada, sino el desier- 

to. No hay casas, y en el horizonte se extiende un vacío infinito. La 

expulsión del Paraíso. 

No hay nada con lo cual podamos estar comunicados. Nos volvemos a 

uno y otro lado, pero todo carece de rostro y de significado, Nadie 

ríe, nadie llora. Levantamos una mano, pero nuestro gesto no encuentra 

respuesta en el silente ejército de la nada. 

anti. 3. Lo que nos rodea es tan ignorante y desmañado como un cambio de 
marchas roto; es una escena tan catastrófica como las complicaciones 
que comporta el mandar de nuevo a casa de los padres a una muchacha 
recién casada. 

anti. 4 Todo son astillas. Todo es empujar una barca con un par de palitos de 
plata. 


1 


antí. 


C. Al crear un sistema, debemos procurar ante todo organizar el campo, en tal 
forma que los fenómenos figuren lógicamente en un mapa de los alrededores. 
Hasta aquí, tenemos una columna de afirmaciones en el lado izquierdo. A través 
de la cúspide podemos rebajar las distintas dimensiones de las cosas que nos 
rodean y sobre las cuales podemos actuar, En primer lugar, hay el mundo físico de 
la longitud, de la anchura y la altura. Después, viene la dimensión del tiempo y, a 
continuación, se encuentra la dimensión del ambiente. A partir de estos dos cor- 
tes, vertical y horizontal, podemos construir un mapa elemental que, si se apoya 
en sanas premisas, es susceptible de crecer inmensamente. 

Después de llegar a la idea de un mapa, debemos considerar la cuarta afir- 
mación, la que se relaciona con la organización o manipulación. Si consideramos el 
mapa como un sistema (visual) de referencia de palabras, entonces la organización 
es el arte de colocar una palabra junto a otra, con el fin de hacer una lúcida 
afirmación que responda a cada uno de los problemas del diseño. Tal es el glorioso 
sentido de la comunicación, de la que tan necesitados estamos. ¡Por el amor de 
Dios, dinos algo! 

Puede usted darse cuenta de que eso no es más complicado que escribir un 
libro de cocina: primero, usted enumera los ingredientes que se necesitan, después 
describe cómo se comportan con el fuego, con el agua o con lo que sea, después 
dice cómo se juntan y... ya tenemos un pan, que es lo que deseábamos. La única 
diferencia entre cocina y urbanismo consiste en que mucha gente muestra tanta 
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A. El paisaje urbano se construye de dos maneras. Primera, objetivamente, a 


través del sentido común y la lógica, basada en los benévolos principios de la 
riqueza, la amenidad, la experiencia y la privacidad. Ello puede ser comparado con 
la acción divina. que crea el mundo desde fuera y desde encima de la creación. La 
segunda parte de esta misma acción no está en contradicción con la primera. Ella 
consiste en completar la creación empleando los valores subjetivos de los hombres 
que viven en este mundo creado, Sin que ello signifique falta de respeto, esta 
segunda acción puede compararse con la de Dios al mandar a su Hijo a este mundo 
para vivir como un hombre, comportarse como un hombre y redimir al hombre. 
Ambas actitudes son complementarias. Para utilizar una sencilla analogía, las lí- 
neas geográficas que indican la latitud, a pesar de conservar entre sí idéntica 
distancia, disminuyen hasta desaparecer por completo cuando las contemplamos 
con una sola mirada sobre el mapa. Aquí no hay ninguna distinción de carácter 
moral, y ambas observaciones son ciertas. La verdad se encuentra allí donde usted 
se encuentra. En esos estudios no nos interesamos en absoluto por los valores 
objetivos, tan prometedores en apariencia: tenemos que enfrentarnos con la situa- 
ción subjetiva, la cual es perturbadora. 

De lo que nos damos cuenta es de la gran dificultad que se experimenta al 
pasar de una a otra especie de verdad, es decir de la benevolencia objetiva de las 
autoridades municipales a la respuesta y experiencia personales, especialmente 
cuando, en este loco mundo, se dispone de tan poco tiempo para ajustar las cosas. 

Lo que pretende nuestro libro es haber ayudado a representar la estrucutra del 
mundo subjetivo, pues, a menos que exista alguna representación, ¿cuál es el 
índice de valores a los que debe ajustarse usted mismo”? ¿A las opiniones, a la 
moda, o a la moralidad personal? ¡Cuán difícil es ajustarse a las vaguedades y 
cuánto tiempo se pierde en ello! 


B. ¿Cuál es nuestra base de partida? La única base posible consiste, sin duda 
alguna, en establecer la forma por la cual el ser humano establece contacto con lo 
que le rodea. Sencillamente, afirmándose. No estableciendo grandiosas afirma- 
ciones sobre el Arte. o sobre Dios, o sobre el Computador, sino las afirmaciones 
que normalmente versan sobre nuestra propia vida. Puede sernos de alguna ayuda 
el observar la respuesta humana a la vida misma. Ha nacido un niño, ha llegado a 
este mundo, y tiene hambre, grita, duerme. Está absolutamente necesitado de 
ayuda y es absolutamente arrogante. Luego, el niño qu e crece empieza a discernir 
las cosas exteriores a su propio ser: algunas cosas son calientes y otras frías, 
algunas veces hay luz y otras está oscuro, algunas cosas — cosas grandes — van de 
un sitio para otro canturreando. El niño crece y aprende cómo se desarrolla la vida 
familiar: qué cosas no deben preguntarse, cuándo le exigen que se vaya a acos- 
tarse, cómo debe comportarse cuando va de paseo con papá, y así sucesivamente. 
Más tarde, ya adulto, decide crear una familia propia, se casa y se hace responsable 
de una nueva familia: la suya. 

Nuestra respuesta a lo que nos rodea es casi siempre la misma y puede expre- 
sarse en cuatro afirmaciones: 


1. Estoy Aquí en esta habitación, ahora: sensación de espacio. 
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[5 


Ellos están Allí. Este edificio es bonito o feo: sensación 

carácter. 

3. Entiendo la conducta. Nos movemos en el interior de un. 
que se abren ante nosotros y se cierran a nuestra espald. 
temporal 

4. ¿Organizo. Puedo manipular con los Espacios y con las 

ciendo cómo se comportan para producir la morada del h 


Perfecto. Pero, ¿qué sucede si lo arrinconamos todo a un lad 
aventura del diseño? 


anti. 1. Entonces no hay nada de lo cual podamos depende: 
to. No hay casas, y en el horizonte se extiende 1 
expulsión del Paraíso. 

anti, 2, No hay nada con lo cual podamos estar comunicz 
uno y otro lado, pero todo carece de rostro y « 
ríe, nadie llora. Levantamos una mano, pero nuesti 
respuesta en el silente ejército de la nada. 

anti. 3. Lo que nos rodea es tan ignorante y desmañado 
marchas roto; es una escena tan catastrófica com 
que comporta el mandar de nuevo a casa de los pa 
recién casada. 

anti. 4 Todo son astillas. Todo es empujar una barca con 
plata. 


C. Al crear un sistema, debemos procurar ante todo organ 
forma que los fenómenos figuren lógicamente en un map: 
Hasta aquí, tenemos una columna de afirmaciones en el ladi 
de la cúspide podemos rebajar las distintas dimensiones ( 
rodean y sobre las cuales podemos actuar. En primer lugar, h 
la longitud, de la anchura y la altura. Después, viene la dime 
continuación, se encuentra la dimensión del ambiente. A pa 
tes, vertical y horizontal, podemos construir un mapa eleme 
en sanas premisas, es susceptible de crecer inmensamente. 
Después de llegar a la idea de un mapa, debemos con: 
mación, la que se relaciona con la organización o manipulació 
mapa como un sistema (visual) de referencia de palabras, ent 
es el arte de colocar una palabra junto a otra, con el fin 
afirmación que responda a cada uno de los problemas del disc 
sentido de la comunicación, de la que tan necesitados estal 
Dios, dinos algo! 
Puede usted darse cuenta de que eso no es más compli 
libro de cocina: primero, usted enumera los ingredientes que 
describe cómo se comportan con el fuego, con el agua O CO! 
dice cómo se juntan y... ya tenemos un pan, que es lo que € 
diferencia entre cocina y urbanismo consiste en que mucha 
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a comida que ello explica el aparentemente inagotable surtido de libros 
que existe, mientras que el campo del urbanismo muestra, hasta ahora, 
'ompleto. Ello no debe sorprendernos. El diálogo se interrumpió cuando 
rificadas las virtudes urbanísticas de la arquitectura victoriana, siendo 
por unas cuantas virtudes de tipo personal, como la verdad, la hones- 
autoexpresión. Puede constatarse la magnitud de lo perdido en el hecho 
do el mundo está entumecido. Hemos perdido el auditorio. Debemos 
ar, dividir, ocultar, revelar, concentrar, diluir, encerrar, liberar, retrasar 
. Saque usted la pelota, que vamos a desentumecernos los músculos, 
o que puede hacerse. 
+ de lo que sucede con la vida humana, pocas cosas existen que causen 
aresión que el engendro de una idea en el cerebro humano. Repenti- 
en el rico humus de la mente, una idea se abre paso a la luz de la 
5n. Suena el teléfono. a pesar de que sea muy escasa la cantidad de 
le que dispongamos. Ha partido una idea: a menudo, para siempre. 
ustados, los dioses que arrojaron los dados. Nuestro mundo lanza con- 
> nuevos conceptos, nuevas ideas, nuevas soluciones, pero una gran 
e ellos se marchitan y mueren, mientras unos cuantos buscan refugio en 
de una montaña de papeles. Lo que se necesita es un marco de referen- 
ue puedan inscribirse esas ideas sin patria ni hogar: uno que equivalga al 
lo “Shelter” (refugio), la organización británica que defiende en privado 
1a de la vivienda. En mi opinión se pierden lastimosamente muchísimas 
msidero necesario detener semejante pérdida con la creación de una 
e recoja, seleccione y retribuya las más fecundas. 
ta forma podríamos dar paso libre a los conceptos y soluciones que 
conjunto homogéneo y lógicamente subdividido como el cristal, en el 
> nuestra cajita. Tal es el arma con la cual podremos liberarnos del 
> y establecer contacto con los educadores, con los medios de comu- 
> masas y, a través de ellos, con el público, 


Adaptabilidad 143, 149, véase Utiliza- 
ción múltiple 

Agresividad y vigor 66, 73 

Agricultura 58 

Agua, borde del agua 24, 39, 48,56, 61, 
64, 68-70, 72, 76, 86,87, 88, 91,99, 
111-119, 148, 181, 188-191 

Aislamiento 134, vease Exposición 

Alumbrado, véase Iluminación 

Alumbrado de calles 144-150, véase Hu- 
minación 

Allí 29-34, véase Plazoleta, aquí y allí 

Amortiguamiento 77-86, 154, 168-174 

Angosturas 43, 45, 46, 109, 120, vease 
Calles con arcos 

Animismo 72 

Anticipación 49 

Aparcamientos 96, 114, 117-119, 129 

Apertura 189, véase Exposición, planifi- 
cación del llano, vista 

Aquí y allí 18, 35-52, 182-187 

Arboles 22, 25, 26, 32, 36, 41, 56, 
57-58, 60, 64, 68, 70, 78, 80,82-83, 
97-103, 118, 122, 125, 127, 165-166, 
168-174 

Arcadas 21, 25 

Arcadia 57 

Arcos, calles con, 17, 18,29, 33,35, 50, 
54, 165, 183-186 

Articulación 131, 182-187 

Asientos 22, 23, 25, 28, 38, 84, 86, 95, 
100-101, 162-163, 176 

Ausencia perceptible 73 


Barandillas 88, 97, 115, 124, 173, 180, 
191, véase Efectos ocasionales 

Barreras, véase Efectos ocasionales 

Barriadas extremas 27, 79, 120-122, 
179, véase Plazoleta, vías urbanas pa- 
ra peatones, plazas 
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Blanco y negro 91-96, vease Color, 
encalado 

Blocao 30, véase Espacio cerrado 

Bolardos 38, 41, 50-51, 76, 96, 99, 120, 
122, 181, 188-189 

Borde del mar, véase Borde del agua 


Cafés, véase Restaurantes 

Calidad de esto 62-76, vease Visión en 
detalle, objeto significativo, paredes 

Caligrafía 84, 173, véase Tracería 

Carretera 27, 45, 53, 76, 78, 106-110, 
132-139, véase Pavimento 

Categorías urbanas 57 

Centros de las ciudades 55 

Césped 33, 36, 68, 78, 97-99, 134, véase 
Jardines 

Cierre 30, 45, 47, 106-110, 137-138 

Ciudad secreta 64, véase Plazoleta, aquí 
y allí 

Clima 162-163 

Clima inglés 162-163 

Colonización, véase Posesión 

Color 73, 79, 85, 152-153, 155-161, 
167 

Conexión y conjunción 53-56, 78, 
115-118, 122, véase Vías urbanas pa- 
rá peatones, carreteras 

Conjunción 53-56, 78, 115-118, véase 
Pavimento, vías urbanas para pea- 
tones, carreteras 

Contenido 57-86 

Continuidad 55, 184 

Continuidad de espacio 184 

Contraste, vease Blanco y negro, amorti- 
guamiento, yuxtaposición 

Corrección 65, 144-150, 155 

Cruz como punto focal 103-105, véase 
Punto focal 

Cúpulas 18, 42, 185, 192 
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afición a la comida que ello explica el aparentemente inagotable surtido de libros 
de cocina que existe, mientras que el campo del urbanismo muestra, hasta ahora, 
un vacío completo, Ello no debe sorprendernos. El diálogo se interrumpió cuando 
fueron sacrificadas las virtudes urbanísticas de la arquitectura victoriana, siendo 
sustituidas por unas cuantas virtudes de tipo personal, como la verdad, la hones- 
tidad y la autoexpresión. Puede constatarse la magnitud de lo perdido en el hecho 
de que todo el mundo está entumecido. Hemos perdido el auditorio. Debemos 
unir, separar, dividir, ocultar, revelar, concentrar, diluir, encerrar, liberar, retrasar 
y acelerar. Saque usted la pelota, que vamos a desentumecernos los músculos. 
Mucho es lo que puede hacerse. 

Aparte de lo que sucede con la vida humana, pocas cosas existen que causen 
mayor impresión que el engendro de una idea en el cerebro humano. Repenti- 
namente, en el rico humus de la mente, una idea se abre paso a la luz de la 
comprensión. Suena el teléfono, a pesar de que sea muy escasa la cantidad de 
antracita de que dispongamos. Ha partido una idea: a menudo, para siempre. 
Gruñen, frustados, los dioses que arrojaron los dados. Nuestro mundo lanza con- 
tinuamente nuevos conceptos, nuevas ideas, nuevas soluciones, pero una gran 
cantidad de ellos se marchitan y mueren, mientras unos cuantos buscan refugio en 
el interior de una montaña de papeles. Lo que se necesita es un marco de referen- 
cia en el que puedan inscribirse esas ideas sin patria ni hogar: uno que equivalga al 
denominado “Shelter” (refugio), la organización británica que defiende en privado 
el problema de la vivienda. En mi opinión se pierden lastimosamente muchísimas 
ideas y considero necesario detener semejante pérdida con la creación de una 
agencia que recoja, seleccione y retribuya las más fecundas. 

De esta forma podríamos dar paso libre a los conceptos y soluciones que 
forman un conjunto homogéneo y lógicamente subdividido como el cristal, en el 
interior de nuestra cajita. Tal es el arma con la cual podremos liberarnos del 
aislamiento y establecer contacto con los educadores, con los medios de comu- 
nicación de masas y, a través de ellos, con el público, 
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Arcos, calles con, 17, 18,29, 33,35, 50, 
54, 165, 183-186 

Articulación 131, 182-187 

Asientos 22, 23, 25, 28, 38, 84, 86,95, 
100-101, 162-163, 176 

Ausencía perceptible 73 


Barandillas 88, 97, 115, 124, 173, 180, 
191, vease Efectos ocasionales 

Barreras, véase Efectos ocasionales 

Barriadas extremas 27, 79, 120-122, 
179, véase Plazoleta, vías urbanas pa 
ra peatones, plazas 
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Farolas estándares, véase Iluminación 
Flores, véase Jardines 

Fluctuación 46, véase Ondulación 
Fluidez 24, 30 

Fuentes 54, véase Punto focal 


Geometría 19, 69, 75, 173, véase Calles 
con arcos 

Gesto elegante 42 

Gigantismo 81, 154 


Habitación exterior 28-29, véase Jar- 
dines, plazas 


Iglesias, patios, 17, 19, 25, 38, 40, 
42-43, 45-46, 55, 66, 73, 77, 79,82, 
83, 110, 122, 126, 136, 139, 150, 
151, 184, 192 

Huminación 37, 71, 85, 96, 144-150, 
151 

Ilusión 31, 70 

Incidente 44 s 

Industria 58, 60, 71,76, 83, 160 

Infinitud 50, 69, 186 

Inmediatez 188-192 

Interior se extiende al exterior 184 

Interpretación 31, 184 

Intimidad 69, 177-179, véase Plazoleta 

Intrincación 65, 152-153 


Jardines 33, 35, 41, 64, 68-69, 74, 80, 
95, 97-102, 123-127, 173-174, 191, 
véase Parques, árboles 


Labrantío 58 

Lavaderos públicos 95, 179 

Ley del embudo 140-143 

Linea de referencia 175-181, véase Pre- 
ponderancia, diferencia de nivel, in- 
timidad 

Línea de vida 111-119 

Líneas de fuerza 58, 140-143 

Lugar 21-56, 175-181 


Metáfora 70-71 
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Misterio 51 

Monumento inevitable 192 

Movimiento, véase Vías urbanas para 
peatones, visión serial, tráfico 

Muebles de calle 38, 41, 50, 67, 70,73, 
74, 83, 84, 86, 95, véase Asientos, 
punto focal 


Naturaleza selvática 58 
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Nostalgia 68 
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Obra de malla 32, 39, 186 
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Ondulación 46, 165; 175-181 

Ornamento, véase Decoración, escul- 
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Paisaje 34, 35, 36, 38, 48, 55, 57-61, 
64, 75, 82-83, 86, 119, 140-143 

Paisaje categórico 57-61 
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Paredes 22, 31, 33, 34, 49, 51, 55, 62, 
63, 75, 79, 82-83, 84-85, 91, 92-93, 
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Parques 41, 48, 58, 70, 80, 97-102, 
123-127, véase Jardines 

Pasajes, véase Calles con arcos, angostu- 
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Paseos, véase Cambios de nivel, inme- 
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Pavimento 23, 28, 36, 38, 49, 53, 54, 
69, 75, 97-102, 120-2, 128-132, 134, 
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Piernas y ruedas 120-122 

Pilones $8, 140-143 

Planificación del llano 132-139 

Plazas 41, 56, 57, 64, 77, 79, 97-102, 
178-179, 183-186, véase Plazoleta, 
punto focal, efectos ocasionales, vías 
urbanas para peatones, barriadas ex- 
tremas 

Plazoleta 25, 27, 29, 30, 32, 33, 35-52, 
97-102, 137-138, 162-163, 177, 179, 
182-187 


Porches, pórticos 24, 39, 79, 82, 108, 
170-171, 184-187 

Posesión 21-28 

Posición 21-56, 175-181 

Preponderancia 24, 75, 175-181, 213 

Proyección 17, 44, 107, 164-167, 187 

Publicidad 47, 151-154 

Público y privado 184 

Puentes 36, 38, 87, 88-90, 148 

Puertas 43, 52, 72, 79, 157, 159 

Punta de alfiler 37, véase Puntuación 

Punto focal 26, 103-105 

Puntuación 26, 30, 35, 45 


Rampas 20, 91, 180-181, 190 

Recesión 44, 47-48 

Refugios 162-163, 236, 273, véase En- 
clave, posesión 

Relación 9-10, 78 y sigs, 

Remates de cubierta 40, 74, 163 

Restaurantes 28, 56, 100, 118, 163, 
véase Edificios públicos 

Rotulación 93-94, 151-154 


Segregación, véase Puentes, efectos oca- 
sionales, vías urbanas para peatones, 
barriadas extremas, plazas, tráfico 

Senderos, véase Vías urbanas para pea- 
tones 

Setos 59, 125, véase Efectos ocasionales 

Silueta 40, 145 

Subtopía 27 

Suburbios, véase Paisaje categórico, edi- 
ficación, planificación del llano,. 
subtopía 


Terrazas 24, 32, 56, 75, 84, 113-114, 
136, 178, 191, véase Vías urbanas pa- 
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Territorio ocupado 23, véase Posesión 

Textura 92-93, véase Pavimento, calidad 
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Tiendas 42, 62, 65, 118, 134, 136, 
151-154, 184-185, véase Rotulación 

Toldos 24, 29, 32 

Torres 37, 38, 45, 55, 73, 101, 169-170, 
183-184 

Tracería 65, 82, 173, véase Línea 

Tradición funcional 75, 87-96 


199 


Chismoso (El) 72, 180 


Decoración 31, 42, 44, 63, 65, 67, 69, 
81, 83, 85, 151-154, 155-161, 
169-171 

Densidad, véase Edificación, planifica- 
ción del llano, urbanidad 

Desviación 43, 108, 187 

Desviaciones, vease Carreteras, tráfico 

Diferencia de nivel 20, 37-38, 43, 50, 
54, 70, 72, 75, 81, 90-92, 115-116, 
126-127, 164-167, 175-181 

Dispersión 132-139 

Distorsión 81, 154 

División a la vista 41, véase Vista 

Doma prudente 86 


Edículo 36 

Edificación 57, 86, 119, 121-122, 
132-139, 164-167 

Edificación como escultura 74 

Edificios públicos 47, 66, 108, 165, 
184-185 

Efectos ocasionales 56, 88-89, 123-127 

Embellecimiento 36, 55, 56, 61, 68, 75, 
95, 175, 181, véase Efectos ocasio- 
nales 

Encalado 34, 62, 74, 91, 96, 113-114, 
155-161, 181 

Enclave 25, véase Cierre 

Enmarañamiento 67, véase Intrincación 

Escala 79-81, 144-146, 154, 169-170 

Escalones, escaleras 90, 92, 115-116, 
150, 176, 180-181, véase Diferencia 
de nivel 

Escultura 36, 70, 72-73, 74, 81, 99, 
101, 154, 168, 174, véase Punto 
focal, objetos significativos 

Espacio capturado 186, véase Obra de 
malla 

Espacio cerrado 30, 45, 47, 106-110, 
137-138 

Espacio definidor 32 

Espacio e infinitud 186 

Espacio funcional 187 

Espacio insustancial 31 

Esto es aquello, véase Ilusión 

Estructuras 87 

Exposición 69, 178, 188-190 

Externo e interno 185, véase Aquí y allí 
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Farolas estándares, véase Iluminación 
Flores, véase Jardines 

Fluctuación 46, véase Ondulación 
Fluidez 24, 30 

Fuentes 54, véase Punto focal 


Geometría 19, 69, 75, 173, véase Calles 
con arcos 

Gesto elegante 42 

Gigantismo 81, 154 


Habitación exterior 28-29, véase Jar- 
dines, plazas 


Iglesias, patios, 17, 19, 25, 38, 40, 
42-43, 45-46, 55, 66, 73, 77, 79,82, 
83, 110, 122, 126, 136, 139, 150, 
151, 184, 192 

Muminación 37, 71, 85, 96, 144-150, 
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Industria 58, 60, 71,76,83, 160 

Infinitud $0, 69, 186 

Inmediatez 188-192 

Interior se extiende al exterior 184 

Interpretación 31, 184 
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Intrincación 65, 152-153 


Jardines 33, 35, 41, 64, 68-69, 74, 80, 
95, 97-102, 123-127, 173-174, 191, 
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Labrantío 58 

Lavaderos públicos 95, 179 

Ley del embudo 140-143 

Linea de referencia 175-181, véase Pre- 
ponderancia, diferencia de nivel, in- 
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Línea de vida 111-119 

Líneas de fuerza 58, 140-143 

Lugar 21-56, 175-181 


Metáfora 70-71 
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peatones, visión serial, tráfico 
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